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Comunidad Hermanos 
Unidos en Cristo

La Comunidad Hermanos Uni-
dos en Cristo nace bajo la ins-
piración divina del hermano 
Félix Rodríguez (Pepe), quien 
luego de 21 años sumido en la 
adicción a las drogas sale de 
ese flagelo gracias a las oracio-
nes constantes de su esposa 
María y se lanzan luego juntos 
en la misión de ayudar a las 

personas adictas y necesita-
das de su país natal, República 
Dominicana. Es así como for-
man la Comunidad Hermanos 
Unidos en Cristo en Brooklyn, 
New York, con el objetivo de 
formar personas espiritual-
mente y luego enviarlas de 
misión a la República Domi-
nicana para ayudar a los más 
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necesitados con la construc-
ción y reparación de casas, 
entrega de alimentos a familias 
mensualmente, entrega de 
medicinas, muletas y sillas de 
ruedas, camas de hospitales, 
entre otras cosas.

Con el éxito de la creación de 
esta comunidad nace en 2011 
el primer programa terapéuti-
co para el tratamiento interno 
de las personas sumidas en la 
drogadicción y el alcoholismo.

La Comunidad Hermanos Uni-
dos en Cristo en la actualidad 
cuenta con oficinas abiertas 
en Brooklyn, New York, y en el 
distrito municipal de La Cues-
ta, San José de las Matas. Rea-
liza actividades espirituales 
constantemente. 

Tiene su revista oficial: Desper-
tando con Jesús y cuenta con 
una emisora católica en Inter-
net: Radio Jesús y María.

Si quieres ser parte de esta 
experiencia vivida por la 
Comunidad Hermanos Unidos 

en Cristo acompáñanos en las 
siguientes actividades:

Lunes: asamblea «Rompiendo 
cadenas»

Martes: apostolados por los 
hogares

Miércoles: taller para 
servidores

Segundo viernes: reunión de 
servidores

Segundo sábado: dos mil 
avemarías

También realizamos retiros 
espirituales para jóvenes, 
hombres, mujeres y parejas 
cada año.

Finalmente, les invitamos a 
que visiten nuestra Comunidad 
Terapéutica Hermanos Unidos 
en Cristo en La Cuesta, donde 
podrán ver con sus propios ojos 
la obra grandiosa que Dios nos 
ha permitido realizar en la vida 
de cada uno de estos jóvenes. 

¡Ayúdanos a ayudar!!
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La Comunidad Terapéutica Hermanos Unidos en Cristo es el primer programa 
interno que trabaja con la fe católica en la República Dominicana.

Este programa es completamente gratis. Los internos empiezan recuperando los 
valores perdidos a través de la espiritualidad, basándonos en nuestra fe católica. 
Tenemos terapistas espirituales, monjas, psicólogos y un psiquiatra que impar-
ten clases bíblicas y terapias especializadas. 

También los jóvenes aprenden algunos oficios técnicos impartidos por INFOTEP. 
Además los internos trabajan en un invernadero, donde cosechan diversas hor-
talizas para su consumo y también para la venta.

Son más de 50 jóvenes que han salido de la comunidad terapéutica y están fuera 
de la drogadicción y alcoholismo para la gloria de Dios, gracias a su apoyo y ora-
ciones. Todo esto ha sido posible por su ayuda a través de la revista Despertando 
con Jesús.

Esta revista es el principal soporte económico para todas las necesidades de la 
comunidad terapéutica. Ustedes, a través de este medio, son enviados a salvar 
almas, ya que el Señor nos hace un llamado a llevar el Evangelio a tiempo, a des-
tiempo y hasta con contratiempo. Por tal razón agradecemos su cooperación y 
pedimos que continúen en oración por nuestra Comunidad Terapéutica Herma-
nos Unidos en Cristo.

Félix Rodríguez, fundador de esta comunidad y de la revista, duró 21 años en la 
drogadicción y para la gloria de Dios fue libre de las drogas hasta su muerte. A 
través de Dios se puede salir de ese mundo de tinieblas.

«No juzgues y no serás juzgado, no condenes y no serás condenado», por tal 
razón debemos de mirar con el corazón a las personas que sufren de las ataduras 
de los vicios del mundo y de despegarnos de las cosas terrenales para ver a Dios. 
No tienes que dar todo lo que tienes, pero que todo lo que tienes no sea un obs-
táculo para llegar al cielo.

Si quieres ayudarnos puedes comunicarte al 347 204 3325, 347 470 7503 y 829 
285 9081. En la República Dominicana tenemos nuestra oficina en La Cuesta, San 
José de las Matas, y nuestro correo electrónico es comunidadhuec@gmail.com

Si necesita ayuda a nivel personal o con un familiar estamos disponibles y puedes 
comunicarte con nosotros. 

Que Dios derrame bendiciones sobre ti y tus familiares.
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Ama tus 
padres, por tu 
propio bien

Pbro. Silvio Ortiz

Una de las cosas más bellas que 
todo latino ha vivido es el amor y 
respeto a los padres. Las Sagradas 
Escrituras, en el libro del Ecle-
siástico, en el  capítulo 3, nos dice 
que «Dios estableció que los hijos 
respetaran a sus padres», nos dice 
que quien honra a sus padres paga 
sus pecados, tiene preparado un 
tesoro en el cielo, recibirá alegría 
de sus hijos, tendrá larga vida. Dios 
paga con generosidad a quien hon-
ra, respeta y cuida de sus padres.
La cultura en que vivimos se 
caracteriza por un egocentrismo 
extremo manifestado en la actitud 
de muchos hijos que no solo son 
insensibles ante los sufrimientos 
de sus padres, sino que en muchas 
ocasiones se convierten en la 

fuente misma de los sufrimientos 
de sus padres. Muchos padres de 
familia mueren antes de tiempo 
por los sufrimientos que le causan 
sus propios hijos.
Quien no es capaz de hacer feliz a 
sus padres, nunca será capaz de 
hacer feliz a nadie más y mucho 
menos tendrá felicidad propia.
Amar, cuidar, proteger, velar y 
honrar a los padres es una inver-
sión que se cosecha con alegría, 
satisfacción y bendiciones divi-
nas. Yo soy testigo de que todo 
aquel que se preocupa y vela por 
el bienestar de sus padres es ben-
decido copiosamente. También 
he visto que quien   descuida a 
sus padres o lo que produce en 
ellos es tristeza y amargura más 
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temprano que tarde le va mal, 
fracasa en el camino de la vida y 
siempre tiene un final fatal.
Hoy te desesperas porque tus 
padres están viejos y achacosos, 
que se han convertido en una intro-
misión en tu apretada agenda, en 
una vergüenza cuando estas con 
tus amigos. Comprende: ahora tus 
padres están viejos, es tu oportu-
nidad de reflexionar y crecer en el 
amor. Los he puesto en tus manos 
para que aprendas a amar. El pro-
blema no son ellos, eres tú que has 
olvidado de lo que es amar. Se te ha 
endurecido el corazón y ahora es 
el momento de recapacitar. Ahora 
te llamo al amor para con ellos. El 
amor todo lo vence. 
Si ellos derraman su comida sobre 
su ropa, si les cuesta atarse los 
zapatos. Así fuiste tú y ellos te 
amaron.
Si les cuesta hablar y repiten lo 
mismo. Así fuiste tú y ellos te 
amaron.
Si tienen sus manías y sus acha-
ques. Recuerda, así fuiste tú y te 
amaron.
Si te parecen inútiles y si no com-
prenden las nuevas tecnologías. 
Recuerda así fuiste tú y ellos te 
amaron.

Si caminan muy despacio y sacar-
los a pasear requiere de tu pacien-
cia. Recuerda, así fuiste tú y ellos 
te amaron.
Si se hacen las necesidades en la 
cama. Recuerda así fuiste tú y te 
amaron.
Si te gritan y se incomodan sin 
razón, recuerda los lloriqueos que 
ellos soportaron de ti. Todo por 
amor.
Si te dicen que no quieren vivir. 
Comprende. Solo te están demos-
trando su dolor y frustración por-
que sienten ser una molestia en 
tu vida. Es tu oportunidad para 
demostrarles con tu amor que 
ellos son más bien un don porque 
los amas. Ellos te están enseñan-
do a amar.
Recuerda, no hace mucho fuiste 
pequeño y ellos estuvieron a tu 
lado. Las mismas cosas de que te 
quejas las hiciste tú y ellos lo com-
prendieron todo. ¿Sabes por qué? 
Porque te amaron.
La misión de tus padres contigo 
no ha terminado. Yo me serví de 
ellos para darte vida y formarte 
en un hombre adulto, ahora te los 
pongo en tus manos para que te 
liberes de ti mismo y entres en la 
madurez del amor..
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La libertad, 
esencial en el 
llamado

Pbro. Osiris Núñez

Compartíamos en la edición pasa-
da que Dios nos ha elegido para un 
proyecto suyo, pero este proyecto 
de salvación muchas veces es alte-
rado, pisoteado por la dureza de 
corazón de los hombres (Mateo 
19,8), que buscan imponer su 
voluntad sobre la Dios. En vez 
de ser un proyecto de salvación 
es convertido por la obstinación 
del ser humano, en un proyecto 
de explotación y condenación de 
unos contra otros.
Desde el comienzo de la histo-
ria de la salvación vemos cómo 
empiezan a darse situaciones 
creadas por el hombre que difie-
ren del proyecto divino. En el 
libro del Génesis podemos seña-
lar algunos momentos puntuales, 

como por ejemplo Génesis 4; 
6,5ss; 11,1-10; 19. Pero el hecho 
más relevante lo encontramos en 
el libro del Éxodo 1,8-22, donde 
el pueblo de Israel está cautivo en 
Egipto, siendo esclavizado, explo-
tado inhumanamente. A partir 
de este libro se nos narra todo el 
proceso de liberación del pueblo 
de Israel, guiado por Dios a través 
de Moisés, hacia la tierra prometi-
da. Y así, en las siguientes narra-
ciones de las Sagradas Escrituras, 
se nos presenta cómo la avaricia 
de poder del ser humano busca 
dominar, oprimir, cohibir de liber-
tad al hombre, libertad en la que 
ha sido creado.
Por lo tanto, en el llamado que 
Dios hace a la persona o a un 
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pueblo lo esencial en este es la 
libertad, la cual permite una res-
puesta consciente y libre de con-
dicionamientos para asumir con 
sinceridad la voluntad de Dios. 
Siempre que se cohíbe la libertad 
no existen condiciones idóneas 
para asumir el proyecto divino, 
porque se estará condicionado 
por las circunstancias ajenas que 
obligan a una cosa o la otra.  
Ante esta realidad Dios llama a 
la liberación de la persona y de 
los pueblos. Y para realizar dicha 
liberación, para alcanzar nueva-
mente la libertad perdida, Dios 
se vale de personas que guían y 
orientan a sus hijos, a su pueblo. 
Moisés es llamado para guiar al 
pueblo de Israel por el camino de 
la libertad, un camino tortuoso y 
largo, pero que al final alcanza la 
tierra prometida por Dios.
A partir del don de la vida reci-
bida de Dios nuestro primer 
llamado es a la libertad propia y 
de los demás. En nuestra socie-
dad occidental las situaciones 
de esclavitud sistemática de un 
pueblo contra otro pueblo son 
escasas, han sido superadas por 
las emancipaciones liberado-
ras y la justa determinación de 
los pueblos. Sin embargo, aun 
arrastramos rastros de escla-
vitud en los sistemas políticos, 
económicos y culturales que 

hemos heredado de los vestigios 
coloniales e imperialistas de las 
naciones que una vez nos domi-
naron. Personas y pueblos siguen 
sumidos en sistemas de escla-
vitud que no permiten elevar su 
nivel de vida, que no les permite 
una vida digna. Sistemas cíclicos 
que mantienen a la sociedad en 
un status aparentemente estable, 
pero no deja avanzar, no permite 
salir de ese círculo vicioso.
El llamado que Dios hace hoy a 
cada persona es un llamado de 
liberación, que busca que la per-
sona alcance la libertad plena a la 
cual todo ser humano está invi-
tado. Debemos identificar cuales 
situaciones nos esclavizan como 
personas y como sociedad, que 
cohíben nuestra autenticidad y 
que no nos permiten ser nosotros 
mismos.
Todo esto, orientado hacia el cum-
plimiento de la voluntad de Dios 
para con la humanidad, que solo 
se realiza cuando el ser humano 
goza de la libertad plena que le 
permite definir su vida hacia don-
de se siente llamado por Dios. Por 
lo tanto, el llamado por Dios debe 
adquirir un doble compromiso 
con la libertad: la libertad para sí 
mismo, como persona y la liber-
tad para todos que es alterada por 
los entramados sociales en los 
que vivimos.
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Reflexiones diarias de este mes a car-
go de:

Pbro. Silvio Ortiz
Pbro. Osiris Núñez
Pbro. Juan Rodríguez
Pbro. Keiter Luciano
Pbro. Alberto Rivas

MARTES 1

Santoral: San Eloy
San Eloy o san Eligio (588-c. 660), 
sacerdote francés, obispo de Noyon, 
orfebre y acuñador, cumplió la fun-
ción de ministro de hacienda para el 
rey Dagoberto I. 
San Eloy fue el más famoso orfebre 
de Francia en el siglo VII, ya que 
Dios le concedió desde muy pequeño 
grandes cualidades para trabajar con 
mucho arte el oro y la plata. En París 
el rey Clotario II le encomendó la 
fabricación de un trono adornado con 
oro y piedras preciosas. El rey quedó 
admirado de la inteligencia y la habi-
lidad de Eloy, nombrándolo jefe de la 
casa de la moneda.
El nuevo rey Dagoberto le regaló un 
terreno en Limousin, donde fundó un 
monasterio de hombres. Luego el rey 
le regaló un terreno en París y allá 
fundó un monasterio para mujeres. A 
sus religiosos les enseñaba el arte de 
la orfebrería y varios de ellos llegaron 
a ser muy buenos artistas.
Por sus grandes virtudes fue elegi-
do obispo de Noyon y se dedicó con 

todas sus energías a obtener que las 
gentes de su región se convirtieran al 
cristianismo, porque en su mayoría 
eran paganas. Se conservan 15 ser-
mones suyos, en los que ataca fuerte-
mente a la superstición.
Es famoso por ser el santo patrón de 
plateros, orfebres, joyeros, herreros, 
metalúrgicos y numismáticos.

Oración: Señor dame ojos para ver. 
Amén.

Color: Morado.

Primera lectura
Sobre él se posará el espíritu del Señor.
Lectura del libro de Isaías (11,1-10):
Aquel día brotará un renuevo del 
tronco de Jesé y de su raíz florece-
rá un vástago. Sobre él se posará 
el espíritu del Señor: espíritu de 
prudencia y sabiduría, espíritu de 
consejo y valentía, espíritu de cien-
cia y temor del Señor. Le inspirará 
el temor del Señor. No juzgará por 
apariencias ni sentenciará solo de 
oídas; juzgará a los pobres con justi-
cia, con rectitud a los desamparados. 
Herirá al violento con la vara de su 
boca y al malvado con el aliento de 
sus labios. La justicia será cinturón 
de sus lomos y la lealtad cinturón de 
sus caderas. Habitará el lobo con el 
cordero, la pantera se tumbará con 
el cabrito, el novillo y el león pace-
rán juntos: un muchacho pequeño 
los pastorea. La vaca pastará con el 
oso, sus crías se tumbarán juntas; 
el león comerá paja con el buey. El 
niño jugará en la hura del áspid, la 
criatura meterá la mano en el escon-
drijo de la serpiente. No harán daño 
ni estrago por todo mi monte santo: 
porque está lleno el país de ciencia 
del Señor, como las aguas colman 
el mar. Aquel día, la raíz de Jesé se 
erguirá como enseña de los pueblos: 
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la buscarán los gentiles y será glorio-
sa su morada. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (71): 
Que en sus días florezca la justicia y la 
paz abunde eternamente.
Dios mío, confía tu juicio al rey, tu jus-
ticia al hijo de reyes, para que rija a 
tu pueblo con justicia a tus humildes 
con rectitud. R/.
Que en sus días florezca la justicia 
y la paz hasta que falte la luna; que 
domine de mar a mar, del Gran Río al 
confín de la tierra. R/.
Él librará al pobre que clamaba, al 
afligido que no tenía protector; él se 
apiadará del pobre y del indigente y 
salvará la vida de los pobres. R/.
Que su nombre sea eterno y su fama 
dure como el sol: que él sea la ben-
dición de todos los pueblos y lo pro-
clamen dichoso todas las razas de la 
tierra. R/.

Evangelio
Jesús, lleno de la alegría del Espíritu 
Santo.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (10,21-24):
En aquel tiempo, lleno de la alegría 
del Espíritu Santo, exclamó Jesús: «Te 
doy gracias, Padre, Señor del cielo y 
de la tierra, porque has escondido 
estas cosas a los sabios y a los enten-
didos y las has revelado a la gente 
sencilla. Sí, Padre, porque así te ha 
parecido bien. Todo me lo ha entre-
gado mi Padre y nadie conoce quién 
es el Hijo sino el Padre ni quién es el 
Padre sino el Hijo y aquel a quien el 
Hijo se lo quiere revelar».
Y volviéndose a sus discípulos les dijo 
aparte: «¡Dichosos los ojos que ven lo 
que vosotros veis! Porque os digo que 
muchos profetas y reyes desearon 
ver lo que veis vosotros, y no lo vie-
ron y oír lo que oís, y no lo oyeron». 

Palabra del Señor.

Reflexión 
¿Cómo sería nuestra vida si 
reconociésemos que no estamos 
solos? ¿Qué sería de nosotros si tan 
solo por un momento, ante la vida 
que se nos escapa volando, decidimos 
detenernos y abrimos los ojos de 
nuestra alma y nuestro corazón? 
Quizá la vida continúe, pero nuestra 
manera de vivir podría cambiar. ¿Por 
qué? Solo por el hecho de contemplar 
y darnos cuenta de que realmente no 
estamos solos nos daríamos cuenta 
de que tenemos la compañía de un 
Padre que nos protege, nos guía, nos 
ama y quiere nuestro bien.
En el Evangelio de hoy podemos con-
templar los sentimientos del corazón 
de Jesús. Él ya ha hecho la experien-
cia, se siente hijo y sabe que, como 
todo hombre, tiene un Padre al cual 
puede dirigirse en todo momento, 
sea bueno o sea malo, sea alegre o 
sea triste, pues hay un momento para 
todo y es necesario que en nuestro 
caminar por la vida también se den 
momentos de encuentro con Dios, 
pues él está ahí, a la espera, con los 
brazos abiertos como lo hace un ver-
dadero padre.
Palabras para meditar: «¡Dichosos 
los ojos que ven lo que vosotros veis».

MIÉRCOLES 2

Santoral: Santa Bibiana 
Santa Bibiana o Viviana (347-?) fue 
una virgen mártir romana.
La historia de esta santa está envuelta 
en leyenda. La información histórica 
sobre la vida de esta santa es en rea-
lidad muy limitada. Bibiana nace en 
una familia ilustre romana y cristiana 
durante el gobierno del emperador 
Juliano el Apóstata. Martirizada por 
seguir fiel a su fe, muere por defender 
sus creencias. Después de su muerte 
se construyó una iglesia en su honor 
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sobre el solar donde se asentaba la 
casa paterna, gracias al papa Simpli-
cio. Dicha iglesia fue consagrada en 
467 y restaurada por el papa Honorio 
III en 1224. En 1626 Bernini elaboró 
una estatua de la santa que permane-
ce en su iglesia.
Es la patrona de los bebedores y epi-
lépticos; también es invocada contra 
el dolor de cabeza y convulsiones.

Oración: Señor danos siempre de ese 
pan. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura 
El Señor invita a su convite y enjuga 
las lágrimas de todos los rostros. 
Lectura del libro de Isaías (25, 6-10a): 
Aquel día el Señor de los ejércitos 
preparará para todos los pueblos, 
en este monte, un festín de manja-
res suculentos, un festín de vinos de 
solera, manjares enjundiosos, vinos 
generosos. Y arrancará en este monte 
el velo que cubre a todos los pueblos, 
el paño que tapa a todas las naciones. 
Aniquilará la muerte para siempre. El 
Señor Dios enjugará las lágrimas de 
todos los rostros y el oprobio de su 
pueblo lo alejará de todo el país —lo 
ha dicho el Señor—. Aquel día se dirá: 
«Aquí está nuestro Dios, de quien 
esperábamos que nos salvara, cele-
bremos y gocemos con su salvación. 
La mano del Señor se posará sobre 
este monte». Palabra de Dios.

Salmo responsorial (22): 
Habitaré en la casa del Señor por años 
sin término. 
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas 
y repara mis fuerzas. R/. 

Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque cami-
ne por cañadas oscuras nada temo, 
porque tú vas conmigo: tu vara y tu 
cayado me sosiegan. R/. Preparas 
una mesa ante mí, enfrente de mis 
enemigos; me unges la cabeza con 
perfume y mi copa rebosa. R/. 
Tu bondad y tu misericordia me 
acompañan todos los días de mi vida 
y habitaré en la casa del Señor por 
años sin término. R/. 

Evangelio 
Jesús cura a muchos y multiplica los 
panes. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (15, 29-37): 
En aquel tiempo Jesús, bordeando el 
lago de Galilea, subió al monte y se 
sentó en él. Acudió a él mucha gen-
te llevando tullidos, ciegos, lisiados, 
sordomudos y muchos otros; los 
echaban a sus pies y él los curaba. La 
gente se admiraba al ver hablar a los 
mudos, sanos a los lisiados, andar a 
los tullidos y con vista a los ciegos y 
dieron gloria al Dios de Israel. 
Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: 
«Me da lástima de la gente, porque 
llevan ya tres días conmigo y no tie-
nen qué comer. Y no quiero despe-
dirlos en ayunas, no sea que se des-
mayen en el camino». Los discípulos 
le preguntaron: «¿De dónde vamos a 
sacar en un despoblado panes sufi-
cientes para saciar a tanta gente?» 
Jesús les preguntó: «¿Cuántos panes 
tenéis?» Ellos contestaron: «Siete y 
unos pocos peces». Él mandó que la 
gente se sentara en el suelo. Tomó los 
siete panes y los peces, dijo la acción 
de gracias, los partió y los fue dando 
a los discípulos y los discípulos a la 
gente. Comieron todos hasta saciarse 
y recogieron las sobras: siete cestas 
llenas. Palabra del Señor.

Reflexión
Hoy Jesús se acerca a mi vida y 
me mira con amor, ve mi dolor y 
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quiere curarme. ¿Quiero ser curado? 
Lo importante no es lo que Cristo 
puede hacer por mí, sino si yo quie-
ro ser curado. Tengo que acercarme 
y pedírselo. Así como la mujer fue 
capaz de mostrar su fragilidad del 
mismo modo tengo que acercarme y 
contarle mi historia, pues es el único 
modo que puedo ser curado.
El corazón puede irse cargando de 
sufrimientos; a veces podemos ocul-
tarlos, pero por dentro pueden seguir 
abiertos haciéndonos mucho daño. 
Nos será fácil presentarlos a Jesús y 
dejárselos en sus manos, pero solo 
así viviremos la verdadera vida, en 
libertad plena. 
Debemos siempre buscar al Señor: 
todos nosotros sabemos cómo son los 
momentos malos, momentos que nos 
derrumban, momentos sin fe, oscu-
ros, momentos en donde no vemos 
el horizonte, no somos capaces de 
levantarnos, todos lo sabemos, pero 
es el Señor que viene, nos reconforta 
con su pan y con su fuerza y nos dice 
«álzate y sigue adelante». 
Palabras para meditar: «Comieron 
todos hasta saciarse».

JUEVES 3

Santoral: San Francisco Javier 
Francisco Jasso Azpilicueta (1506-
1552), religioso y misionero navarro, 
miembro del grupo precursor de la 
Compañía de Jesús y estrecho cola-
borador de su fundador, Ignacio de 
Loyola. 
En septiembre de 1528 fue a estu-
diar a París, donde conoció al que 
sería su mejor amigo, Íñigo de Loyo-
la, posteriormente san Ignacio de 
Loyola, quien nunca le dejó solo en 
los momentos difíciles en París y 
siempre le ayudó, como por ejem-
plo, cuando Javier sufrió problemas 
económicos.
Fue allí donde con otros cinco com-
pañeros se constituye lo que sería 

el embrión de la Compañía de Jesús. 
El 15 de agosto de 1534, una vez 
finalizados los estudios, juran votos 
de caridad y castidad, a la vez que 
prometen viajar a Tierra Santa, en la 
Cripta del Martirio de Montmartre. 
Francisco se queda en París otros dos 
años más estudiando Teología, des-
pués de participar en los ejercicios 
espirituales junto a Ignacio de Loyola.
En 1537 se reúne con Ignacio de 
Loyola para viajar a Italia. En Roma 
visitan al papa Paulo III para pedirle 
su bendición antes de emprender el 
viaje a Tierra Santa, viaje que no se 
iba a poder realizar por haber entra-
do en guerra Venecia con Turquía.
Se destacó por sus misiones, que se 
desarrollaron en la India y el oriente 
asiático. Recibió el nombre de Após-
tol de la India.
Murió en China a los 46 años de edad.
El papa Pío X nombró a san Francis-
co Javier como patrono de todos los 
misioneros, porque fue sin duda uno 
de los misioneros más grandes que 
han existido, siendo llamado con jus-
ta razón el «gigante de la historia de 
las misiones».

Oración: Ayúdame Señor a traducir 
mi fe en obras. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura
Que entre un pueblo justo, que observa 
la lealtad.
Lectura del libro de Isaías (26,1-6):
Aquel día se cantará este canto en el 
país de Judá: «Tenemos una ciudad 
fuerte, ha puesto para salvarla mura-
llas y baluartes: Abrid las puertas 
para que entre un pueblo justo, que 
observa la lealtad; su ánimo está fir-
me y mantiene la paz, porque confía 
en ti. Confiad siempre en el Señor, 
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porque el Señor es la roca perpetua: 
doblegó a los habitantes de la altura 
y a la ciudad elevada; la humilló, la 
humilló hasta el suelo, la arrojó al 
polvo y la pisan los pies, los pies del 
humilde, las pisadas de los pobres». 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (117): 
Bendito el que viene en nombre del 
Señor.
Dad gracias al Señor porque es bue-
no, porque es eterna su misericordia. 
Mejor es refugiarse en el Señor que 
fiarse de los hombres, mejor es refu-
giarse en el Señor que fiarse de los 
jefes. R/.
Abridme las puertas del triunfo y 
entraré para dar gracias al Señor. Esta 
es la puerta del Señor: los vencedores 
entrarán por ella. Te doy gracias por-
que me escuchaste y fuiste mi salva-
ción. R/.
Señor, danos la salvación; Señor, 
danos prosperidad. Bendito el que 
viene en nombre del Señor, os ben-
decimos desde la casa del Señor; el 
Señor es Dios, él nos ilumina. R/.

Evangelio
El que cumple la voluntad del Padre 
entrará en el reino de los cielos.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (7,21.24-27):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: «No todo el que me dice 
“Señor, Señor” entrará en el reino 
de los cielos, sino el que cumple la 
voluntad de mi Padre que está en 
el cielo. El que escucha estas pala-
bras mías y las pone en práctica se 
parece a aquel hombre prudente 
que edificó su casa sobre roca. Cayó 
la lluvia, se salieron los ríos, sopla-
ron los vientos y descargaron contra 

la casa, pero no se hundió, porque 
estaba cimentada sobre roca. El que 
escucha estas palabras mías y no las 
pone en práctica se parece a aquel 
hombre necio que edificó su casa 
sobre arena. Cayó la lluvia, se salie-
ron los ríos, soplaron los vientos y 
rompieron contra la casa y se hundió 
totalmente». Palabra del Señor.

Reflexión
Muy querida alma:
Te he dicho que quien escucha mis 
palabras y las vive es como quien 
construye su casa sobre roca.
No te he dicho que quien escucha mis 
palabras y las practica no tendrá nin-
guna dificultad y será como una casa 
mansión de película donde siempre 
brilla el sol y nunca cambia el clima. 
No. Sé de sobra que la vida es difícil 
y hay momentos duros en donde las 
aguas se desbordan y todo parece 
estar en tu contra.
No temas. Ven a mí. Haz de mí tu roca, 
tu soporte. Confía en mí. Por más 
terribles que parezcan los vientos, por 
mucho que crezcan las aguas, no dejes 
de confiar en mí, de escuchar mi voz 
y de encarnarla en tu vida diaria. Te 
amo. Nunca dejaré de hacerlo. Nunca. 
No te dejaré solo. Yo he estado, estoy 
y estaré contigo si tú me lo permites.
Ven. Aquí te espero.
Palabras para meditar: «No todo el 
que me dice “Señor, Señor” entrará en 
el reino de los cielos».

VIERNES 4

Santoral: San Juan Damasceno 
Juan Damasceno (675-749) fue un 
teólogo y escritor sirio. Es Doctor de 
la Iglesia.
Es el primero de la larga fila de aristo-
télicos cristianos, fue también uno de 
los dos grandes poetas de la Iglesia 
oriental. 
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Nació de familia acomodada, sin 
embargo renunció a esa vida, repar-
tió sus posesiones entre los pobres y 
entró en el monasterio de San Sabas, 
cerca de Jerusalén, donde pasó la 
mayor parte de su vida. Se dedicó al 
estudio y a escribir. Pretendió expo-
ner sistemáticamente todo el dogma 
cristiano y no abordar unos pocos 
temas como hicieran sus antecesores. 
Por eso su pensamiento y su obra se 
convirtieron en las expresiones más 
perfectas del espíritu escolástico. 
Cuando el emperador de Constanti-
nopla prohibió el culto a las imágenes 
haciéndose eco de los iconoclastas 
que acusaban a los cristianos occi-
dentales y orientales de adorar imá-
genes, san Juan Damasceno defendió 
la práctica de la veneración, no ado-
ración, de las imágenes religiosas 
contra los iconoclastas.
Como escritor teológico y filósofo, no 
intentó nunca ser original, ya que su 
trabajo se redujo más bien a compilar 
y poner en orden lo que sus predece-
sores habían escrito.

Oración: Señor ten misericordia de 
nosotros y del mundo entero. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura
Aquel día verán los ojos de los ciegos.
Lectura del libro de Isaías (29,17-24):
Así dice el Señor: «Pronto, muy 
pronto, el Líbano se convertirá en 
vergel, el vergel parecerá un bos-
que; aquel día oirán los sordos las 
palabras del libro; sin tinieblas 
ni oscuridad verán los ojos de los 
ciegos. Los oprimidos volverán a 
alegrarse con el Señor y los más 
pobres gozarán con el Santo de 
Israel porque se acabó el opresor, 
terminó el cínico y serán aniquila-
dos los despiertos para el mal, los 

que van a coger a otro en el hablar 
y, con trampas, al que defiende en 
el tribunal y por nada hunden al 
inocente».
Así dice a la casa de Jacob el Señor, 
que rescató a Abraham: «Ya no se 
avergonzará Jacob, ya no se sonrojará 
su cara, pues cuando vea mis acciones 
en medio de él santificará mi nombre, 
santificará al Santo de Jacob y temerá 
al Dios de Israel. Los que habían per-
dido la cabeza comprenderán y los 
que protestaban aprenderán la ense-
ñanza». Palabra de Dios.

Salmo responsorial (26): 
El Señor es mi luz y mi salvación.
El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a 
quién temeré? El Señor es la defensa 
de mi vida, ¿quién me hará temblar? 
R/.
Una cosa pido al Señor, eso buscaré: 
habitar en la casa del Señor por los 
días de mi vida; gozar de la dulzura del 
Señor, contemplando su templo. R/.
Espero gozar de la dicha del Señor en 
el país de la vida. Espera en el Señor, 
sé valiente, ten ánimo, espera en el 
Señor. R/.

Evangelio
Jesús cura a dos ciegos que creen en él.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (9,27-31):
En aquel tiempo dos ciegos seguían 
a Jesús, gritando: «Ten compasión 
de nosotros, hijo de David». Al llegar 
a la casa se le acercaron los ciegos y 
Jesús les dijo: «¿Creéis que puedo 
hacerlo?» Contestaron: «Sí, Señor». 
Entonces les tocó los ojos, diciendo: 
«Que os suceda conforme a vuestra 
fe». Y se les abrieron los ojos. Jesús 
les ordenó severamente: «¡Cuidado 
con que lo sepa alguien!» Pero ellos, 
al salir, hablaron de él por toda la 
comarca. Palabra del Señor.
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Reflexión
La actitud de los ciegos también nos 
ayuda a redescubrir que la fe es una 
adhesión personal a Jesucristo, creer 
es depositar toda la confianza en él, 
es adherirse libremente a lo que él ha 
revelado, es prestar la inteligencia y 
la voluntad para cooperar con la gra-
cia divina. 
Los ojos de los ciegos se abrieron, 
pero ahora veían también con la luz 
de la fe. La fe nos hace ver y vivir lo 
mismo que todas las demás personas 
con un significado distinto. ¿Podemos 
decir que realmente vivimos con fe? 
¿Ante las grandes situaciones por 
las que pasamos en la vida sabemos 
recurrir a la fe en el Señor?
Palabras para meditar: «Ten com-
pasión de nosotros, hijo de David».

SÁBADO 5

Santoral: San Sabas 
Sabas el Santificado (439-532) fue un 
sacerdote de Anatolia, Turquía. Vivió 
sobre todo en Palestina, dedicándo-
se al eremitorio. Fue el fundador de 
varios monasterios, entre ellos el 
principal es Mar Saba.
Era hijo de un comandante del ejér-
cito, quien tuvo que partir a lejanas 
tierras y lo dejó confiado a un tío. 
Apenas a los ocho años sufrió el des-
precio de sus parientes, los cuales se 
rehusaban a educarlo. Sabas se fue 
a un monasterio y después de pasar 
varios años como monje ejemplar en 
su tierra decidió partir a Jerusalén 
para aprender la santidad con los 
monjes de ese país.
Se dedicó a una vida llena de oración 
y penitencia. Trabajaba diez horas al 
día, hacía canastos y los vendía para 
poder llevar alimentos a los más 
ancianos y débiles. 
El santo pasó cuatro años seguidos 
en el desierto sin hablar con nadie. 
Luego empezaron a llegar monjes 
a pedirle que los dirigiera hacia la 

santidad a lo que el santo accedió. 
Llegó a tener 150 monjes cerca del 
Mar Muerto y cuando tuvo 50 años 
fue ordenado sacerdote por el arzo-
bispo de Jerusalén y nombrado jefe 
de todos los monjes de Tierra Santa. 
Con la herencia que le dejaron sus 
padres construyó dos hospitales. 
Por tres veces fue enviado a Constan-
tinopla, residencia del emperador, 
a obtener que este no apoyara a los 
herejes y que favoreciera la Tierra 
Santa. 
San Sabas llegó a dirigir personal-
mente a muchos monjes y entre sus 
dirigidos hay varios santos canoniza-
dos como san Juan Damasceno y san 
Teodoro.
Murió el 5 de diciembre del año 532, 
a los 94 años de edad. Su monasterio, 
cerca del mar Muerto, es uno de los 
tres monasterios más antiguos que 
existen en el mundo.

Oración: Jesús, manso y humilde de 
corazón, haz mi corazón semejante al 
tuyo. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura
Se apiadará a la voz de tu gemido.
Lectura del libro de Isaías 
(30,19-21.23-26):
Así dice el Señor, el Santo de Israel: 
«Pueblo de Sion, que habitas en Jeru-
salén, no tendrás que llorar, porque se 
apiadará a la voz de tu gemido: apenas 
te oiga te responderá. Aunque el Señor 
te dé el pan medido y el agua tasada 
ya no se esconderá tu Maestro, tus 
ojos verán a tu Maestro. Si te desvías 
a la derecha o a la izquierda tus oídos 
oirán una palabra a la espalda: «Este 
es el camino, camina por él». Te dará 
lluvia para la semilla que siembras en 
el campo y el grano de la cosecha del 
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campo será rico y sustancioso; aquel 
día tus ganados pastarán en anchas 
praderas; los bueyes y asnos que tra-
bajan en el campo comerán forraje 
fermentado, aventado con bieldo y 
horquilla. En todo monte elevado, en 
toda colina alta, habrá ríos y cauces de 
agua el día de la gran matanza, cuando 
caigan las torres. La luz de la Cándida 
será como la luz del Ardiente y la luz 
del Ardiente será siete veces mayor, 
cuando el Señor vende la herida de 
su pueblo y cure la llaga de su golpe». 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (146):
Dichosos los que esperan en el Señor.
Alabad al Señor, que la música es bue-
na; nuestro Dios merece una alaban-
za armoniosa. El Señor reconstruye 
Jerusalén, reúne a los deportados de 
Israel. R/.
Él sana los corazones destrozados, 
venda sus heridas. Cuenta el número 
de las estrellas, a cada una la llama 
por su nombre. R/.
Nuestro Señor es grande y podero-
so, su sabiduría no tiene medida. El 
Señor sostiene a los humildes, humi-
lla hasta el polvo a los malvados. R/.

Evangelio
Al ver a las gentes se compadecía de 
ellas.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (9, 35-10, 1.6-8):
En aquel tiempo Jesús recorría todas 
las ciudades y aldeas enseñando en 
sus sinagogas, anunciando el Evan-
gelio del reino y curando todas las 
enfermedades y todas las dolencias. 
Al ver a las gentes se compadecía 
de ellas, porque estaban extenuadas 
y abandonadas, como ovejas que no 
tienen pastor.
Entonces dijo a sus discípulos: 
«La mies es abundante, pero los 

trabajadores son pocos; rogad, pues, 
al Señor de la mies que mande traba-
jadores a su mies».
Y llamando a sus doce discípulos les 
dio autoridad para expulsar espíritus 
inmundos y curar toda enfermedad y 
dolencia. 
A estos doce los envió con estas ins-
trucciones: «Id a las ovejas descarria-
das de Israel. Id y proclamad que el 
reino de los cielos está cerca. Curad 
enfermos, resucitad muertos, limpiad 
leprosos, echad demonios. Lo que 
habéis recibido gratis dadlo gratis». 
Palabra del Señor.

Reflexión
Mateo nos recuerda la compasión 
que Jesús tenía hacia los vejados, 
abatidos, enfermos y dolientes y 
de la instrucción que dio a sus doce 
discípulos para que proclamaran el 
reino de los cielos. «La mies es mucha 
y pocos los obreros», dijo Jesús a los 
discípulos, quizás hasta con tristeza. 
Hoy me pide, lo sé, que yo también 
ruegue al Padre para que haya más 
obreros. Pero también encuentro la 
petición a todos y cada uno de sus 
hijos, para que colaboremos en su 
sembradío y no haya tantos «dolien-
tes» y «vejados», ignorando que el 
reino está cerca.
Palabras para meditar: «Al ver a las 
gentes se compadecía de ellas».

DOMINGO 6

Segundo domingo de Adviento

Santoral: San Nicolás 
Nicolás de Bari (270-345), obispo, 
nacido en Licia, hoy Turquía. Fue tan 
popular en la antigüedad que se le 
han consagrado en el mundo más de 
dos mil templos. 
Desde niño se caracterizó porque 
todo lo que conseguía lo repartía 
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entre los pobres. Unos de sus tíos 
era obispo y fue este quien lo consa-
gró como sacerdote, pero al quedar 
huérfano, el santo repartió todas sus 
riquezas entre los pobres e ingresó a 
un monasterio.
Participó en el Concilio de Nicea, con-
denando las doctrinas de Arrio, quien 
se negaba a admitir el dogma de la 
divinidad de Cristo.
Por haber sido tan amigo de la niñez, 
en su fiesta se reparten dulces y rega-
los a los niños y como en alemán se 
llama san Nikolaus lo empezaron a 
llamar Santa Claus,  siendo repre-
sentado como un anciano vestido de 
rojo, con una barba muy blanca, que 
pasaba de casa en casa repartiendo 
regalos y dulces a los niños. 
En Oriente lo llaman Nicolás de Mira, 
por la ciudad donde estuvo de obispo, 
pero en Occidente se le llama Nicolás 
de Bari, porque cuando los musulma-
nes conquistaron Turquía un grupo de 
católicos romanos sacó de allí en secre-
to las reliquias del santo y se las llevó a 
la ciudad de Bari, en Italia. En esa ciu-
dad se le adjudicaron tan admirables 
milagros al rezarle a este gran santo, 
que su culto llegó a ser sumamente 
popular en toda Europa. Es patrono de 
Rusia, de Grecia y de Turquía. En Roma 
ya en el año 550 le habían construido 
un templo en su honor.
Era invocado por los fieles en los 
peligros, en los naufragios, en los 
incendios y cuando la situación eco-
nómica se ponía difícil, consiguiendo 
estos favores admirables por parte 
del santo.

Oración: Señor llévame al desierto 
para escuchar tu voz. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura 
Preparadle un camino al Señor.

Lectura del profeta Isaías (40, 1-5. 
9-11):
Consolad, consolad a mi pueblo, dice 
vuestro Dios; hablad al corazón de 
Jerusalén, gritadle: que se ha cum-
plido su servicio, y está pagado su 
crimen, pues de la mano del Señor ha 
recibido doble paga por sus pecados.
Una voz grita: «En el desierto prepa-
radle un camino al Señor; allanad en 
la estepa una calzada para nuestro 
Dios; que los valles se levanten, que 
los montes y colinas se abajen, que lo 
torcido se enderece y lo escabroso se 
iguale».
Se revelará la gloria del Señor y la 
verán todos los hombres juntos —ha 
hablado la boca del Señor—.
Súbete a lo alto de un monte, heraldo 
de Sion, alza con fuerza la voz, heral-
do de Jerusalén, álzala, no temas, di a 
las ciudades de Judá: aquí está vues-
tro Dios.
Mirad: Dios, el Señor, llega con fuerza, 
su brazo domina. Mirad: le acompaña 
el salario, la recompensa le precede.
Como un pastor apacienta el rebaño, 
su mano los reúne. Lleva en brazos 
los corderos, cuida de las madres. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (84): 
Muéstranos, Señor, tu misericordia y 
danos tu salvación.
Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
«Dios anuncia la paz a su pueblo y a 
sus amigos». La salvación está ya cer-
ca de sus fieles y la gloria habitará en 
nuestra tierra. R/.
La misericordia y la fidelidad se 
encuentran, la justicia y la paz se 
besan; la fidelidad brota de la tierra y 
la justicia mira desde el cielo. R/. 
El Señor nos dará la lluvia y nuestra 
tierra dará su fruto. La justicia mar-
chará ante él, la salvación seguirá sus 
pasos. R/. 
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Segunda lectura 
Esperad la venida del Señor.
Lectura de la segunda carta del após-
tol san Pedro (3, 8-14):
Queridos hermanos: no perdáis de 
vista una cosa: para el Señor un día 
es como mil años y mil años como un 
día.
El Señor no tarda en cumplir su pro-
mesa, como creen algunos. Lo que 
ocurre es que tiene mucha pacien-
cia con vosotros, porque no quiere 
que nadie perezca, sino que todos se 
conviertan.
El día del Señor llegará como un 
ladrón. Entonces el cielo desaparece-
rá con gran estrépito; los elementos 
se desintegrarán abrasados y la tierra 
con todas sus obras se consumirá.
Si todo este mundo se va a desinte-
grar de este modo ¡qué santa y piado-
sa ha de ser vuestra vida!
Esperad y apresurad la venida del 
Señor, cuando desaparecerán los 
cielos consumidos por el fuego y 
se derretirán los elementos. Pero 
nosotros, confiados en la promesa 
del Señor, esperamos un cielo nuevo 
y una tierra nueva, en que habite la 
justicia. Por tanto, queridos herma-
nos, mientras esperáis estos acon-
tecimientos procurad que Dios os 
encuentre en paz con él, inmaculados 
e irreprochables. Palabra de Dios.

Evangelio
Comienza el Evangelio de Jesucristo, 
Hijo de Dios.
Lectura del santo Evangelio según 
san Marcos (1, 1-8):
Está escrito en el profeta Isaías: «Yo 
envío mi mensajero delante de ti para 
que te prepare el camino».
Una voz grita en el desierto: «Prepa-
radle el camino al Señor, allanad sus 
senderos».

Juan bautizaba en el desierto: predi-
caba que se convirtieran y se bauti-
zaran, para que se les perdonasen los 
pecados. Acudía la gente de Judea y 
de Jerusalén, confesaban sus pecados 
y él los bautizaba en el Jordán.
Juan iba vestido de piel de camello, 
con una correa de cuero a la cintura y 
se alimentaba de saltamontes y miel 
silvestre. Y proclamaba: «Detrás de 
mí viene el que puede más que yo, y 
yo no merezco agacharme para desa-
tarle las sandalias. Yo os he bautizado 
con agua, pero él os bautizará con 
Espíritu Santo». Palabra del Señor.

Reflexión 
Dios dirigió su palabra a Juan, hijo de 
Zacarías, que estaba en el desierto, 
en los evangelios de Mateo y Marcos: 
«Juan estaba vestido con una piel de 
camello y un cinturón de cuero y se 
alimentaba con langostas y miel sil-
vestre». De este modo él vivió alejado 
del murmullo y de los ruidos que no 
dejan preparase a los hombres para 
tener un ambiente favorable para oír 
la llamada de Dios, para escuchar la 
llamada a la penitencia. Porque quien 
predica debe hacerlo más con la vida, 
es decir con su testimonio personal 
más que con las palabras. Y para oír 
a quien nos interesa debemos hacer-
lo en un clima de silencio, para oír 
a Dios debemos callarnos y hacer 
oración.
Tal vez por eso Juan fue a desierto y 
muchos van hoy al desierto y ¿para 
qué?, porque no cabe la menor duda 
que allí es el lugar donde con más 
facilidad nos encontramos con Dios, 
allí donde se escucha el silencio, y 
en el silencio se escucha mejor a 
Dios. Y en este tiempo es propicio 
vivir un pequeño desierto, donde no 
haya voces perturbadoras, para que 
podamos oír con la voz que nos habla 
dentro, oír lo que hay en nuestra con-
ciencia que, rectamente formada, es 
la voz de Dios. Esta voz interior no 
dirá de mejor forma lo que debemos 
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cambiar para estar mejor preparados 
para nuestra conversión.
Palabras para meditar: «Prepa-
radle el camino al Señor, allanad sus 
senderos».

LUNES 7

Santoral: San Ambrosio
Ambrosio de Milán (340-397) fue 
un destacado obispo de Milán y un 
importante teólogo y orador. Es uno 
de los cuatro Padres de la Iglesia 
Latina y uno de los 35 doctores de la 
Iglesia.
Cuando apenas tenía 30 años fue 
nombrado gobernador de todo el 
norte de Italia, con residencia en 
Milán, y posteriormente fue elegido 
obispo de esta ciudad por clamor 
popular. Aunque era un candidato 
aceptado por todos, él mismo se 
opuso enérgicamente a su elección, 
pues no se consideraba preparado 
para ello: era todavía catecúmeno, 
es decir, se estaba preparando para 
el bautismo. Solo por intervención 
del emperador se mostró finalmente 
dispuesto. En el plazo de una sema-
na recibió los sacramentos del bau-
tismo y del orden, siendo ordenado 
diácono y sacerdote, con lo que ya 
no había impedimentos canónicos 
para su consagración episcopal. 
Desde entonces se dedicó por horas 
y días a estudiar las Sagradas Escri-
turas hasta llegar a comprenderla 
maravillosamente.
En la liturgia introdujo el canto 
ambrosiano, al que da nombre. Su 
carácter, sus homilías y su interpre-
tación de la Biblia impresionaron a 
Agustín, quien en la Pascua del 387 
fue bautizado por Ambrosio. Dice la 
tradición que en fue en ese momento 
cuando surgió el Te Deum.
San Ambrosio componía hermosos 
cantos y los enseñaba al pueblo; 
además, escribió muy bellos libros 
explicando la Biblia y aconsejando 
métodos prácticos para progresar en 

la santidad. Especialmente famoso se 
hizo un tratado que compuso acerca 
de la virginidad y de la pureza. Ade-
más de su sabiduría para escribir, 
tenía el don de la diplomacia siendo 
llamado muchas veces por el alto 
gobierno como embajador del país 
para obtener tratados de paz cuando 
se suscitaba algún conflicto.

Oración: Señor aumenta mi fe. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura
Dios viene en persona y os salvará.
Lectura del libro de Isaías (35,1-10):
El desierto y el yermo se regocijarán, 
se alegrarán el páramo y la estepa, 
florecerá como flor de narciso, se ale-
grará con gozo y alegría. Tiene la glo-
ria del Líbano, la belleza del Carmelo 
y del Sarión. Ellos verán la gloria del 
Señor, la belleza de nuestro Dios. For-
taleced las manos débiles, robuste-
ced las rodillas vacilantes; decid a los 
cobardes de corazón: «Sed fuertes, no 
temáis. Mirad a vuestro Dios, que trae 
el desquite; viene en persona, resar-
cirá y os salvará». Se despegarán los 
ojos del ciego, los oídos del sordo se 
abrirán, saltará como un ciervo el 
cojo, la lengua del mudo cantará. Por-
que han brotado aguas en el desierto, 
torrentes en la estepa; el páramo será 
un estanque, lo reseco, un manantial. 
En el cubil donde se tumbaban los 
chacales brotarán cañas y juncos. Lo 
cruzará una calzada que llamarán Vía 
Sacra: no pasará por ella el impuro y 
los inexpertos no se extraviarán. No 
habrá por allí leones ni se acercarán 
las bestias feroces, sino que camina-
rán los redimidos y volverán por ella 
los rescatados del Señor. Vendrán 
a Sion con cánticos: en cabeza, ale-
gría perpetua; siguiéndolos, gozo y 
alegría. Pena y aflicción se alejarán. 
Palabra de Dios.
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Salmo responsorial (84): 
Nuestro Dios viene y nos salvará.
Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
«Dios anuncia la paz a su pueblo y a 
sus amigos». La salvación está ya cer-
ca de sus fieles y la gloria habitará en 
nuestra tierra. R/.
La misericordia y la fidelidad se 
encuentran, la justicia y la paz se 
besan; la fidelidad brota de la tierra y 
la justicia mira desde el cielo. R/.
El Señor nos dará la lluvia y nuestra 
tierra dará su fruto. La justicia mar-
chará ante él, la salvación seguirá sus 
pasos. R/.

Evangelio
Hoy hemos visto cosas admirables.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (5,17-26):
Un día estaba Jesús enseñando y 
estaban sentados unos fariseos y 
maestros de la ley, venidos de todas 
las aldeas de Galilea, Judea y Jerusa-
lén. Y el poder del Señor lo impulsaba 
a curar. Llegaron unos hombres que 
traían en una camilla a un paralítico 
y trataban de introducirlo para colo-
carlo delante de él. No encontrando 
por donde introducirlo, a causa del 
gentío, subieron a la azotea y, sepa-
rando las losetas, lo descolgaron con 
la camilla hasta el centro, delante de 
Jesús. 
Él, viendo la fe que tenían, dijo: 
«Hombre, tus pecados están 
perdonados».
Los escribas y los fariseos se pusieron 
a pensar: «¿Quién es este que dice 
blasfemias? ¿Quién puede perdonar 
pecados más que Dios?»
Pero Jesús, leyendo sus pensamien-
tos, les replicó: «¿Qué pensáis en 
vuestro interior? ¿Qué es más fácil: 
decir “tus pecados quedan perdona-
dos”, o decir “levántate y anda”? Pues, 
para que veáis que el Hijo del Hombre 

tiene poder en la tierra para perdo-
nar pecados... —dijo al paralítico—: 
A ti te lo digo, ponte en pie, toma tu 
camilla y vete a tu casa».
Él, levantándose al punto, a la vista 
de ellos, tomó la camilla donde estaba 
tendido y se marchó a su casa dando 
gloria a Dios. 
Todos quedaron asombrados y daban 
gloria a Dios, diciendo llenos de 
temor: «Hoy hemos visto cosas admi-
rables». Palabra del Señor.

Reflexión
Los hombres de los que nos habla el 
Evangelio tenían poco de conformis-
tas. No se resignaron ante la situación 
física del paralítico y con la fe supera-
ron los obstáculos que les impedían 
llegar hasta Jesús. ¿Tenemos una fe 
así de grande? ¿Nuestra fe nos ayu-
da a salir del conformismo, del vivir 
igual que los demás o como nos lo 
marca el mundo? ¿La fe impulsa 
nuestra existencia y nos da la fuerza 
para ser distintos? 
El encuentro con el Señor renovó 
toda la vida del paralítico. Antes del 
milagro era como un muerto, incapaz 
de moverse por sí mismo. Esto vale 
también para nosotros. El pecado 
nos hace vivir como inertes, atados 
al egoísmo. El bautismo y la fe nos 
hacen criaturas nuevas. La amistad 
con Cristo, a través de la fe, penetra 
nuestro ser y lo transforma.
Palabras para meditar: «A ti te lo 
digo, ponte en pie, toma tu camilla y 
vete a tu casa».

MARTES 8

Santoral: Inmaculada Concepción 
de María
El dogma de la Inmaculada Concep-
ción es una creencia del catolicismo 
que sostiene que María, madre de 
Jesús, a diferencia de todos los demás 
seres humanos, no fue alcanzada por 
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el pecado original sino que, desde el 
primer instante de su concepción, 
estuvo libre de todo pecado.
No debe confundirse esta doctri-
na con la de la maternidad virginal 
de María, que sostiene que Jesús 
fue concebido sin intervención de 
varón y que María permaneció vir-
gen antes, durante y después del 
embarazo.
Al desarrollar la doctrina de la Inma-
culada Concepción, la Iglesia cató-
lica contempla la posición especial 
de María por ser madre de Cristo y 
sostiene que Dios preservó a María 
libre de todo pecado y, aún más, libre 
de toda mancha o efecto del pecado 
original, que había de transmitirse a 
todos los hombres por ser descen-
dientes de Adán y Eva, en atención a 
que iba a ser la madre de Jesús, que 
es también Dios. La doctrina se rea-
firma con la expresión «llena eres de 
gracia» contenida en el saludo del 
arcángel Gabriel (Lucas 1,28) y reco-
gida en la oración del Ave María, este 
aspecto de ser libre de pecado por la 
gracia de Dios.
El 8 de diciembre de 1854 el papa 
Pío IX, después de recibir numerosas 
peticiones de todos los obispos y fie-
les de todo el mundo, se reunió en la 
basílica de San Pedro y proclamó la 
fiesta de la Inmaculada Concepción. 
Había más de 200 prelados, carde-
nales, arzobispos, obispos, embaja-
dores y miles y miles de fieles católi-
cos, en medio de la emoción general 
declaró solemnemente: «Declara-
mos que la doctrina que dice que 
María fue concebida sin pecado ori-
ginal es doctrina revelada por Dios 
y que a todos obliga a creerla como 
dogma de fe».
Desde Roma cantidad de palomas 
mensajeras salieron en todas las 
direcciones llevando la gran noticia y 
en los 400 000 templos católicos del 
mundo se celebraron grandes fiestas 
en honor de la Inmaculada Concep-
ción de la Virgen María.

Oración: Señor aquí estoy, haz que 
esté dispuesto a aceptar tu santa 
voluntad. Amén.
Color: Blanco.

La Inmaculada Concepción de San-
ta María Virgen. Solemnidad 2020

Primera lectura
Establezco hostilidades entre tu estir-
pe y la de la mujer.
Lectura del libro del Génesis 
(3,9-15.20):
Después que Adán comió del árbol 
el Señor llamó al hombre: «¿Dónde 
estás?» Él contestó: «Oí tu ruido en el 
jardín, me dio miedo, porque estaba 
desnudo, y me escondí».
El Señor le replicó: «¿Quién te infor-
mó de que estabas desnudo? ¿Es que 
has comido del árbol del que te pro-
hibí comer?»
Adán respondió: «La mujer que me 
diste como compañera me ofreció del 
fruto y comí».
El Señor dijo a la mujer: «¿Qué es lo 
que has hecho?» Ella respondió: «La 
serpiente me engañó y comí».
El Señor Dios dijo a la serpiente: «Por 
haber hecho eso serás maldita entre 
todo el ganado y todas las fieras del 
campo; te arrastrarás sobre el vientre y 
comerás polvo toda tu vida; establezco 
hostilidades entre ti y la mujer, entre 
tu estirpe y la suya; ella te herirá en la 
cabeza cuando tú la hieras en el talón».
El hombre llamó a su mujer Eva, por 
ser la madre de todos los que viven. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (97): 
Cantad al Señor un cántico nuevo, por-
que ha hecho maravillas.
Cantad al Señor un cántico nue-
vo, porque ha hecho maravillas: su 
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diestra le ha dado la victoria, su santo 
brazo. R/.
El Señor da a conocer su victoria, 
revela a las naciones su justicia: se 
acordó de su misericordia y su fide-
lidad en favor de la casa de Israel. R/.
Los confines de la tierra han con-
templado la victoria de nuestro Dios. 
Aclama al Señor, tierra entera; gritad, 
vitoread, tocad. R/.

Segunda lectura
Nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo.
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios (1,3-6.11-12):
Bendito sea Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, que nos ha ben-
decido en la persona de Cristo con 
toda clase de bienes espirituales y 
celestiales. Él nos eligió en la per-
sona de Cristo, antes de crear el 
mundo, para que fuésemos santos e 
irreprochables ante él por el amor. 
Él nos ha destinado en la persona 
de Cristo, por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, para que la gloria 
de su gracia, que tan generosamen-
te nos ha concedido en su querido 
Hijo, redunde en alabanza suya. Por 
su medio hemos heredado también 
nosotros. A esto estábamos destina-
dos por decisión del que hace todo 
según su voluntad. Y así, nosotros, 
los que ya esperábamos en Cristo, 
seremos alabanza de su gloria. Pala-
bra de Dios.

Evangelio
Alégrate, llena de gracia, el Señor está 
contigo.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (1.26-38):
En aquel tiempo el ángel Gabriel fue 
enviado por Dios a una ciudad de 
Galilea llamada Nazaret, a una virgen 
desposada con un hombre llamado 

José, de la estirpe de David; la virgen 
se llamaba María.
El ángel, entrando en su presencia, 
dijo: «Alégrate, llena de gracia, el 
Señor está contigo».
Ella se turbó ante estas palabras y se 
preguntaba qué saludo era aquel.
El ángel le dijo: «No temas, María, 
porque has encontrado gracia ante 
Dios. Concebirás en tu vientre y darás 
a luz un hijo y le pondrás por nombre 
Jesús. Será grande, se llamará Hijo del 
Altísimo, el Señor Dios le dará el tro-
no de David, su padre, reinará sobre 
la casa de Jacob para siempre y su 
reino no tendrá fin».
Y María dijo al ángel: «¿Cómo será 
eso, pues no conozco a varón?»
El ángel le contestó: «El Espíritu San-
to vendrá sobre ti y la fuerza del Altí-
simo te cubrirá con su sombra; por 
eso el Santo que va a nacer se llamará 
Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente 
Isabel, que, a pesar de su vejez, ha 
concebido un hijo y ya está de seis 
meses la que llamaban estéril, porque 
para Dios nada hay imposible».
María contestó: «Aquí está la escla-
va del Señor, hágase en mí según tu 
palabra».
Y la dejó el ángel. Palabra del Señor.

Reflexión
El corazón más limpio, más dispues-
to, más entregado a Dios y a los hom-
bres, después del corazón de Jesús, 
ha sido el sagrado corazón de María. 
En la anunciación se encuentran y se 
tocan el cielo y la tierra, la grandeza 
de Dios y la pequeñez de su creatura. 
A ella Dios la ha elegido para revelar 
su misterio, mantenido en secreto 
durante siglos. En el seno de María 
se hará realidad la promesa de Dios: 
el Señor le dará el trono de David, 
su padre, y reinará sobre la casa de 
Jacob para siempre, le anuncia el 
ángel a María.
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El llamado a María, por medio 
del ángel, es significativo para el 
actuar de Dios frente al hombre. 
Podemos verlo, sobre todo, en tres 
características:
1. Dios prefiere a los humildes, a los 
pequeños, a los sencillos. Por eso 
escoge a María, la esclava del Señor. 
Ella es humilde, porque conoce la dis-
tancia infinita que hay entre Dios y 
ella. María se siente una hija pequeña 
e insignificante de su pueblo. Por eso 
se turba cuando el ángel la saluda: 
«Alégrate, llena de gracia, el Señor 
está contigo».
2. Una segunda característica: para 
los sucesos verdaderamente grandes 
de la historia y de nuestra vida Dios 
no elige la agitación y la turbulencia 
del mundo, sino elige la soledad y la 
tranquilidad. Los mayores momen-
tos suelen ser los más silenciosos y 
ocultos. Así sucede también en este 
encuentro singular entre el cielo y la 
tierra: tiene lugar en la soledad y paz 
de la casa de María, ignorado por el 
mundo.
3. Además, la Anunciación nos revela 
que Dios toma en serio al hombre y 
su libertad. Por eso no quiere realizar 
sus planes de salvación sin la colabo-
ración y el consentimiento libres del 
hombre.
En la escena del Evangelio este res-
peto de Dios ante la dignidad y liber-
tad del ser humano se expresa de 
un modo impresionante. Dios le da 
a María la posibilidad de aceptar o 
rechazar su misión. Dios pone el des-
tino de la humanidad en las manos de 
esta virgen sencilla.
La respuesta de María en esta hora 
decisiva resulta ejemplar para todos 
nosotros: «Hágase en mí según tu 
palabra». Ella acepta, aunque no vea 
ni comprenda.
Palabras para meditar: «Aquí está 
la esclava del Señor, hágase en mí 
según tu palabra».

Tiempo de Adviento

Primera lectura
Dios consuela a su pueblo.
Lectura del libro de Isaías (40,1-11):
«Consolad, consolad a mi pueblo —
dice vuestro Dios—; hablad al cora-
zón de Jerusalén, gritadle, que se ha 
cumplido su servicio y está pagado su 
crimen, pues de la mano del Señor ha 
recibido doble paga por sus pecados».
Una voz grita: «En el desierto prepa-
radle un camino al Señor; allanad en 
la estepa una calzada para nuestro 
Dios; que los valles se levanten, que 
montes y colinas se abajen, que lo 
torcido se enderece y lo escabroso se 
iguale. Se revelará la gloria del Señor 
y la verán todos los hombres juntos 
—ha hablado la boca del Señor—».
Dice una voz: «Grita». Respondo: 
«¿Qué debo gritar?» «Toda carne 
es hierba y su belleza como flor 
campestre: se agosta la hierba, se 
marchita la flor cuando el aliento del 
Señor sopla sobre ellos; se agosta la 
hierba, se marchita la flor, pero la 
palabra de nuestro Dios permanece 
por siempre».
Súbete a un monte elevado, heraldo 
de Sion; alza fuerte la voz, heraldo de 
Jerusalén; álzala, no temas, di a las 
ciudades de Judá: «Aquí está vuestro 
Dios. Mirad, el Señor Dios llega con 
poder y su brazo manda. Mirad, viene 
con él su salario y su recompensa lo 
precede. Como un pastor que apacien-
ta el rebaño su brazo lo reúne, toma en 
brazos los corderos y hace recostar a 
las madres». Palabra de Dios.

Salmo responsorial (95): 
Nuestro Dios llega con poder.
Cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, toda la tierra; cantad 
al Señor, bendecid su nombre, procla-
mad día tras día su victoria. R/.
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Contad a los pueblos su gloria, sus 
maravillas a todas las naciones. Decid 
a los pueblos: «El Señor es rey, él 
gobierna a los pueblos rectamente». 
R/.
Alégrese el cielo, goce la tierra, 
retumbe el mar y cuanto lo llena; 
vitoreen los campos y cuanto hay en 
ellos, aclamen los árboles del bosque. 
R/.
Delante del Señor, que ya llega, ya lle-
ga a regir la tierra: regirá el orbe con 
justicia y los pueblos con fidelidad. 
R/.

Evangelio
Dios no quiere que se pierda ni uno de 
estos pequeños.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (18,12-14):
En aquel tiempo dijo Jesús a sus dis-
cípulos: «¿Qué os parece? Suponed 
que un hombre tiene cien ovejas: si 
una se le pierde ¿no deja las noventa 
y nueve en el monte y va en busca de 
la perdida? Y si la encuentra os asegu-
ro que se alegra más por ella que por 
las noventa y nueve que no se habían 
extraviado. Lo mismo vuestro Padre 
del cielo: no quiere que se pierda ni 
uno de estos pequeños». Palabra del 
Señor.

Reflexión 
Dios no quiere que ninguno de noso-
tros nos condenemos en el infierno, 
por ello Jesús murió y resucitó, para 
que todos nosotros tengamos vida 
eterna. El problema que la salvación 
es un regalo de Dios, pero depende 
de nosotros acogerla o rechazarla. Si 
fuera por el amor de Dios todos nos 
salváramos, pero somos libres para 
salvarnos o condenarnos, ya que 
Dios nos hizo libres y si escogemos la 
condenación eterna entonces Dios no 
puede obligarnos. Podemos decir que 
solo aquellos que escojan el regalo 

de la salvación que Dios nos brinda 
gratuitamente pueden salvarse. El 
que rechaza a Dios ya ha escogido su 
propia condenación.
Palabras para meditar: «Dios no 
quiere que se pierda ni uno de estos 
pequeños».

MIÉRCOLES 9

Santoral: Santa Leocadia  
Leocadia de Toledo nació en esa 
ciudad española, de familia cristia-
na, en el siglo III, en plena época 
de persecución de los cristianos. 
Cuando llegó allí Daciano con 
orden de erradicar el cristianismo 
reduciendo a los cristianos al culto 
de los dioses del imperio o exter-
minándolos si se resistían, entre 
los primeros denunciados estuvo 
Leocadia, porque se significaba 
notablemente propagando la nue-
va fe entre los toledanos. Mandada 
a comparecer ante el tribunal per-
sistió en confesar su fe, por lo que 
fue condenada a una cruel pena 
de azotes y prisión. Estando en la 
cárcel supo del martirio de santa 
Eulalia de Mérida, cuyo ejemplo 
la animó a seguir con más firmeza 
en la fe y a refugiarse en la oración 
ante su cruz grabada en la piedra. 
Vencida por las heridas que habían 
quebrantado su cuerpo y por las 
duras condiciones de la prisión, 
murió el 9 de diciembre del 304.
Tres templos se levantaron en Tole-
do en honor de santa Leocadia: uno 
en la casa donde nació, otro donde 
estuvo presa y otro en el lugar de su 
sepultura. Este último se hizo célebre 
porque allí se celebraron los concilios 
de Toledo.

Oración: Tómame de la mano Señor 
y no me sueltes, que sin tu ayuda me 
pierdo. Amén.  

Color: Morado.
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Primera lectura
El Señor todopoderoso da fuerza al 
cansado.
Lectura del libro de Isaías (40,25-31):
«¿A quién podéis compararme, que 
me asemeje?», dice el Santo. Alzad 
los ojos a lo alto y mirad: ¿Quién creó 
aquello? El que cuenta y despliega su 
ejército y a cada uno lo llama por su 
nombre; tan grande es su poder, tan 
robusta su fuerza, que no falta ningu-
no. Por qué andas hablando, Jacob, y 
diciendo, Israel: «Mi suerte está ocul-
ta al Señor, mi Dios ignora mi causa»? 
¿Acaso no lo sabes, es que no lo has 
oído?
El Señor es un Dios eterno y creó los 
confines del orbe. No se cansa, no se 
fatiga, es insondable su inteligencia. 
Él da fuerza al cansado, acrecienta 
el vigor del inválido; se cansan los 
muchachos, se fatigan, los jóvenes 
tropiezan y vacilan, pero los que 
esperan en el Señor renuevan sus 
fuerzas, echan alas como las águilas, 
corren sin cansarse, marchan sin fati-
garse. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (102): 
Bendice, alma mía, al Señor.
Bendice, alma mía, al Señor y todo mi 
ser a su santo nombre. Bendice, alma 
mía, al Señor y no olvides sus benefi-
cios. R/.
Él perdona todas tus culpas y cura 
todas tus enfermedades; él rescata tu 
vida de la fosa y te colma de gracia y 
de ternura. R/.
El Señor es compasivo y misericor-
dioso, lento a la ira y rico en cle-
mencia; no nos trata como merecen 
nuestros pecados ni nos paga según 
nuestras culpas. R/.

Evangelio
Venid a mí todos los que estáis 
cansados.

Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (11,28-30):
En aquel tiempo exclamó Jesús: 
«Venid a mí todos los que estáis can-
sados y agobiados y yo os aliviaré. 
Cargad con mi yugo y aprended de 
mí, que soy manso y humilde de cora-
zón, y encontraréis vuestro descanso. 
Porque mi yugo es llevadero y mi car-
ga ligera». Palabra del Señor.

Reflexión
Qué ternura más grande expresa el 
Señor en esta expresión: «vengan 
a mí», dice él. Es una llamada de 
aliento, dice que él nos aliviará, nos 
ayudará, nos socorrerá. Qué lástima 
que tantos prefieren el engaño del 
mundo, muchos se auxilian en los 
vicios de las drogas, el alcohol bus-
cando una ayuda y un consuelo en 
sus dificultades, otros prefieren un 
brujo, un adivino y esos engañado-
res que lo que buscan es tu dinero 
y otros que son instrumento del 
diablo, que lo único que buscan es 
que tú te apartes del camino de la 
salvación y que le vendas tu alma a 
Satanás.
Jesús es sincero, es el que no miente, 
es el que nos amó hasta el extremo de 
dar la vida por nosotros.
Muchas veces pienso que a nosotros 
nos gusta que nos engañen, por eso 
andamos detrás del pecado y del mal. 
Pidamos la sabiduría de lo alto para 
que oigamos y hagamos vida esta 
invitación de Jesús que nos dice «ven-
gan a mí». 
Palabras para meditar: «Venid a mí 
todos los que estáis cansados».

JUEVES 10

Santoral: Santa Eulalia de Mérida 
Eulalia de Mérida (292-304) nació 
en la colonia Augusta Emérita, hoy 
Mérida, que debía sus nombres a 
los eméritos o soldados jubilados 
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de la guerra contra los cántabros, y 
a Augusto, que para ellos la fundó el 
año 25 antes de Jesucristo con la cate-
goría de capital de la Lusitania. Era 
una de las ciudades más importantes 
de la península Ibérica.
Cuando Eulalia cumplió los doce 
años apareció el decreto del empe-
rador Diocleciano prohibiendo a los 
cristianos dar culto a Jesucristo y 
mandándoles que debían adorar a los 
ídolos paganos. La niña sintió un gran 
disgusto por estas leyes tan injustas y 
se propuso protestar entre los dele-
gados del gobierno.
Viendo su madre y su padre que la 
joven podía correr algún peligro de 
muerte si se atrevía a protestar con-
tra la persecución de los gobernantes 
se la llevaron a vivir al campo, en una 
casa situada en las orillas del arroyo 
Albarregas, pero ella se vino de allá y 
llegó a la ciudad de Mérida, según la 
tradición, el 10 de diciembre del año 
304, tras una travesía que, según sus 
biógrafos, estuvo llena de intercesio-
nes milagrosas.
Eulalia se presentó ante el goberna-
dor Daciano y le protestó valiente-
mente diciéndole que esas leyes que 
mandaban adorar ídolos y prohibían 
a Dios eran totalmente injustas y 
no podían ser obedecidas por los 
cristianos.
Daciano intentó al principio ofrecer 
regalos y hacer promesas de ayuda a 
la niña para que cambiara de opinión, 
pero al ver que ella seguía fuertemen-
te convencida de sus ideas cristianas 
le mostró todos los instrumentos de 
tortura con los cuales le podían hacer 
padecer horriblemente si no obede-
cía a la ley del emperador que man-
daba adorar ídolos y prohibía adorar 
a Jesucristo. Y le dijo: «De todos estos 
sufrimientos te vas a librar si le ofre-
ces este pan a los dioses y les quemas 
este poquito de incienso en los alta-
res de ellos». La jovencita lanzó lejos 
el pan, echó por el suelo el incienso 
y le dijo valientemente: «Al solo Dios 

del cielo adoro, a él únicamente le 
ofreceré sacrificios y le quemaré 
incienso. Y a nadie más».
Entonces el juez pagano mandó que 
la destrozaran golpeándola con vari-
llas de hierro y que sobre sus heridas 
colocaran antorchas encendidas. 
La hermosa cabellera de Eulalia se 
incendió y la jovencita murió quema-
da y ahogada por el humo.

Oración: Concédeme Señor ser 
pequeño delante de los hombres para 
llegar a ser grande en tu presencia. 
Amén.

Color: Morado.

Primera lectura 
Yo soy tu redentor, el Santo de Israel. 
Lectura del libro de Isaías (41, 
13-20): 
Yo, el Señor, tu Dios, te agarro de la 
diestra y te digo: «No temas, yo mis-
mo te auxilio». No temas, gusanito 
de Jacob, oruga de Israel, yo mismo 
te auxilio, tu redentor es el Santo 
de Israel. Mira, te convierto en trillo 
aguzado, nuevo, dentado: trillarás los 
montes y los triturarás; harás paja de 
las colinas; los aventarás y el viento 
los arrebatará, el vendaval los dis-
persará y tú te alegrarás con el Señor, 
te gloriarás del Santo de Israel. Los 
pobres y los indigentes buscan agua 
y no la hay; su lengua está reseca de 
sed. Yo, el Señor, les responderé; yo, 
el Dios de Israel, no los abandonaré. 
Alumbraré ríos en cumbres peladas; 
en medio de las vaguadas, manan-
tiales; transformaré el desierto en 
estanque y el yermo en fuentes de 
agua; pondré en el desierto cedros, 
y acacias, y mirtos, y olivos; plantaré 
en la estopa cipreses y olmos y aler-
ces juntos. Para que vean y conozcan, 
reflexionen y aprendan de una vez 
que la mano del Señor lo ha hecho, 
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que el Santo de Israel lo ha creado. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (144): 
El Señor es clemente y misericordioso, 
lento a la cólera y rico en piedad. 
Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; bende-
ciré tu nombre por siempre jamás. El 
Señor es bueno con todos, es cariño-
so con todas sus criaturas. R/. 
Que todas tus criaturas te den gra-
cias, Señor, que te bendigan tus fieles; 
que proclamen la gloria de tu reina-
do, que hablen de tus hazañas R/. 
Explicando tus hazañas a los hom-
bres, la gloria y majestad de tu reina-
do. Tu reinado es un reinado perpe-
tuo, tu gobierno va de edad en edad. 
R/. 

Evangelio 
No ha nacido uno más grande que 
Juan, el Bautista. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (11, 11-15): 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gen-
te: «Os aseguro que no ha nacido de 
mujer uno más grande que Juan, el 
Bautista; aunque el más pequeño en 
el reino de los cielos es más grande 
que él. Desde los días de Juan, el Bau-
tista, hasta ahora se hace violencia 
contra el reino de Dios y gente violen-
ta quiere arrebatárselo. Los profetas 
y la Ley han profetizado hasta que 
vino Juan; él es Elías, el que tenía que 
venir, con tal que queráis admitirlo. El 
que tenga oídos que escuche». Pala-
bra del Señor.

Reflexión 
El Evangelio de hoy nos da una clave 
la vida espiritual: dada nuestra debi-
lidad y tendencia al mal es necesario 
luchar constantemente y emplear 
toda la fuerza de la voluntad para 

arrancar las faltas y pecados, inclu-
so los más pequeños. Quien tiene el 
coraje de conquistar sus pasiones y 
crecer en las virtudes practica una 
acción más meritoria que realizar 
muchos sacrificios. Para vivir así se 
requiere de una gran determinación: 
decidirse a ser santo hoy, querer ser-
vir y amar a Dios siempre y por enci-
ma de todas las cosas. 
Palabras para meditar: «El que ten-
ga oídos que escuche».

VIERNES 11

Santoral: San Dámaso
Dámaso I (304-384) fue papa del 366 
hasta su muerte.
De familia española, el santo fue 
secretario de los pontífices san Libe-
rio y san Félix y al ser elegido papa 
hizo honor a su nombre, que significa 
«domador», porque tuvo que sofocar 
una sangrienta rebelión que se levan-
tó en Roma contra él. 
Su vida coincidió con la subida al 
trono de Constantino I, con la reu-
nión y nueva división del imperio 
occidental y oriental romano, con la 
expansión del arrianismo, los pro-
blemas sucesorios y la proliferación 
de antipapas, así como con la expan-
sión y legitimación del cristianismo 
a manos del emperador Constantino 
y la adopción posterior por parte 
de Teodosio I como la religión del 
Estado romano. Se presentó como 
un papa fuerte actuando como uni-
ficador y centralizador del poder de 
la Iglesia y el Imperio, en consonan-
cia con las necesidades del contexto 
histórico.
Este pontífice se hizo famoso por 
haber redactado y hecho grabar los 
epitafios o lápidas en los sepulcros de 
muchos famosos mártires de las cata-
cumbas de Roma. Tuvo como secre-
tario al gran san Jerónimo, a quien 
le encargó que tradujera la Biblia al 
idioma popular, conocida con el nom-
bre de Vulgata y que fue empleada 
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por la Iglesia católica durante cerca 
de 15 siglos. 
La tradición señala que san Dámaso 
fue el que introdujo en las oraciones 
de los católicos el «Gloria al Padre, 
al Hijo y al Espíritu Santo, como era 
en un principio, ahora y siempre por 
los siglos de los siglos, amén»  y el 
introductor del uso de la voz hebraica 
«Aleluya».

Oración: Señor dame oídos de escu-
cha para acoger tu palabra y hacerla 
vida en mi vida. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura
Si hubieras atendido a mis mandatos.
Lectura del libro de Isaías (48,17-19):
Así dice el Señor, tu redentor, el San-
to de Israel: «Yo, el Señor, tu Dios, 
te enseño para tu bien, te guío por 
el camino que sigues. Si hubieras 
atendido a mis mandatos, sería tu 
paz como un río, tu justicia como las 
olas del mar; tu progenie sería como 
arena, como sus granos, los vástagos 
de tus entrañas; tu nombre no sería 
aniquilado ni destruido ante mí». 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (1): 
El que te sigue, Señor, tendrá la luz de 
la vida.
Dichoso el hombre que no sigue el 
consejo de los impíos, ni entra por la 
senda de los pecadores, ni se sienta 
en la reunión de los cínicos, sino que 
su gozo es la ley del Señor y medita su 
ley día y noche. R/.
Será como un árbol plantado al borde 
de la acequia: da fruto en su sazón y 
no se marchitan sus hojas y cuanto 
emprende tiene buen fin. R/.

No así los impíos, no así; serán paja 
que arrebata el viento. Porque el 
Señor protege el camino de los justos, 
pero el camino de los impíos acaba 
mal. R/.

Evangelio
No escuchan ni a Juan ni al Hijo del 
Hombre.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (11,16-19):
En aquel tiempo dijo Jesús a la gente: 
«¿A quién se parece esta generación? 
Se parece a los niños sentados en 
la plaza que gritan a otros: “Hemos 
tocado la flauta, y no habéis bailado; 
hemos cantado lamentaciones, y no 
habéis llorado”. Porque vino Juan, que 
ni comía ni bebía, y dicen: “Tiene un 
demonio”. Vino el Hijo del Hombre, 
que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis 
a un comilón y borracho, amigo de 
publicanos y pecadores”. Pero los 
hechos dan razón a la sabiduría de 
Dios». Palabra del Señor.

Reflexión
Dice un  dicho que no hay peor ciego 
que el que no quiere ver ni peor sor-
do que el que no quiere oír. Cuando 
nos cerramos al amor de Dios no se 
puede hacer nada. La fe es un regalo y 
un don de Dios, pero al mismo tiempo 
el hombre tiene que abrir el corazón 
y respondiendo con generosidad a su 
llamada, pero si el hombre no quie-
re Dios no puede hacer nada. Es el 
misterio de la libertad humana, Dios 
llama al hombre a la salvación pero al 
final es el hombre que decide si esco-
ge el cielo o el infierno.
Palabras para meditar: «No escu-
chan ni a Juan ni al Hijo del Hombre».

SÁBADO 12

Santoral: Nuestra Señora de 
Guadalupe
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Un sábado de 1531, a principios de 
diciembre, un indio llamado Juan Die-
go iba muy de madrugada del pueblo 
en que residía a la ciudad de México 
a asistir a sus clases de catecismo y 
a oír la santa misa. Al llegar junto al 
cerro llamado Tepeyac amanecía y 
escuchó una voz que lo llamaba por 
su nombre. Él subió a la cumbre y 
vio a una señora de sobrehumana 
belleza, cuyo vestido era brillante 
como el sol, la cual con palabras muy 
amables y atentas le dijo: «Juanito, 
el más pequeño de mis hijos, yo soy 
la siempre Virgen María, madre del 
verdadero Dios, por quien se vive. 
Deseo vivamente que se me constru-
ya aquí un templo, para en él mostrar 
y prodigar todo mi amor, compasión, 
auxilio y defensa a todos los morado-
res de esta tierra y a todos los que me 
invoquen y en mí confíen. Ve donde 
el señor obispo y dile que deseo un 
templo en este llano. Anda y pon en 
ello todo tu esfuerzo». 
De regreso a su pueblo Juan Diego 
se encontró de nuevo con la Virgen 
María y le explicó lo ocurrido. La Vir-
gen le pidió que al día siguiente fuera 
nuevamente a hablar con el obispo 
y le repitiera el mensaje. Esta vez el 
obispo, luego de oír a Juan Diego, le 
dijo que debía ir y decirle a la Señora 
que le diese alguna señal que probara 
que era la Madre de Dios y que era 
su voluntad que se le construyera un 
templo. De regreso, Juan Diego halló a 
María y le narró los hechos. La Virgen 
le mandó que volviese al día siguien-
te al mismo lugar pues allí le daría la 
señal. 
El 12 de diciembre de 1531, mientras 
Juan se dirigía de nuevo a la ciudad, 
la Virgen se le volvió a presentar y 
le consoló, invitándole a subir hasta 
la cima de la colina de Tepeyac para 
recoger flores y traérselas a ella. No 
obstante la fría estación invernal y 
la aridez del lugar, Juan encontró 
unas flores muy hermosas. Una vez 
recogidas las colocó en su tilma y se 
las llevó a la Virgen, que le mandó 

presentarlas al obispo como prueba 
de veracidad. Una vez ante el obispo 
el santo abrió su tilma y dejó caer las 
flores mientras que en el tejido apa-
reció, inexplicablemente impresa, la 
imagen de la Virgen de Guadalupe, 
que desde aquel momento se convir-
tió en el corazón espiritual de la Igle-
sia en México.

Oración: Permíteme mirar con el 
corazón, Señor, para descubrirte en la 
sencillez de la vida diaria. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura
Elías volverá.
Lectura del libro del Eclesiástico 
(48,1-4.9-11):
Surgió Elías, un profeta como un 
fuego, cuyas palabras eran horno 
encendido. Les quitó el sustento del 
pan, con su celo los diezmó; con el 
oráculo divino sujetó el cielo e hizo 
bajar tres veces el fuego. ¡Qué terrible 
eras, Elías! ¿Quién se te compara en 
gloria? Un torbellino te arrebató a la 
altura; tropeles de fuego hacia el cie-
lo. Está escrito que te reservan para 
el momento de aplacar la ira antes de 
que estalle, para reconciliar a padres 
con hijos, para restablecer las tribus 
de Israel. Dichoso quien te vea antes 
de morir y más dichoso tú que vives. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (79): 
Oh Dios, restáuranos, que brille tu ros-
tro y nos salve.
Pastor de Israel, escucha, tú que te 
sientas sobre querubines, resplande-
ce; despierta tu poder y ven a salvar-
nos. R/.
Dios de los ejércitos, vuélvete: mira 
desde el cielo, fíjate, ven a visitar tu 
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viña, la cepa que tu diestra plantó y 
que tú hiciste vigorosa. R/.
Que tu mano proteja a tu escogido, 
al hombre que tú fortaleciste. No nos 
alejaremos de ti: danos vida, para que 
invoquemos tu nombre. R/.

Evangelio
Elías ya ha venido y no lo reconocieron.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (17,10-13):
Cuando bajaban de la montaña, 
los discípulos preguntaron a Jesús: 
«¿Por qué dicen los escribas que pri-
mero tiene que venir Elías?» Él les 
contestó: «Elías vendrá y lo renovará 
todo. Pero os digo que Elías ya ha 
venido y no lo reconocieron, sino que 
lo trataron a su antojo. Así también 
el Hijo del Hombre va a padecer a 
manos de ellos».
Entonces entendieron los discípulos 
que se refería a Juan el Bautista. Pala-
bra del Señor.

Reflexión 
Elías fue el profeta que en el monte 
Horeb había buscado a Dios en el hura-
cán, en el temblor de tierra, en el fuego, 
pero Dios no estaba presente en todo 
ello. Elías descubrió que Dios le habla-
ba en la brisa suave. ¿No es esta la expe-
riencia del cristiano que se prepara a la 
Navidad? ¿No se presenta así también 
la figura humilde del Niño Jesús en 
medio del silencio y la sencillez?
Nosotros, sin portentos espectacu-
lares, en la normalidad de la vida 
cristiana ordinaria podemos prepa-
rarnos de modo profundo a la llegada 
del Señor. Esto lo lograremos a base 
de humildad, con conciencia de nues-
tra poquedad e indigencia, sin pre-
tender ser alabados, sino solo darle 
gloria a Dios. 
Acudamos de nuevo al Evangelio. 
Miremos el ejemplo de los profetas, 

de Juan, de Elías… del mismo Jesús y 
aprendamos de ellos.
Palabras para meditar: «Elías ya ha 
venido y no lo reconocieron».

DOMINGO 13

Tercer domingo de Adviento

Santoral: Santa Lucía 
Lucía de Siracusa (283-304) es una 
mártir cristiana que padeció duran-
te la persecución ordenada por el 
emperador Diocleciano.
Lucía era de padres nobles y ricos. 
Fue educada en la fe cristiana. Con-
sagró su vida a Dios e hizo un voto 
de virginidad. Su madre, que estaba 
enferma, la comprometió a casar-
se con un joven pagano y ella, para 
librarse de ese compromiso, la per-
suadió para que fuese a rezar a la 
tumba de Águeda de Catania a fin de 
curar su enfermedad. Como su madre 
sanó, Lucía le pidió que la liberara del 
compromiso, le dejara consagrar su 
vida a Dios y donara su fortuna a los 
más pobres. Su madre accedió, pero 
su pretendiente la acusó ante el pro-
cónsul Pascacio de ser cristiana.
Cuando Lucía fue arrestada bajo la 
acusación de ser una cristiana, Pas-
cacio le ordenó sacrificar a los dioses. 
Entonces Lucía dijo: «Sacrificio puro 
delante de Dios es visitar a las viudas, 
los huérfanos y los peregrinos que 
pagan en la angustia y en la necesidad 
y ya es el tercer año que me ofrecen 
sacrificios a Dios en Jesucristo entre-
gando todos mis bienes». Irritado 
Pascacio por lo que dijo Lucía, ordenó 
a sus soldados a que la llevaran a un 
lupanar para que la violaran y luego 
se dirigió a Lucía diciéndole: «Te lle-
varé a un lugar de perdición así se 
alejará el Espíritu Santo». Los solda-
dos la tomaron para llevársela, pero 
por más que se esforzaban no podían 
con ella, probaron también atarla con 
cuerdas, en las manos y en los pies, 
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pero por más que se esforzaban no 
podían. Inexplicablemente la mucha-
cha permanecía rígida como una gran 
piedra. Pascacio, al enterarse de lo 
sucedido, condena a Lucía de bruje-
ría y fue llevada a la hoguera, pero el 
fuego no le hizo daño alguno. Al ver 
que esto no fue efectivo ordenó que 
le sacaran los ojos, pero ella estando 
ciega siguió viendo. Pascacio furiosa-
mente la condenó a ser decapitada.

Oración: Señor quítame las escamas 
de mis ojos para descubrir quién eres 
tú. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura 
El Señor me ha ungido. 
Lectura del profeta Isaías (61, 1-2a. 
10-11):
El espíritu del Señor está sobre mí, 
porque el Señor me ha ungido. Me ha 
enviado para dar la buena noticia a 
los que sufren, para vendar los cora-
zones desgarrados, para proclamar la 
amnistía a los cautivos y a los prisio-
neros la libertad, para proclamar el 
año de gracia del Señor.
Desbordo de gozo con el Señor y me 
alegro con mi Dios, porque me ha ves-
tido un traje de gala y me ha envuelto 
en un manto de triunfo, como novio 
que se pone la corona o novia que se 
adorna con sus joyas.
Como el suelo echa sus brotes, como 
un jardín hace brotar sus semillas, así 
el Señor hará brotar la justicia y los 
himnos, ante todos los pueblos. Pala-
bra de Dios.

Responsorio interleccional (Lucas 
1): 
Se alegra mi espíritu en Dios mi 
salvador.

Proclama mi alma la grandeza del 
Señor, se alegra mi espíritu en Dios 
mi salvador, porque ha mirado la 
humillación de su esclava. R/. 
Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones porque el Poderoso ha 
hecho obras grandes por mí: su nom-
bre es santo y su misericordia llega a 
sus fieles de generación en genera-
ción. R/. 
A los hambrientos los colma de bie-
nes y a los ricos los despide vacíos. 
Auxilia a Israel su siervo, acordándo-
se de la misericordia. R/. 

Segunda lectura 
Guardaos de toda forma de maldad. 
Lectura de la primera carta del após-
tol san Pablo a los Tesalonicenses (5, 
16-24):
Hermanos: estad siempre alegres. 
Sed constantes en orar. En toda oca-
sión tened la acción de gracias: esta 
es la voluntad de Dios en Cristo Jesús 
respecto de vosotros.
No apaguéis el espíritu, no despre-
ciéis el don de profecía, sino exami-
nadlo todo, quedándoos con lo bueno.
Guardaos de toda forma de maldad. 
Que el mismo Dios de la paz os con-
sagre totalmente y que todo vuestro 
ser, alma y cuerpo, sea custodiado sin 
reproche hasta la parusía de nuestro 
Señor Jesucristo.
El que os ha llamado es fiel y cumpli-
rá sus promesas. Palabra de Dios.

Evangelio
Venía como testigo para dar testimo-
nio de la luz.
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (1, 6-8. 19-28):
Surgió un hombre enviado por Dios, 
que se llamaba Juan: este venía como 
testigo para dar testimonio de la luz, 
para que por él todos vinieran a la fe. 
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No era él la luz, sino testigo de la luz.
Los judíos enviaron desde Jerusalén 
sacerdotes y levitas a Juan a que le 
preguntaran:
—¿Tú quién eres?
El confesó sin reservas:
—Yo no soy el Mesías.
Le preguntaron:
—Entonces ¿qué? ¿Eres tú Elías?
Él dijo:
—No lo soy.
—¿Eres tú el Profeta?
Respondió:
—No.
Y le dijeron:
—¿Quién eres? Para que podamos 
dar una respuesta a los que nos han 
enviado, ¿qué dices de ti mismo?
Él contestó:
—«Yo soy la voz que grita en el 
desierto: allanad el camino del 
Señor» (como dijo el profeta Isaías).
Entre los enviados había fariseos y le 
preguntaron:
—Entonces, ¿por qué bautizas, si 
tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el 
Profeta?
Juan les respondió:
—Yo bautizo con agua; en medio de 
vosotros hay uno que no conocéis, 
el que viene detrás de mí, que existía 
antes que yo y al que no soy digno de 
desatar la correa de la sandalia.
Esto pasaba en Betania, en la otra 
orilla del Jordán, donde estaba Juan 
bautizando. Palabra del Señor.

Reflexión
Para los ojos del mundo, de cualquier 
época, la figura de Juan el Bautista es 
la de un perdedor, alguien que si hoy 
lo viéramos por la calle voltearíamos 

hacia el otro lado. Y es que nuestra 
época nos ha enseñado prácticamen-
te por todos los medios que venimos 
a este mundo para ser triunfadores, 
para ganar y no perder. La socie-
dad nos presenta figuras mundiales 
mediáticas donde perder no es la 
meta. Nos enseñan que hay que tener 
metas claras que nos lleven al triunfo, 
a la satisfacción inmediata de lo cum-
plido. Y una figura como la de Juan 
el Bautista sería todo lo contrario a 
estas expectativas mundanas. Incluso 
bajo una mirada meramente humana 
Juan el Bautista no es protagonista, 
sino un personaje secundario. Su 
grandeza humana y espiritual está en 
su misión: ser testigo de algo mayor, 
de alguien mucho más importante: 
Jesús. Y él sabía muy bien que su 
papel no era ser protagonista, sino 
mero presentador. ¿Qué imagen tene-
mos nosotros de Juan el Bautista?
Palabras para meditar: «Allanad el 
camino del Señor».

LUNES 14

Santoral: San Juan de la Cruz 
Juan de Yepes Álvarez (1542-1591), 
fue un religioso y poeta místico del 
renacimiento español. Fue reforma-
dor de la Orden de los Carmelitas y 
cofundador de la Orden de Carme-
litas Descalzos con Santa Teresa de 
Jesús. 
Entre 1559 y 1563 estudia con los 
jesuitas. Aprende a escribir en latín, 
a construir versos en este idioma y 
a traducir obras de los principales 
escritores romanos. Simultánea-
mente vive las nuevas corrientes del 
humanismo cristiano, con estilo y 
comportamientos renovados en la 
pedagogía.
A los veintiún años, en 1563, ingresa 
en el convento de los Padres Carmeli-
tas de Medina del Campo, de la Orden 
de los Carmelitas, y adopta el nom-
bre de fray Juan de san Matías. Tras 
realizar el noviciado entre 1563 y 
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1564 en el Convento de Santa Ana, se 
traslada a Salamanca donde estudia-
rá en el Colegio de San Andrés de los 
Cármenes entre 1564 y 1567 los tres 
cursos preceptivos para bachillerarse 
en artes. Durante el tercer curso fue 
nombrado, por sus destrezas dialéc-
ticas, prefecto de estudiantes en el 
colegio de San Andrés.
En el seno de la Orden del Carmelo se 
habían agravado los conflictos juris-
diccionales entre los carmelitas cal-
zados y descalzos, debidos a distintos 
enfoques espirituales de la reforma; 
por lo demás, el pleito se enmarcaba 
también en la confrontación entre el 
poder real y el pontificio por dominar 
el sector de las órdenes religiosas.
En este contexto es en el que se pro-
duce el encarcelamiento de Juan de 
la Cruz, quien ya en 1575 había sido 
detenido y encarcelado en Medina 
del Campo durante unos días por los 
frailes calzados. La noche del 3 de 
diciembre de 1577 Juan de la Cruz es 
nuevamente apresado y trasladado 
al convento de frailes carmelitas de 
Toledo, donde es obligado a compa-
recer ante un tribunal de frailes cal-
zados para retractarse de la Reforma 
teresiana. Ante su negativa es reclui-
do en una prisión conventual durante 
ocho meses. Durante este período de 
reclusión escribe las treinta y una 
primeras estrofas del Cántico espi-
ritual, varios romances y un poema, 
y los canta en su estrecha reclusión 
para consolarse.
Tras concienciarse de que su libera-
ción iba a ser difícil, planea deteni-
damente su fuga y, con la ayuda de 
un carcelero, se escapa en medio de 
la noche y se acoge en el convento 
de las Madres Carmelitas Descalzas, 
también en Toledo. Para mayor segu-
ridad, las monjas lo envían al hospital 
de Santa Cruz, en el que estuvo mes 
y medio.
Tras un nuevo enfrentamiento doctrinal 
en 1590 es destituido en 1591 de todos 
sus cargos y queda como simple súbdito 

de la comunidad. Durante su viaje de 
vuelta a Segovia, cae enfermo en el con-
vento de La Peñuela de La Carolina y es 
trasladado a Úbeda, donde muere el 14 
de diciembre de ese año.
Fue canonizado por Benedicto XIII en 
1726. El 24 de agosto de 1926 el papa 
Pío XI lo proclama Doctor de la Iglesia 
Universal.
Desde 1952 es el patrono de los poe-
tas en lengua española.

Oración: Señor ayúdame a aceptar 
tu santa voluntad sin racionalismos. 
Amén.

Color: Morado.

Primera lectura
Avanza la constelación de Jacob.
Lectura del libro de los Números 
(24,2-7.15-17a):
En aquellos días, Balaán, tendiendo 
la vista, divisó a Israel acampado por 
tribus. 
El espíritu de Dios vino sobre él 
y entonó sus versos: «Oráculo, de 
Balaán, hijo de Beor, oráculo del 
hombre de ojos perfectos; oráculo 
del que escucha palabras de Dios, que 
contempla visiones del Poderoso, en 
éxtasis, con los ojos abiertos: ¡Qué 
bellas las tiendas de Jacob y las mora-
das de Israel! Como vegas dilatadas, 
como jardines junto al río, como áloes 
que plantó el Señor o cedros junto a la 
corriente; el agua fluye de sus cubos y 
con el agua se multiplica su simiente. 
Su rey es más alto que Agag y su reino 
descuella».
Y entonó sus versos: «Oráculo de 
Balaán, hijo de Beor, oráculo del hom-
bre de ojos perfectos; oráculo del que 
escucha palabras de Dios y conoce 
los planes del Altísimo, que contem-
pla visiones del Poderoso, en éxtasis, 
con los ojos abiertos: Lo veo, pero no 
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es ahora, lo contemplo, pero no será 
pronto: Avanza la constelación de 
Jacob y sube el cetro de Israel». Pala-
bra de Dios.

Salmo responsorial (24): 
Señor, instrúyeme en tus sendas.
Señor, enséñame tus caminos, instrú-
yeme en tus sendas: haz que camine 
con lealtad; enséñame, porque tú 
eres mi Dios y Salvador. R/.
Recuerda, Señor, que tu ternura y tu 
misericordia son eternas; acuérdate 
de mí con misericordia, por tu bon-
dad, Señor. R/.
El Señor es bueno y es recto, ense-
ña el camino a los pecadores; hace 
caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes. R/.

Evangelio
El bautismo de Juan ¿de dónde venía?
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (21,23-27):
En aquel tiempo Jesús llegó al templo 
y, mientras enseñaba, se le acercaron 
los sumos sacerdotes y los ancianos 
del pueblo para preguntarle: «¿Con 
qué autoridad haces esto? ¿Quién te 
ha dado semejante autoridad?»
Jesús les replicó: «Os voy a hacer yo 
también una pregunta, si me la con-
testáis os diré yo también con qué 
autoridad hago esto. El bautismo de 
Juan ¿de dónde venía, del cielo o de 
los hombres?»
Ellos se pusieron a deliberar: «Si deci-
mos “del cielo” nos dirá: “¿Por qué no 
le habéis creído?” Si le decimos “de los 
hombres” tememos a la gente, porque 
todos tienen a Juan por profeta».
Y respondieron a Jesús: «No 
sabemos».
Él, por su parte, les dijo: «Pues 
tampoco yo os digo con qué autoridad 
hago esto». Palabra del Señor.

Reflexión 
Los sumos sacerdotes y los ancianos 
del pueblo cuestionaban a Jesús. Se 
resistían a creer en él y en su lugar 
lanzaban preguntas esperando 
encontrar satisfacción a sus cuestio-
namientos terrenos. Pero Jesús de 
algún modo calla, no les responde ni 
les da explicaciones. Lo mismo nos 
sucede a nosotros. A veces le plan-
teamos preguntas a Dios que parece 
no responder, sin embargo, la vida 
entera de Cristo es una continua 
enseñanza: su silencio, sus gestos, su 
modo de actuar, etc. nos invitan a la 
fe. Estos silencios de Dios son «inso-
portables» para el hombre de poca 
fe, pero para el que cree los silencios 
de Dios lo llevan a renovar su fe, a 
mantener una visión sobrenatural 
de las cosas. Este es el camino del 
cristiano, mantener siempre una fe 
recia y humilde. Una fe que lleve a 
fiarse siempre de Dios. 
Aprendamos de Jesús y vivamos en 
un ambiente de silencio. El recogi-
miento interior nos es muy necesario 
para descubrir la presencia de Dios 
en cada momento de la vida y para 
renovar el sentido profundo de los 
acontecimientos.
Palabras para meditar: «¿Con qué 
autoridad haces esto?»

MARTES 15

Santoral: San Valeriano 
Obispo de Abbensa, en África Pro-
consular, que, siendo más que octo-
genario, en la persecución vandálica 
fue conminado por el rey arriano 
Genserico a que entregara los uten-
silios de la iglesia y, al rehusar 
constantemente hacerlo, fue expul-
sado de la ciudad con orden de que 
nadie le dejara vivir ni en su casa 
ni en el campo y durante mucho 
tiempo estuvo a la intemperie, en 
la vía pública, acabando así su vida 
bienaventurada como confesor de la 
verdad ortodoxa (c. 460).
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Oración: Señor dame la gracia de la 
coherencia entre mis palabras y mis 
obras. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura
Se promete la salvación mesiánica a 
todos los pobres.
Lectura de la profecía de Sofonías 
(3,1-2.9-13):
Así dice el Señor: «¡Ay de la ciudad 
rebelde, manchada y opresora! No 
obedeció ni escarmentó, no acep-
taba la instrucción, no confiaba en 
el Señor, no se acercaba a su Dios. 
Entonces daré a los pueblos labios 
puros, para que invoquen todos el 
nombre del Señor, para que le sirvan 
unánimes. Desde más allá de los ríos 
de Etiopía mis fieles dispersos me 
traerán ofrendas. Aquel día no te 
avergonzarás de las obras con que 
me ofendiste, porque arrancaré de 
tu interior tus soberbias bravatas 
y no volverás a gloriarte sobre mi 
monte santo. Dejaré en medio de ti 
un pueblo pobre y humilde, que con-
fiará en el nombre del Señor. El resto 
de Israel no cometerá maldades, ni 
dirá mentiras, ni se hallará en su 
boca una lengua embustera; pasta-
rán y se tenderán sin sobresaltos». 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (33): 
Si el afligido invoca al Señor él lo 
escucha.
Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloría en el Señor: que los 
humildes lo escuchen y se alegren. 
R/.
Contempladlo y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará. Si 
el afligido invoca al Señor él lo escu-
cha y lo salva de sus angustias. R/.

Pero el Señor se enfrenta con los mal-
hechores para borrar de la tierra su 
memoria. Cuando uno grita el Señor 
lo escucha y lo libra de sus angustias. 
R/.
El Señor está cerca de los atribulados, 
salva a los abatidos. El Señor redime 
a sus siervos, no será castigado quien 
se acoge a él. R/.

Evangelio
Vino Juan y los pecadores le creyeron.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (21,28-32):
En aquel tiempo dijo Jesús a los 
sumos sacerdotes y a los ancianos del 
pueblo: «¿Qué os parece? Un hombre 
tenía dos hijos. Se acercó al primero 
y le dijo: “Hijo, ve hoy a trabajar en la 
viña”. Él le contestó: “No quiero”. Pero 
después recapacitó y fue. Se acercó 
al segundo y le dijo lo mismo. Él le 
contestó: “Voy, señor”. Pero no fue. 
¿Quién de los dos hizo lo que quería 
el padre?»
Contestaron: «El primero».
Jesús les dijo: «Os aseguro que los 
publicanos y las prostitutas os llevan 
la delantera en el camino del reino 
de Dios. Porque vino Juan a vosotros 
enseñándoos el camino de la justicia 
y no le creísteis, en cambio, los publi-
canos y prostitutas le creyeron. Y, 
aun después de ver esto, vosotros no 
recapacitasteis ni le creísteis». Pala-
bra del Señor.

Reflexión
El Evangelio nos recuerda de algo que 
a menudo olvidamos: las palabras 
pueden carecer de sentido. Las pro-
mesas resultan vacías si no son acom-
pañadas por hechos. El primer hijo es 
arrogante, pero su actuación revela 
su bondad. El segundo hijo parece 
colaborador; pero falla en cumplir su 
promesa.
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¿Hago promesas a otros, que 
rápidamente se van por la ventana? 
Mis buenas intenciones no le sirvieron 
a la persona que yo pretendía ayudar, 
pero no le ayudé. ¿Yo podría decir: 
«Lo siento, no podré hacer esto por 
ti», en vez de prometer algo que sé 
que no va a suceder?
Toma unos momentos en silencio. Lee 
nuevamente el texto del Evangelio y 
observa si algo te llama la atención 
y podrías elevar una oración a Dios 
pidiendo su ayuda para ser honesto 
al exponer tus intenciones.
Al final no es lo que decimos con 
los labios lo que cuenta, sino lo que 
decimos con nuestro testimonio y 
ejemplo. No es que digamos «Señor, 
Señor», sino escuchar la palabra de 
Dios y ponerla por obra.
Palabras para meditar: «Los publi-
canos y prostitutas le creyeron».

MIÉRCOLES 16

Santoral: Santa Adelaida
Adelaida de Borgoña (928-999) fue 
quizá la mujer europea más intere-
sante del siglo X. Hija, esposa (por 
dos veces) y madre de reyes de Italia, 
fue emperatriz coronada del Sacro 
Imperio Romano Germánico y regen-
te del mismo.
Nació en Borgoña, Francia, de una 
muy noble cuna. Hija de Rodolfo II 
de Borgoña y de Berta de Suavia. Su 
padre murió cuando ella era niña. Fue 
casada en 947 con Lotario II, el hijo 
del rey de Lombardía, segundo espo-
so de su madre, destinado a ser rey de 
Italia. A pesar de ser política, la unión 
fue también fructífera y de ese amor 
nació la pequeña Emma de Italia, que 
llegaría a ser reina de Francia. 
Lo que era una historia feliz cambió 
en 950, cuando Lotario II murió enve-
nenado, probablemente por obra de 
su enemigo y rival al trono, Beren-
gario II. En 951 Berengario apresó 
a Adelaida y pretendió obligarla a 

desposar a su hijo, Adalberto. Como 
ella se rehusó la encerró en una pri-
sión, donde ella pasó el tiempo con su 
hija, rezando. Adelaida logró fugarse 
y enviar un emisario para acogerse a 
la protección del emperador Otón I el 
Grande, del Sacro Imperio Romano 
Germánico, que mantenía un ejército 
en Italia. Adelaida y Otón se reunieron 
en Pavía, la capital histórica lombar-
da, donde Otón se hizo coronar rey 
de los lombardos el 23 de septiembre 
de 951, reforzando su legitimidad al 
casarse con la propia Adelaida, viuda 
del último rey legítimo.
Cuando su marido Otón I falleció, en 
973, su sucesor en el reino fue su hijo 
Otón II y Adelaida ejerció durante 
algunos años una poderosa influencia 
en la corte. Sin embargo, más tarde su 
nuera, la princesa bizantina Teofania, 
volvió a su esposo Otón II en contra 
de su madre y Adelaida fue expulsada 
de la corte en 978.
Adelaida se retiró a un monasterio 
que había fundado alrededor del año 
991. Aunque ella nunca llegó a profe-
sar como monja pasó el resto de sus 
días en oración siguiendo la regla 
monástica. Se dedicó constantemente 
al servicio de la Iglesia y de la paz.

Oración: Queremos pedirte, Señor, 
que nuestra vida se corresponda con 
nuestras acciones para que nues-
tro testimonio sea creíble ante los 
demás. En nombre del mismo Jesu-
cristo nuestro Señor. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura
Cielos, destilad el rocío.
Lectura del libro de Isaías 
(45,6b-8.18.21b-25):
«Yo soy el Señor y no hay otro: 
artífice de la luz, creador de las 
tinieblas, autor de la paz, creador de 
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la desgracia; yo, el Señor, hago todo 
esto. Cielos, destilad el rocío; nubes, 
derramad la victoria; ábrase la tierra 
y brote la salvación y con ella germine 
la justicia; el Señor, lo he creado». Así 
dice el Señor, creador del cielo —él es 
Dios—, él modeló la tierra, la fabricó 
y la afianzó; no la creó vacía, sino que 
la formó habitable: «Yo soy el Señor 
y no hay otro. No hay otro Dios fuera 
de mí. Yo soy un Dios justo y salvador 
y no hay ninguno más. Volveos hacia 
mí para salvaros, confines de la tierra, 
pues yo soy Dios y no hay otro. Yo juro 
por mi nombre, de mi boca sale una 
sentencia, una palabra irrevocable: 
“Ante mí se doblará toda rodilla, por 
mí jurará toda lengua”; dirán: “Solo 
el Señor tiene la justicia y el poder”. 
A él vendrán avergonzados los que 
se enardecían contra él; con el Señor 
triunfará y se gloriará la estirpe de 
Israel». Palabra de Dios.

Salmo responsorial (84): 
Cielos, destilad el rocío; nubes, derra-
mad al justo.
Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
«Dios anuncia la paz a su pueblo y a 
sus amigos». La salvación está ya cer-
ca de sus fieles y la gloria habitará en 
nuestra tierra. R/. 
La misericordia y la fidelidad se 
encuentran, la justicia y la paz se 
besan; la fidelidad brota de la tierra y 
la justicia mira desde el cielo. R/. 
El Señor nos dará la lluvia, nuestra 
tierra dará su fruto, la justicia mar-
chará ante él, la salvación seguirá sus 
pasos. R/.

Evangelio
Anunciad a Juan lo que habéis visto y 
oído.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (7,19-23):
En aquel tiempo Juan envió a dos de 
sus discípulos a preguntar al Señor: 

«¿Eres tú el que ha de venir o tene-
mos que esperar a otro?» 
Los hombres se presentaron a Jesús 
y le dijeron: «Juan, el Bautista, nos 
ha mandado a preguntarte: “¿Eres 
tú el que ha de venir, o tenemos que 
esperar a otro?”» 
Y en aquella ocasión Jesús curó a 
muchos de enfermedades, achaques 
y malos espíritus y a muchos ciegos 
les otorgó la vista. 
Después contestó a los enviados: «Id 
a anunciar a Juan lo que habéis visto 
y oído: los ciegos ven, los inválidos 
andan, los leprosos quedan limpios, 
los sordos oyen, los muertos resu-
citan y a los pobres se les anuncia 
el Evangelio. Y dichoso el que no se 
escandalice de mí». Palabra del Señor.

Reflexión
Para contar con argumentos irrefu-
tables recurrimos hoy a la fuerza y la 
autoridad del mismo Señor cuando 
dice: «Yo soy Dios y no hay otro. No 
hay otro Dios fuera de mí», lo anuncia 
la primera lectura.
A seguidas viene la invitación a 
contemplar la creación y todas sus 
maravillas y reconocer que, en nues-
tra condición de creaturas, solo Dios 
hace por su poder lo que nosotros no 
podemos hacer. Pero hay algo más 
sublime y que tampoco depende de 
nosotros, es la invitación a volvernos 
a él para poder alcanzar gracia y sal-
vación. «Vuélvanse a mí para salvar-
les confines de la tierra, pues yo soy 
Dios y no hay otro». ¿A cuántos falsos 
dioses hemos dedicado nuestro 
tiempo y nuestra vida?
Ahora, con relación al Evangelio, 
nos encontramos con un Jesús que 
se expresa con la autoridad que le 
dan sus obras y sus palabras. «Vayan 
y digan a Juan lo que han visto y 
oído». En primer lugar, no sabemos 
qué dudas pudieron haber invadido 
a Juan cuando él mismo, viendo que 
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Jesús iba hacia él, proclamó: «Este 
es el Cordero de Dios que quita los 
pecados del mundo». ¿Cómo es que 
ahora manda a preguntarle que «si tú 
eres el que ha de venir o tenemos que 
esperar a otro»? «Juan el más grande 
entre los nacidos de mujer» —dicho 
de Jesús— envía ahora a preguntar si 
es o no es el Mesías esperado, si es o 
no es el Cordero de Dios. Sus grandes 
certezas sobre la persona de Jesús 
parecen ahora desvanecerse ante la 
duda. Pero esa duda —tan connatu-
ral al ser humano— se esfuma con la 
respuesta de Jesús: «cuenten a Juan 
lo que han visto y oído». 
Jesús, el hombre de la coherencia, es, 
por lo tanto, creíble y veraz porque 
sus obras son fruto de su palabra. Son 
una sola cosa. Juan lo comprende, 
pues siendo el precursor, sabe tam-
bién de la coherencia entre los hechos 
(ver) y las palabras (oír). Y nosotros, 
¿somos creíbles por ser coherentes?

JUEVES 17

Santoral: San Lázaro
Lázaro de Betania es un personaje 
bíblico que aparece en el Nuevo Tes-
tamento, hermano de María y Marta 
de Betania. Vivió en Betania, un pue-
blo a las afueras de Jerusalén. En su 
casa se alojó Jesús al menos en tres 
ocasiones. Es muy famoso princi-
palmente porque según el Evangelio 
de Juan (11:41-44) fue revivido por 
Jesús. A partir de esta historia su 
nombre es utilizado frecuentemente 
como sinónimo de resurrección.
Según el Evangelio, Lázaro enfermó 
gravemente y sus hermanas enviaron 
con urgencia un mensajero al lugar 
donde se encontraba Jesús con el 
siguiente mensaje: «Aquel a quien tú 
amas está enfermo». Bellísimo modo 
de decir con pocas palabras muchas 
cosas. Si lo amas, estamos seguros 
de que vendrás y si vienes se librará 
de la muerte. Lázaro fallece y recién 
al cuarto día llegó el Señor. Las dos 
hermanas salen al encuentro de 

Jesús en medio de lágrimas y sollozos 
diciéndole: «Oh, Señor ¡si hubieras 
estado aquí! ¡Si hubieras oído cómo 
te llamaba Lázaro! Solo una palabra 
tenía en sus labios: “Jesús”. No tenía 
otra palabra en su boca. Te llamaba 
en su agonía. ¡Deseaba tanto verte! 
Oh Señor: sí hubieras estado aquí no 
se habría muerto nuestro hermano». 
Jesús responde: «Yo soy la resurrec-
ción y la vida. Los que creen en mí 
no morirán para siempre». Jesús, al 
verlas llorar se conmovió y también 
lloró. Nuestro redentor, verdadero 
Dios y verdadero hombre, sintió tam-
bién el dolor ante la muerte de un ser 
querido. Los judíos, que estaban allí 
en gran número, exclamaron: «¡Miren 
cuánto lo amaba!» Jesús dijo: «¡Láza-
ro, yo te mando, sal fuera!» Y Lázaro 
se levantó. Después de cuatro días 
de muerto fue resucitado milagro-
samente y visto por la multitud que 
contempló el hecho.

Oración: Señor Dios nuestro que-
remos pedirte un favor: ayúdanos a 
ser cristianos encarnados, hombres 
y mujeres de este mundo, ayúdanos 
a reconocerte a ti en los hermanos, 
especialmente en los más pobres, 
de igual forma que tu hijo Jesús vino 
a este mundo y cargó con nuestras 
miserias y pecados. Te lo pedimos en 
nombre del mismo Jesucristo, nues-
tro Señor. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura 
No se apartará de Judá el cetro. 
Lectura del libro del Génesis (49, 1-2. 
8-10): 
En aquellos días Jacob llamó a sus 
hijos y les dijo: «Reuníos, que os voy 
a contar lo que os va a suceder en el 
futuro; agrupaos y escuchadme, hijos 
de Jacob, oíd a vuestro padre Israel: 
A ti, Judá, te alabarán tus hermanos, 
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pondrás la mano sobre la cerviz de 
tus enemigos, se postrarán ante ti 
los hijos de tu padre. Judá es un león 
agazapado, has vuelto de hacer presa, 
hijo mío; se agacha y se tumba como 
león o como leona, ¿quién se atreve a 
desafiarlo? No se apartará de Judá el 
cetro, ni el bastón de mando de entre 
sus rodillas, hasta que venga aquel 
a quien está reservado y le rindan 
homenaje los pueblos». Palabra de 
Dios. 

Salmo responsorial (71): 
Que en sus días florezca la justicia y la 
paz abunde eternamente. 
Dios mío, confía tu juicio al rey, tu jus-
ticia al hijo de reyes, para que rija a 
tu pueblo con justicia, a tus humildes 
con rectitud. R/. 
Que los montes traigan paz y los 
collados justicia; que él defienda a 
los humildes del pueblo, socorra a los 
hijos del pobre. R/. 
Que en sus días florezca la justicia 
y la paz hasta que falte la luna; que 
domine de mar a mar, del Gran Río al 
confín de la tierra. R/. 
Que su nombre sea eterno y su fama 
dure como el sol; que él sea la ben-
dición de todos los pueblos y lo pro-
clamen dichoso todas las razas de la 
tierra. R/. 

Evangelio 
Genealogía de Jesucristo, hijo de David.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (1, 1-17):
Genealogía de Jesucristo, hijo de 
David, hijo de Abraham. 
Abraham engendró a Isaac, Isaac 
a Jacob, Jacob a Judá y a sus her-
manos. Judá engendró, de Tamar, a 
Farés y a Zara; Farés a Esrón, Esrón 
a Aram, Aram a Aminadab, Aminadab 
a Naasón, Naasón a Salmón; Salmón 
engendró, de Rahab, a Booz; Booz 

engendró, de Rut, a Obed; Obed a 
Jesé; Jesé engendró a David, el rey. 
David, de la mujer de Urías, engen-
dró a Salomón; Salomón a Roboam, 
Roboam a Abías, Abías a Asaf, Asaf 
a Josafat, Josafat a Joram, Joram a 
Ozías, Ozías a Joatán, Joatán a Acaz, 
Acaz a Ezequías, Ezequías engendró 
a Manases, Manasés a Amós, Amós a 
Josías; Josías engendro a Jeconías y a 
sus hermanos, cuando el destierro de 
Babilonia. 
Después del destierro de Babilonia 
Jeconías engendro a Salatiel, Sala-
tiel a Zorobabel, Zorobabel a Abiud, 
Abiud a Eliaquín, Eliaquín a Azor, 
Azor a Sadoc, Sadoc a Aquim, Aquim 
a Eliud, Eliud a Eleazar, Eleazar a 
Matan, Matán a Jacob y Jacob engen-
dró a José, el esposo de María, de la 
cual nació Jesús, llamado Cristo. 
Así, las generaciones desde Abraham 
a David fueron en total catorce; desde 
David hasta la deportación a Babilo-
nia, catorce y desde la deportación 
a Babilonia hasta el Mesías, catorce. 
Palabra del Señor.

Reflexión 
Muchos fieles se preguntan el porqué 
de la genealogía de Jesucristo con 
nombres, a veces, de difícil pronun-
ciación. Además el evangelista Mateo 
presenta una lista que difiere de la 
que escribe Lucas. Mateo la comienza 
desde Abraham y Lucas desde Adán. 
Otros cuestionan la probidad de 
ciertos personajes. La razón de estos 
detalles y muchos más se la deja-
mos a los estudiosos de la Biblia. No 
podemos olvidar que el Mesías debía 
nacer del linaje de David. Era incon-
cebible para los judíos no llevar regis-
tro de los antepasados para poder así 
conocer su linaje. Nosotros hoy tam-
bién tenemos nuestros antepasados. 
Piense solo en su apellido. ¿Quién fue 
el primero y cuánto tiempo hace que 
ese apellido comenzó a usarse en este 
país?
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Sin embargo, debemos alegrarnos y 
estar convencidos de una verdad y es 
esta: Jesús se encarnó por obra y gra-
cia del Espíritu Santo, nació de santa 
María Virgen. Lo recitamos cada vez 
que rezamos el Credo. Jesús vino a 
este mundo y se encarnó en la debili-
dad de nuestra carne. La encarnación 
del hijo de Dios es lo que celebramos 
en estos días de Navidad. «El verbo 
se hizo carne», proclama Juan en su 
prólogo al Evangelio del mismo nom-
bre. «En todo se hizo igual a nosotros 
menos en el pecado», nos revela la 
carta a los Hebreos. De esta forma 
podrían citarse multitud de alusio-
nes bíblicas donde Jesucristo aparece 
como verdadero hombre.
Es bueno volver a recordar que es 
doctrina de nuestra fe que Jesús es 
verdadero Dios y verdadero hombre. 
Como hombre que vino a este mundo 
para nuestra salvación asume la con-
dición humana con sus grandezas, 
con sus debilidades y con sus mise-
rias, como los hombres y mujeres 
de esa lista que nos presenta hoy el 
Evangelio. Igual que nosotros asumi-
mos en nuestras familias las debilida-
des y oscuridades de los que fueron 
nuestros antepasados.
En conclusión, Jesús es verdadero 
Dios y verdadero hombre. En lo único 
que se diferencia de nosotros es que 
él es el sin pecado, nacido de la Vir-
gen preservada del pecado.

VIERNES 18

Santoral: Nuestra Señora de la 
Esperanza 
En esta tercera semana de Adviento 
es imposible preparar la Navidad 
prescindiendo de la contemplación 
del indecible gozo esperanzado que 
poseyó María por su futuro parto. Eso 
es lo que se quiere expresar con «La 
expectación del parto». 
Fue en España, concretamente en 
Toledo, en el décimo concilio que 
se celebró en el año 656, siendo san 

Eugenio III el obispo de aquella sede 
y que posteriormente un muy devoto 
de la Virgen María, san Ildefonso, se 
tomó bastante en serio propagar. La 
intuición del pueblo denominando a 
la expectante doncella joven «Virgen 
de la O» está basada en la directa con-
templación de las obras pictóricas o 
esculturales que presentan piadosa-
mente la natural redondez abultada 
de la Virgen grávida. El origen del 
título es no obstante más espiritual, 
más fino, más litúrgico y menos 
somático.

Oración: Te pedimos que nosotros 
también estemos dispuestos, como 
José, a dar nuestro sincero y gozoso 
asentimiento a lo que nos pidas, aun a 
través de los caminos misteriosos de 
tu amor. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura
Suscitaré a David un vástago legítimo.
Lectura del libro de Jeremías (23,5-8):
Mirad que llegan días en que daré a 
David un vástago legítimo: reinará 
como monarca prudente, con justicia 
y derecho en la tierra.
En sus días se salvará Judá, Israel 
habitará seguro. Y le pondrán este 
nombre: «El-Señor-nuestra-justicia».
Así que llegan días en que ya no se 
dirá: «Lo juro por el Señor, que sacó 
a los hijos de Israel de Egipto», sino: 
«Lo juro por el Señor, que sacó a la 
casa de Israel del país del norte y 
de los países por donde los dispersó 
y los trajo para que habitaran en su 
propia tierra». Palabra de Dios.

Salmo responsorial (71):
En sus días florezca la justicia y la paz 
abunde eternamente. 
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Dios mío, confía tu juicio al rey, tu jus-
ticia al hijo de reyes, para que rija a 
tu pueblo con justicia, a tus humildes 
con rectitud. R/.
Él librará al pobre que clamaba, al 
afligido que no tenía protector; él se 
apiadará del pobre y del indigente y 
salvará la vida de los pobres. R/.
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
el único que hace maravillas; bendito 
por siempre su nombre glorioso, que 
su gloria llene la tierra. ¡Amén, amén! 
R/.

Evangelio
Jesús nacerá de María, desposada con 
José, hijo de David.
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (1,18-24):
La generación de Jesucristo fue de 
esta manera:
María, su madre, estaba desposada 
con José y, antes de vivir juntos, resul-
tó que ella esperaba un hijo por obra 
del Espíritu Santo.
José, su esposo, como era justo y no 
quería difamarla, decidió repudiarla 
en privado. Pero, apenas había toma-
do esta resolución, se le apareció en 
sueños un ángel del Señor que le 
dijo: «José, hijo de David, no temas 
acoger a María, tu mujer, porque la 
criatura que hay en ella viene del 
Espíritu Santo. Dará a luz un hijo 
y tú le pondrás por nombre Jesús, 
porque él salvará a su pueblo de los 
pecados».
Todo esto sucedió para que se cum-
pliese lo que habla dicho el Señor por 
medio del profeta: «Mirad: la virgen 
concebirá y dará a luz un hijo y le 
pondrán por nombre Emmanuel, que 
significa “Dios-con-nosotros”».
Cuando José se despertó hizo lo que 
le había mandado el ángel del Señor 
y acogió a su mujer. Palabra del 
Señor.

Reflexión
Dios quiso salvarnos en la historia. 
Nuestra salvación no es aséptica, 
de laboratorio. ¡No! Es histórica. Él 
caminó en la historia con su pueblo. 
Así, pues, no hay salvación sin histo-
ria. Y, para llegar a hoy, ha habido una 
larga, una larguísima historia. Así, 
paso a paso, se hace la historia. Dios 
hace la historia y también nosotros 
la hacemos y cuando nos equivoca-
mos Dios corrige la historia y nos 
saca adelante, siempre caminando 
con nosotros. Si no tenemos esto cla-
ro jamás entenderemos la Navidad. 
Nunca comprenderemos la encarna-
ción del Verbo. Nunca. Es toda una 
historia que camina. ¿Y se acaba esa 
historia con la Navidad? ¡No! Aún 
hoy el Señor nos salva en la historia y 
camina con su pueblo.
En esa historia están los elegidos de 
Dios, personas que escogió para ayu-
dar a su pueblo a ir adelante, como 
Abraham, Moisés, Elías. Para ellos 
existen algunos momentos malos, 
oscuros, incómodos, molestos. Perso-
nas que solo querían vivir tranquilas, 
pero el Señor las incomoda. ¡El Señor 
nos incomoda para hacer la historia! 
Nos hace caminar tantas veces por 
senderos que no queremos. Tanto 
que Moisés y Elías desearon incluso 
la muerte, pero luego confiaron en el 
Señor.
El Evangelio de hoy nos habla de un 
momento malo en la historia de la 
salvación, el de José que descubre que 
su prometida, María, está encinta. José 
sufre viendo a las mujeres del pueblo 
que cuchichean en el mercado. Y sufre 
porque piensa «es una buena mujer, 
yo la conozco. Es una mujer de Dios. 
¿Qué ha hecho? ¡No es posible!» Si la 
acusa la lapidarán y no quiere, aunque 
no lo entienda. Sabe que María es inca-
paz de infidelidad. En esos momentos 
malos los elegidos de Dios, para hacer 
la historia, deben cargar el problema 
sobre sus hombros sin entenderlo. Así 
es como hace la historia el Señor. Así 
lo hace con José, el hombre que, en el 
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peor momento de su vida, el momento 
más oscuro, carga con el problema. Y 
se acusa a sí mismo a los ojos de los 
demás para cubrir a su esposa. Quizá 
algún psicoanalista dirá que ese sueño 
es la condensación de la angustia, que 
busca una salida... ¡Que digan lo que 
quieran! ¿Qué hizo José? Después del 
sueño toma consigo a su esposa: «no 
entiendo nada, pero el Señor me ha 
dicho esto y este será como hijo mío».
¿Qué nos enseñan, pues, los elegidos 
del Señor? Que Dios camina con 
nosotros, que Dios hace historia, que 
Dios nos pone a prueba y que Dios nos 
salva en los momentos más malos, 
porque es nuestro Padre. Y, según 
Pablo, es nuestro papá. Que el Señor 
nos haga entender este misterio de su 
caminar con su pueblo en la historia, 
de su poner a prueba a sus elegidos y 
la grandeza de corazón de sus elegi-
dos, que cargan sobre sí los dolores, 
los problemas, incluso la apariencia 
de pecadores. Pensemos en Jesús, 
para sacar adelante la historia.

SÁBADO 19

Santoral: San Nemesio 
De su vida poco sabemos. Solo su 
final, el martirio, nos ha llegado hasta 
nosotros. En el año 250, en Alejan-
dría, Egipto, Nemesio fue acusado 
falsamente de ladrón, llevado a juicio 
y absuelto por el juez, pero después, 
en la persecución contra los cristia-
nos desencadenada bajo el empera-
dor Decio, fue acusado de profesar la 
religión cristiana, motivo por el cual 
le atormentaron con reiterados supli-
cios y después termina quemado en 
la hoguera en compañía de algunos 
ladrones y asesinos de su tiempo, a 
semejanza de Cristo, que sufrió la 
cruz entre ellos.

Oración: Señor de la vida y de la 
historia grande y humilde, que 
haces maravillas ante nuestros ojos, 
enviándonos mensajeros de alegres 

noticias y que te alzas como signo de 
esperanza y luz para la salvación de 
todos, ven pronto a nosotros, una vez 
más, para manifestarnos tu rostro y 
hacernos comprender que toda vida 
es un proyecto de amor. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura 
El ángel anuncia el nacimiento de 
Sansón. 
Lectura del libro de los Jueces (13, 
2-7. 24-25a):
En aquellos días había en Sorá un 
hombre de la tribu de Dan, llamado 
Manoj. Su mujer era estéril y no había 
tenido hijos. El ángel del Señor se 
apareció a la mujer y le dijo: «Eres 
estéril y no has tenido hijos. Pero 
concebirás y darás a luz un hijo; ten 
cuidado de no beber vino ni licor ni 
comer nada impuro, porque concebi-
rás y darás a luz un hijo. No pasará la 
navaja por su cabeza, porque el niño 
estará consagrado a Dios desde antes 
de nacer. Él empezará a salvar a Israel 
de los filisteos». 
La mujer fue a decirle a su marido: 
«Me ha visitado un hombre de Dios 
que, por su aspecto terrible, parecía 
un mensajero divino, pero no le pre-
gunté de dónde era ni él me dijo su 
nombre. Solo me dijo: “Concebirás 
y darás a luz un hijo: ten cuidado de 
no beber vino ni licor ni comer nada 
impuro, porque el niño estará con-
sagrado a Dios desde antes de nacer 
hasta el día de su muerte”». 
La mujer de Manoj dio a luz un hijo 
y le puso de nombre Sansón. El niño 
creció y el Señor lo bendijo. Y el espí-
ritu del Señor comenzó a agitarlo. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (70): 
Que mi boca esté llena de tu alabanza 
y cante tu gloria. 
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Sé tú mi roca de refugio, el alcázar 
donde me salve, porque mi peña y mi 
alcázar eres tú. Dios mío, líbrame de 
la mano perversa. R/. 
Porque tú, Dios mío, fuiste mi espe-
ranza y mi confianza, Señor, desde 
mi juventud. En el vientre materno 
ya me apoyaba en ti, en el seno tú me 
sostenías. R/. 
Contaré tus proezas, Señor mío, 
narraré tu victoria, tuya entera. Dios 
mío, me instruiste desde mi juventud, 
y hasta hoy relato tus maravillas. R/. 

Evangelio 
El ángel Gabriel anuncia el nacimiento 
de Juan Bautista. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (1, 5-25): 
En tiempos de Herodes, rey de Judea, 
había un sacerdote llamado Zacarías, 
del turno de Abías, casado con una 
descendiente de Aarón llamada Isa-
bel. Los dos eran justos ante Dios y 
caminaban sin falta según los manda-
mientos y leyes del Señor. No tenían 
hijos, porque Isabel era estéril, y los 
dos eran de edad avanzada. Una vez 
que oficiaba delante de Dios con el 
grupo de su turno, según el ritual de 
los sacerdotes, le tocó a él entrar en 
el santuario del Señor a ofrecer el 
incienso; la muchedumbre del pue-
blo estaba fuera rezando durante la 
ofrenda del incienso. Y se le apareció 
el ángel del Señor, de pie a la derecha 
del altar del incienso. Al verlo, Zaca-
rías se sobresaltó y quedó sobreco-
gido de temor. Pero el ángel le dijo: 
«No temas, Zacarías, porque tu ruego 
ha sido escuchado: tu mujer Isabel te 
dará un hijo y le pondrás por nombre 
Juan. Te llenarás de alegría y muchos 
se alegrarán de su nacimiento, pues 
será grande a los ojos del Señor: no 
beberá vino ni licor; se llenará de 
Espíritu Santo ya en el vientre mater-
no y convertirá muchos israelitas al 
Señor, su Dios. Irá delante del Señor, 
con el espíritu y poder de Elías, para 

convertir los corazones de los padres 
hacia los hijos y a los desobedientes 
a la sensatez de los justos, prepa-
rando para el Señor un pueblo bien 
dispuesto». 
Zacarías replicó al ángel: «¿Cómo 
estaré seguro de eso? Porque yo soy 
viejo y mi mujer es de edad avan-
zada». El ángel le contestó: «Yo soy 
Gabriel, que sirvo en presencia de 
Dios; he sido enviado a hablarte para 
darte esta buena noticia. Pero mira 
te quedarás mudo, sin poder hablar, 
hasta el día en que esto suceda, por-
que no has dado fe a mis palabras, 
que se cumplirán en su momento». 
El pueblo estaba aguardando a Zaca-
rías, sorprendido de que tardase tan-
to en el santuario. Al salir no podía 
hablarles y ellos comprendieron que 
había tenido una visión en el santua-
rio. Él les hablaba por señas, porque 
seguía mudo. 
Al cumplirse los días de su servicio en 
el templo volvió a casa. Días después 
concibió Isabel, su mujer, y estuvo sin 
salir cinco meses, diciendo: «Así me 
ha tratado el Señor cuando se ha dig-
nado quitar mi afrenta ante los hom-
bres». Palabra del Señor.

Reflexión
Dos mujeres que pasan de estériles a 
fecundas. Así narran las lecturas de 
hoy los nacimientos milagrosos de 
Sansón y de Juan Bautista. En el pue-
blo de Israel era casi una maldición 
no tener hijos y en la Biblia encon-
tramos mujeres estériles con las que 
el Señor hace el milagro. La Iglesia 
muestra este símbolo de esterilidad 
precisamente antes del nacimiento 
de Jesús, también por medio de una 
mujer incapaz de tener un hijo por su 
decisión de permanecer virgen. Esa 
es la señal de la humanidad incapaz 
de dar un paso más. Por eso la Iglesia 
quiere hacernos reflexionar sobre la 
humanidad estéril. De la esterilidad, 
el Señor es capaz de recomenzar una 
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nueva descendencia, una nueva vida. 
Ese es el mensaje de hoy: cuando 
la humanidad está seca y no pueda 
avanzar más viene la gracia, viene el 
Hijo y viene la salvación. Y aquella 
creación gastada deja sitio a la nue-
va creación. Esta segunda creación, 
cuando la tierra quede estéril, es el 
mensaje de hoy.
Nosotros esperamos al que es capaz 
de recrear todas las cosas, de hacer 
nuevas las cosas. Esperamos la 
novedad de Dios. Eso es la Navidad. 
La novedad de Dios que rehace, del 
modo más maravilloso de la crea-
ción, todas las cosas. Tanto la mujer 
de Manué, madre de Sansón, como 
Isabel, tendrán sus hijos gracias a la 
acción del Espíritu del Señor. ¿Cuál 
es, pues, el mensaje de estas lecturas? 
Abrirse al Espíritu de Dios. Nosotros 
solos no podemos. Es él quien pue-
de hacer las cosas. Esto me lleva a 
pensar en nuestra madre Iglesia; 
también en tantas esterilidades que 
tiene nuestra madre Iglesia cuando, 
por el peso de la esperanza en los 
mandamientos, aquel pelagianismo 
que todos llevamos en los huesos se 
vuelve estéril. Se cree capaz de dar a 
luz, pero no, ¡no puede! La Iglesia es 
madre y se hace madre solo cuando 
se abre a la novedad de Dios, a la 
fuerza del Espíritu. Cuando dice a 
sí misma: «yo lo hago todo, pero, he 
terminado, no puedo más», entonces 
viene el Espíritu.
Hoy es un día para rezar por nuestra 
madre Iglesia, por tantas esterilida-
des del pueblo de Dios. Esterilidades 
de egoísmos, de poder..., cuando la 
Iglesia cree poderlo todo, adueñán-
dose de las conciencias de la gente 
o de ir por el camino de los fariseos, 
de los saduceos, por el camino de 
la hipocresía..., la Iglesia es estéril. 
Rezar. Esta Navidad que nuestra 
Iglesia esté abierta al don de Dios, 
que se deje sorprender por el Espí-
ritu Santo y sea una Iglesia que ten-
ga hijos, una Iglesia madre. ¡Madre! 
¡Tantas veces pienso que la Iglesia, en 

algunos sitios, más que madre es una 
empresaria!
Mirando la historia de esterilidad 
del pueblo de Dios y tantas otras en 
la historia de la Iglesia que la han 
hecho estéril, pidamos al Señor, hoy, 
mirando el pesebre, la gracia de la 
fecundidad de la Iglesia que, antes 
de todo, la Iglesia sea madre, como 
María.

DOMINGO 20

Cuarto domingo de Adviento

Santoral: Santo Domingo de Silos  
Domingo de Silos (1000-1073), 
benedictino y eremita español. Nació 
en Cañas. Fue pastor durante sus 
años mozos, pero atraído por la vida 
monástica, que por aquel entonces 
tenía una gran pujanza, ingresó en 
el monasterio benedictino de San 
Millán de la Cogolla, del que llegó 
a ser prior. Tuvo que defender los 
bienes del monasterio frente a las 
exigencias del rey de Navarra, don 
García de Nájera, y a causa de este 
enfrentamiento tuvo que abandonar 
el monasterio, pasando al de San 
Sebastián de Silos. 
Se distinguió especialmente por su 
dedicación a socorrer a los cautivos, 
de lo que dan testimonio las nume-
rosas cadenas donadas como exvoto 
por los cristianos que gracias a él 
fueron liberados de las mazmorras 
de los moros. 
Murió en Silos, pasando a llamarse 
desde entonces el monasterio de San-
to Domingo de Silos.

Oración: Derrama, Señor, tu gracia 
en nuestras almas, que por el anuncio 
del ángel hemos conocido la encarna-
ción de tu Hijo, para que lleguemos 
por su pasión y su cruz a la gloria de 
la resurrección. Por el mismo Jesu-
cristo nuestro Señor. Amén.
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Color: Morado.

Primera lectura 
Tu trono durará por siempre.
Lectura del segundo libro de Samuel 
(7, 1-5. 8b-11. 16):
Cuando el rey David se estableció en su 
palacio y el Señor le dio la paz con todos 
los enemigos que le rodeaban, el rey 
dijo al profeta Natán: «Mira: yo estoy 
viviendo en casa de cedro, mientras el 
arca del Señor vive en una tienda».
Natán respondió al rey: «Ve y haz 
cuanto piensas, pues el Señor está 
contigo».
Pero aquella noche recibió Natán 
la siguiente palabra del Señor: «Ve 
y dile a mi siervo David: “¿Eres tú 
quien me va a construir una casa 
para que habite en ella? Yo te saqué 
de los apriscos, de andar tras las ove-
jas, para que fueras jefe de mi pueblo 
Israel. Yo estaré contigo en todas tus 
empresas, acabaré con tus enemi-
gos, te haré famoso como a los más 
famosos de la tierra. Daré un puesto 
a Israel, mi pueblo: lo plantaré para 
que viva en él sin sobresaltos y en 
adelante no permitiré que animales 
lo aflijan como antes, desde el día que 
nombré jueces para gobernar a mi 
pueblo Israel. Te pondré en paz con 
todos tus enemigos, te haré grande y 
te daré una dinastía.
Tu casa y tu reino durarán por siem-
pre en mi presencia y tu trono durará 
por siempre”». Palabra de Dios.

Salmo responsorial (88): 
Cantaré eternamente las misericor-
dias del Señor.
Cantaré eternamente las misericor-
dias del Señor, anunciaré tu fidelidad 
por todas las edades. Porque dije: 
«tu misericordia es un edificio eter-
no, más que el cielo has afianzado tu 
fidelidad». R/. 

Sellé una alianza con mi elegido, 
jurando a David mi siervo: «Te 
fundaré un linaje perpetuo, edificaré 
tu trono para todas las edades». R/. 
Él me invocará: «Tú eres mi padre, mi 
Dios, mi roca salvadora». Le manten-
dré eternamente mi favor y mi alian-
za con él será estable. R/. 

Segunda lectura 
Todas las naciones tendrán que acep-
tar la fe. 
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Romanos (16, 25-27):
¡Gloria sea dada al que tiene poder 
para afirmarlos en el Evangelio que 
anuncio y en la proclamación de Cris-
to Jesús! Pues se está descubriendo 
el plan misterioso mantenido oculto 
desde tantos siglos y que acaba de ser 
llevado a la luz mediante los libros 
proféticos. Esta es decisión del Dios 
eterno y todas las naciones tendrán 
que aceptar la fe. 
¡A Dios, el único sabio, por medio 
de Cristo Jesús, a él sea la gloria por 
siempre! Amén.

Evangelio
El Señor está contigo.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (1, 26-38):
A los seis meses el ángel Gabriel fue 
enviado por Dios a una ciudad de 
Galilea, llamada Nazaret, a una virgen 
desposada con un hombre llamado 
José, de la estirpe de David; la virgen 
se llamaba María.
El ángel, entrando a su presencia, 
dijo: «Alégrate, llena de gracia, el 
Señor está contigo; bendita tú entre 
las mujeres».
Ella se turbó ante estas palabras y se 
preguntaba qué saludo era aquel.
El ángel le dijo: «No temas, María, 
porque has encontrado gracia ante 
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Dios. Concebirás en tu vientre y darás 
a luz un hijo y le pondrás por nombre 
Jesús. Será grande, se llamará Hijo del 
Altísimo, el Señor Dios le dará el tro-
no de David su padre, reinará sobre la 
casa de Jacob para siempre y su reino 
no tendrá fin».
Y María dijo al ángel: «¿Cómo será 
eso, pues no conozco varón?»
El ángel le contestó: «El Espíritu San-
to vendrá sobre ti y la fuerza del Altí-
simo te cubrirá con su sombra, por 
eso el santo que va a nacer se llamará 
Hijo de Dios. Ahí tienes a tu parien-
te Isabel que, a pesar de su vejez, ha 
concebido un hijo y ya está de seis 
meses la que llamaban estéril, porque 
para Dios nada hay imposible».
María contestó: «Aquí está la esclava 
del Señor, hágase en mí según tu pala-
bra». Palabra del Señor. 

Reflexión
El Evangelio de este cuarto domingo 
de Adviento nos vuelve a proponer el 
relato de la Anunciación, el misterio 
al que volvemos cada día al rezar el 
Ángelus. Esta oración nos hace revi-
vir el momento decisivo en el que 
Dios llamó al corazón de María y, al 
recibir su «sí», comenzó a tomar car-
ne en ella y de ella. La oración colecta 
de la misa de hoy es la misma que 
se reza al final del Ángelus: «Derra-
ma, Señor, tu gracia sobre nosotros, 
que por el anuncio del ángel hemos 
conocido la encarnación de tu Hijo, 
para que lleguemos por su pasión y 
su cruz a la gloria de la resurrección».
A pocos días ya de la fiesta de Navi-
dad se nos invita a dirigir la mirada 
al misterio inefable que María llevó 
durante nueve meses en su seno vir-
ginal: el misterio de Dios que se hace 
hombre. Este es el primer eje de la 
redención. El segundo es la muerte y 
resurrección de Jesús y estos dos ejes 
inseparables manifiestan un único 
plan divino: salvar a la humanidad 
y su historia asumiéndolas hasta el 

fondo al hacerse plenamente cargo 
de todo el mal que las oprime.
Este misterio de salvación, además de 
su dimensión histórica, tiene también 
una dimensión cósmica: Cristo es el 
sol de gracia que, con su luz, «trans-
figura y enciende el universo en espe-
ra». La misma colocación de la fiesta 
de Navidad está vinculada al solsticio 
de invierno, cuando las jornadas, 
en el hemisferio boreal, comienzan 
a alargarse. A este respecto tal vez 
no todos saben que la plaza de San 
Pedro es también una meridiana; en 
efecto, el gran obelisco arroja su som-
bra a lo largo de una línea que recorre 
el empedrado hacia la fuente que está 
bajo esta ventana y en estos días la 
sombra es la más larga del año. Esto 
nos recuerda la función de la astro-
nomía para marcar los tiempos de la 
oración. El Ángelus, por ejemplo, se 
recita por la mañana, a mediodía y 
por la tarde, y con la meridiana, que 
en otros tiempos servía precisamente 
para conocer el «mediodía verdade-
ro», se regulaban los relojes...
Volvamos ahora nuestra mirada a 
María y José, que esperan el naci-
miento de Jesús, y aprendamos de 
ellos el secreto del recogimiento 
para gustar la alegría de la Navidad. 
Preparémonos para acoger con fe al 
Redentor que viene a estar con noso-
tros, palabra de amor de Dios para 
la humanidad de todos los tiempos. 
Permanecer como sagrario viviente 
entre los hombres, portadora de Cris-
to y partícipe eficaz de su vida y de su 
obra, constituye la responsabilidad 
profunda de la Virgen María en su 
divina maternidad. Esa es una mara-
villosa comunión de vida con Cristo, 
a la que también nosotros hemos de 
aspirar a diario por nuestra comu-
nión eucarística.

LUNES 21

Santoral: San Pedro Canisio 
Pieter Kanijs o Pedro Canisio (1521-
1597), teólogo jesuita nacido en 
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Nimega, Holanda. Es conocido como 
el segundo apóstol en llevar la fe 
católica a Alemania, siendo el prime-
ro san Bonifacio. 
Fue llamado «El martillo de los here-
jes» por la claridad y elocuencia con 
que criticaba las posiciones de los 
cristianos no católicos. Aún en la 
lucha por defender la Iglesia católica 
aconsejaba: «No hieran, no humillen, 
pero defiendan la religión con toda su 
alma».
Se le considera el haber iniciado la 
prensa católica y fue uno de los pri-
meros jesuitas.
Fue canonizado y declarado Doctor 
de la Iglesia en 1925.

Oración: Haz Señor, que también 
nosotros, siguiendo el ejemplo de 
tantas personas dispuestas a acoger 
tus dones, podamos alegramos en 
el Espíritu siempre que acojamos tu 
palabra de vida. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura 
Llega mi amado, saltando sobre los 
montes. 
Lectura del libro del Cantar de los 
cantares (2, 8-14): 
¡Oíd, que llega mi amado, saltando 
sobre los montes, brincando por 
los collados! Es mi amado como un 
gamo, es mi amado un cervatillo. 
Mirad: se ha parado detrás de la 
tapia, atisba por las ventanas, mira 
por las celosías. Habla mi amado y me 
dice: «¡Levántate, amada mía, hermo-
sa mía, ven a mí! Porque ha pasado 
el invierno, las lluvias han cesado y 
se han ido, brotan flores en la vega, 
llega el tiempo de la poda, el arrullo 
de la tórtola se deja oír en los cam-
pos; apuntan los frutos en la higue-
ra, la viña en flor difunde perfume. 

Levántate, amada mía, hermosa mía, 
ven a mí! Paloma mía, que anidas en 
los huecos de la peña, en las grietas 
del barranco, déjame ver tu figura, 
déjame escuchar tu voz, porque es 
muy dulce tu voz y es hermosa tu 
figura». Palabra de Dios.

Salmo responsorial (32): 
Aclamad, justos, al Señor, cantadle un 
cántico nuevo. 
Dad gracias al Señor con la cítara, 
tocad en su honor el arpa de diez 
cuerdas; cantadle un cántico nuevo, 
acompañando los vítores con bordo-
nes. R/. 
El plan del Señor subsiste por siem-
pre, los proyectos de su corazón, de 
edad en edad. Dichosa la nación cuyo 
Dios es el Señor, el pueblo que él se 
escogió como heredad. R/.
Nosotros aguardamos al Señor: él es 
nuestro auxilio y escudo; con él se 
alegra nuestro corazón, en su santo 
nombre confiamos. R/.

Evangelio 
¿Quién soy yo para que me visite la 
madre de mi Señor? 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (1, 39-45): 
Unos días después María se puso en 
camino y fue aprisa a la montaña, a 
un pueblo de Jada; entró en casa de 
Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto 
Isabel oyó el saludo de María, saltó la 
criatura en su vientre. Se llenó Isabel 
del Espíritu Santo y dijo a voz en gri-
to: «¡Bendita tú entre las mujeres y 
bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién 
soy yo para que me visite la madre 
de mi Señor? En cuanto tu saludo 
llegó a mis oídos la criatura saltó de 
alegría en mi vientre. Dichosa tú, que 
has creído, porque lo que te ha dicho 
el Señor se cumplirá». Palabra del 
Señor.
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Reflexión
El texto del Cantar de los cantares, 
poema lírico, de autor desconocido, 
escrito en los siglos VI-V a.C. utili-
zando material antiguo que pudiera 
remontarse hasta Salomón (siglo X), 
exalta con delicadeza el amor huma-
no entre esposo y esposa. Tal amor, 
descrito de modo espontáneo e inspi-
rado, describe la vuelta del esposo a 
casa tras el largo invierno en busca de 
pastos para su rebaño. La alegría de 
la esposa por la venida de su amado, 
unida al tierno afecto, es tan intensa 
que las palabras utilizadas de densa 
inspiración poética y las imágenes 
primaverales, aun las más elevadas, 
parecen insuficientes para manifes-
tar la emoción interior de la persona 
amada.
De igual modo, el amor de Dios por 
su pueblo elegido se prolonga en el 
amor de Cristo por su Iglesia, el espo-
so es Cristo y la esposa es la Iglesia. 
La liturgia utiliza este simbolismo 
entre Cristo y María y entre Cristo y 
el creyente: la Virgen es figura de la 
Iglesia que sale al encuentro con gozo 
de Cristo-esposo que viene y así tam-
bién cada miembro de la comunidad 
cristiana, que vive esperando acoger 
al Señor para que le hable directa-
mente al corazón.
La visita de María a su pariente Isabel 
en el pueblecito de Ain Karin, en las 
colinas de Judá es una página rica de 
reminiscencias bíblicas, de humani-
dad y espiritualidad. María recorre 
el mismo camino que hizo el arca, 
cuando David la transportó a Jerusa-
lén, como nos dice el segundo libro 
de Samuel, y es el camino que hará 
Jesús cuando decididamente se diri-
gió a Jerusalén a cumplir su misión. 
Se trata siempre de Dios, que, en 
diversos momentos de la historia de 
la salvación, se dirige al hombre para 
invitarlo a la salvación.
La narración de la visitación está 
estrechamente vinculada con la de 
la anunciación, no solo por su clima 

tan humano, manifestado en actos de 
servicio, sino también porque la visi-
tación es la verificación del «signo» 
que el ángel dio a María. Los saltos 
del Bautista en el seno de su madre 
representan la alegría desbordante 
de todo Israel por la venida del Sal-
vador. Las palabras de bendición, 
inspiradas por el Espíritu, que Isabel 
dirige a María, son la confirmación de 
la especial complacencia de Dios con 
la Virgen. La salvación que lleva en el 
secreto de su propia maternidad es el 
fruto de su fe en la palabra del Señor: 
«Dichosa tú que has creído, porque lo 
que te ha dicho el Señor se cumpli-
rá». Siempre María se anticipa y con 
solicitud se da a todos y en todo: la 
más grande se hace donación a la más 
pequeña, como Jesús con el Bautista.
El encuentro de las dos madres y el 
del Mesías con su precursor consti-
tuyen la expresión de un único cán-
tico de alabanza y acción de gracias 
a Dios por su presencia salvadora 
en medio de los hombres. Ahora nos 
toca a nosotros, siguiendo el ejem-
plo de María y de su pariente Isabel, 
abrir el corazón a la acción gozosa y 
fecunda del Espíritu y responder al 
don de Dios. La Navidad es tiempo de 
gozo porque Dios se ha hecho uno de 
nosotros dándonos a su hijo y porque 
nos hemos convertido todos en her-
manos e hijos del mismo padre.

MARTES 22

Santoral: Santa Francisca Cabrini
Francesca Saverio Cabrini (1850-
1917), fue una monja italiana, la pri-
mera ciudadana estadounidense en 
ser canonizada.
Nacida prematuramente, su salud fue 
delicada durante sus 67 años de vida. 
Tomó los votos religiosos en 1877, 
convirtiéndose en la madre superiora 
del orfanato Casa de la Providencia en 
Codogno, donde ejercía la enseñanza.
En 1880 se cerró el orfanato y se con-
virtió en una de los siete miembros 
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fundadores del Instituto de las Her-
manas Misioneras del Sagrado Cora-
zón de Jesús. 
Aunque su sueño era ser misionera 
en China, el papa León XIII la envió a 
Nueva York el 31 de marzo de 1889. 
Allí obtuvo el permiso del arzobis-
po Michael Corrigan para fundar un 
orfanato, el primero de las 67 institu-
ciones que fundó en Nueva York, Chi-
cago, Seattle, Nueva Orleans, Denver, 
Los Ángeles y en algunos países de 
Sudamérica y Europa.
En 1909 se nacionalizó estadounidense.
La madre Cabrini falleció de malaria 
en el hospital Columbus de Chicago.

Oración: Señor Dios, que con la veni-
da de tu Hijo has querido redimir al 
hombre sentenciado a muerte, con-
cede a los que van a adorarlo, hecho 
niño en Belén, participar de los bie-
nes de su redención. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura 
Ana da gracias por el nacimiento de 
Samuel. 
Lectura del primer libro de Samuel 
(1, 24-28): 
En aquellos días, cuando Ana hubo 
destetado a Samuel, subió con él al 
templo del Señor, de Siló, llevando 
un novillo de tres años, una fanega 
de harina y un odre de vino. El niño 
era aún muy pequeño. Cuando mata-
ron el novillo Ana presentó el niño a 
Elí, diciendo: «Señor, por tu vida, yo 
soy la mujer que estuvo aquí junto a 
ti, rezando al Señor. Este niño es lo 
que yo pedía, el Señor me ha conce-
dido mi petición. Por eso se lo cedo 
al Señor de por vida, para que sea 
suyo». Después se postraron ante el 
Señor. Palabra de Dios.
Salmo responsorial (1): 

Mi corazón se regocija por el Señor, mi 
Salvador. 
Mi corazón se regocija por el Señor, 
mi poder se exalta por Dios; mi boca 
se ríe de mis enemigos, porque gozo 
con tu salvación. R/. 
Se rompen los arcos de los valientes, 
mientras los cobardes se ciñen de 
valor; los hartos se contratan por el 
pan, mientras los hambrientos engor-
dan; la mujer estéril da a luz siete 
hijos, mientras la madre de muchos 
queda baldía. R/. 
El Señor da la muerte y la vida, hunde 
en el abismo y levanta; da la pobreza 
y la riqueza, humilla y enaltece. R/. 
Él levanta del polvo al desvalido, alza 
de la basura al pobre, para hacer 
que se siente entre príncipes y que 
herede un trono de gloria. R/. 

Evangelio 
El Poderoso ha hecho obras grandes 
por mí. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (1, 46-56): 
En aquel tiempo María dijo: «Proclama 
mi alma la grandeza del Señor, se alegra 
mi espíritu en Dios, mi salvador, porque 
ha mirado la humillación de su esclava. 
Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones, porque el Poderoso ha 
hecho obras grandes por mí: su nom-
bre es santo y su misericordia llega a 
sus fieles de generación en generación. 
Él hace proezas con su brazo: dispersa 
a los soberbios de corazón, derriba del 
trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los col-
ma de bienes y a los ricos los despide 
vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acor-
dándose de la misericordia —como lo 
había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abraham y su descendencia 
por siempre». 
María se quedó con Isabel unos tres 
meses y después volvió a su casa. 
Palabra del Señor.
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Reflexión
Pasan los siglos y cuando ha llegado 
la plenitud de los tiempos y la tierra 
se muestra propicia Dios determina 
hacerse presente entre nosotros asu-
miendo nuestra propia humanidad. 
No de una forma rara, sino encarnán-
dose en el seno de una mujer a la que, 
previamente, pide permiso. Es María 
con su fiat la que pone en marcha el 
proceso. Dios ha tomado la iniciati-
va: ha elegido a la mujer, pero no le 
impone nada, solamente propone 
y es la aceptación libre de la mujer 
la que hace posible que el milagro 
de la encarnación del hijo de Dios 
comience.
La situación para María es compro-
metida: una muchacha de Israel, pro-
metida con José pero sin haber con-
vivido, espera un hijo. La vida de la 
mujer pende de un hilo, bastaría una 
denuncia para que el final de la aven-
tura fuera rápido y terrible. María lo 
sabe, conoce las leyes de su pueblo y 
corre el riesgo, consciente y confiada, 
pues sabe que Dios no la abandonará 
nunca, y como antes hizo Ana, procla-
ma las grandezas del Señor porque 
ha hecho maravillas en ella, y a través 
de ella, en toda la humanidad. Son 
caminos que se cruzan, con diferente 
origen y un mismo fin. La voluntad 
de Dios se hace presente en ambas 
mujeres. Pero el comienzo en Ana se 
inicia a petición suya: quiere un hijo 
para terminar con el oprobio de su 
esterilidad y Dios ayuda, permite que 
el vientre seco florezca. Ana agradece 
el milagro cumpliendo lo prometi-
do y entrega el fruto, la ilusión de 
su vida, al servicio del Señor. Con el 
tiempo, Samuel, este niño entregado 
en su más tierna edad al Señor, será 
un gran mensajero y la mano a través 
de la que el Dios de Israel dará reyes 
a su pueblo. 
En María la iniciativa parte de Dios. 
María nada pide; es Dios quien pide 
permiso para encarnarse en su seno 
virginal. María acepta y, a partir de 
este momento, recibe el regalo de ser 

la más dichosa de las mujeres, la que 
recibirá las alabanzas de todas las 
generaciones. No tiene que entregar 
a su hijo al templo porque él es el 
mismo templo; no tiene que entre-
garlo a Dios, pues Dios está ya en él. 
Ana ha cumplido al destetar a Samuel 
y el resto será obra de Dios y de sus 
sacerdotes; María no termina su 
cometido con el final de la lactancia 
del niño, sino que continúa haciendo 
que crezca en edad, sabiduría y gracia 
ante Dios y ante los hombres, coope-
rando en la tarea educadora, siendo 
un refugio escondido para el hijo, que 
por ella es empujado a obrar inician-
do su vida pública, siguiéndole, segu-
ramente, en silencio, hasta recoger su 
último aliento en la cruz. 
La entrega incondicional de María 
nos muestra cómo debemos acoger la 
buena noticia de Dios que Jesús nos 
presenta y como seguirle viviendo 
y anunciando el reino, que el Padre 
muestra a los pequeños y oculta a los 
sabios.

MIÉRCOLES 23

Santoral: San Juan de Kety 
Jan Kanty  o Juan Cancio (1390-1473) 
fue un sacerdote polaco, teólogo y 
escolástico de gran prestigio en su 
momento.
Siendo sacerdote se dedicó a la ense-
ñanza durante muchos años en la 
Academia de Cracovia, después reci-
bió el encargo pastoral de la parro-
quia de Olkusia, en donde, añadiendo 
a la recta fe un cúmulo de virtudes, 
se convirtió para los cooperadores 
y discípulos en ejemplo de piedad y 
caridad hacia el prójimo. 
Como profesor, resplandeció por 
su saber, pero más aún por su amor 
hacia los pobres y por su espíritu de 
penitencia. Eran tiempos difíciles, 
por la guerra hussita que asolaba 
Polonia. Juan supo compadecerse en 
todo momento de la miseria y defen-
der la fe respetando al contrario. 
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Consciente del valor redentor que 
poseen las peregrinaciones, hizo 
mendigando el camino hasta Jerusa-
lén para venerar el sepulcro de Cristo 
y acudió por cuatro veces a Roma a 
las tumbas de Pedro y Pablo. 
Emigró a los gozos celestiales en Cra-
covia, a los sesenta y tres años, en la 
víspera de Navidad de 1473.

Oración: Concédenos, Señor, a los 
que vivimos oprimidos por la antigua 
esclavitud del pecado ser liberados 
por el nuevo y esperado nacimiento 
de tu hijo. Amén.

Color: Morado.

Primera lectura 
Os enviaré al profeta Elías antes de 
que llegue el día del Señor. 
Lectura de la profecía de Malaquías 
(3, 1-4. 23-24): 
Así dice el Señor: «Mirad, yo envío 
a mi mensajero para que prepare el 
camino ante mí. De pronto entrará en 
el santuario el Señor a quien vosotros 
buscáis, el mensajero de la alianza 
que vosotros deseáis. Miradlo entrar 
—dice el Señor de los ejércitos—. 
¿Quién podrá resistir el día de su 
venida? ¿Quién quedará en pie cuan-
do aparezca? Será un fuego de fundi-
dor, una lejía de lavandero: se sentará 
como un fundidor que refina la plata, 
como a plata y a oro refinará a los 
hijos de Leví, y presentarán al Señor 
la ofrenda como es debido. Enton-
ces agradará al Señor la ofrenda de 
Judá y de Jerusalén, como en los días 
pasados, como en los años antiguos. 
Mirad: os enviaré al profeta Elías 
antes de que llegue el día del Señor, 
grande y terrible. Convertirá el cora-
zón de los padres hacia los hijos y el 
corazón de los hijos hacia los padres 
para que no tenga que venir yo a des-
truir la tierra». Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (24): 
Levantaos, alzad la cabeza: se acerca 
vuestra liberación. 
Señor, enséñame tus caminos, instrú-
yeme en tus sendas: haz que camine 
con lealtad; enséñame, porque tú 
eres mi Dios y Salvador. R/. 
El Señor es bueno y es recto y ense-
ña el camino a los pecadores; hace 
caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes. R/. 
Las sendas del Señor son misericor-
dia y lealtad para los que guardan su 
alianza y sus mandatos. El Señor se 
confía con sus fieles y les da a cono-
cer su alianza. R/. 

Evangelio 
El nacimiento de Juan Bautista. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (1, 57-66): 
A Isabel se le cumplió el tiempo del 
parto y dio a luz un hijo. Se entera-
ron sus vecinos y parientes de que el 
Señor le había hecho una gran miseri-
cordia y la felicitaban. A los ocho días 
fueron a circuncidar al niño y lo lla-
maban Zacarías, como a su padre. La 
madre intervino diciendo: «¡No! Se va 
a llamar Juan». Le replicaron: «Nin-
guno de tus parientes se llama así». 
Entonces preguntaban por señas al 
padre como quería que se llamase. 
Él pidió una tablilla y escribió: «Juan 
es su nombre». Todos se quedaron 
extrañados. Inmediatamente se le 
soltó la boca y la lengua y empezó a 
hablar bendiciendo a Dios. Los veci-
nos quedaron sobrecogidos y corrió 
la noticia por toda la montaña de 
Judea. Y todos los que lo oían reflexio-
naban diciendo: «¿Qué va a ser este 
niño?» Porque la mano del Señor 
estaba con él. Palabra del Señor.

Reflexión
Malaquías vive en Israel en el siglo V 
a.C., en un momento de restauración 
política; aunque él pretende que sea 
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además un tiempo de renovación reli-
giosa, con respecto al deficiente culto 
del templo; social, por el momento 
de dificultad que estaban pasando 
las relaciones sociales acerca de los 
frecuentes abusos del pueblo y de las 
autoridades y la vida familiar, promo-
viendo una relación de respeto y de 
ayuda entre padres e hijos.
La lectura del profeta Malaquías 
(capítulo último) anuncia la llegada 
de un mensajero que va a preparar 
el camino al Señor y el texto nos 
ofrece unas comparaciones: el fue-
go, que purifica quemando las esco-
rias;  la lejía, que quita las manchas 
y blanquea la ropa, y el fundidor, que 
refina la plata. Este mensajero tiene 
la misión de «presentar al Señor la 
ofrenda como es debido» (V. 3) y 
nosotros hemos de preguntarnos 
cómo son nuestras ofrendas diarias y 
de nosotros mismos.
El salmista se expresa con una ora-
ción por toda clase de necesidades, 
afirmando que «el Señor es su Dios 
y salvador» y le pide que le instruya 
en sus sendas, que le ayude a caminar 
con lealtad, que le enseñe el camino 
recto, que le dé a conocer su alianza.
El Evangelio de Lucas (final del capí-
tulo primero) nos narra el nacimien-
to del Bautista. Isabel y Zacarías son 
ancianos y padres de Juan porque «el 
Señor tuvo misericordia con ellos» 
(V. 58), que recibiendo el don de un 
hijo en su vejez, acogieron este gran 
regalo. Ante sus vecinos se presentan 
acontecimientos extraños que los 
sobrecogen y los hacen reflexionar; 
Lucas nos narra el momento de la 
circuncisión, cuando le van a poner el 
nombre al niño y sus padres afirman 
que se va a llamar Juan, cuyo nombre 
significa «gracia» y va a preparar el 
camino al Señor, señalándolo como 
«Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo» (Juan 1,29).
Juan tiene la misión de preparar el 
camino del Señor, de convertirnos y 
de reavivar la fe en Cristo. También 

los cristianos hemos de cumplir la 
misión de buscar la renovación de 
la Iglesia para que presente al Señor 
las ofrendas que le agradan y ser 
mensajeros que promuevan las rela-
ciones sociales, familiares y fraternas 
y sobre todo, prepararnos y preparar 
nuestra sociedad para recibir a Jesu-
cristo, «porque con Jesucristo siem-
pre nace y renace la alegría» (EG 1).
Nos dice el papa Francisco: «El cora-
zón del hombre desea la alegría. 
Todos deseamos la alegría, cada fami-
lia, cada pueblo aspira a la felicidad. 
¿Pero cuál es la alegría que el cristia-
no está llamado a vivir y testimoniar? 
Es la que viene de la cercanía de Dios, 
de su presencia en nuestra vida», 
porque la mano de Dios está siempre 
con nosotros.

JUEVES 24

Santoral: Santa Adela
Santa Adela fue hija de san Dago-
berto II, rey de Austrasia. Se casó 
con el noble Alberico, del que tuvo 
varios hijos. Fundó el monasterio de 
Tréveris, al que se retiró después de 
enviudar y con los hijos ya criados. 
Fue nombrada abadesa y permane-
ció en el cargo durante treinta años. 
Fue un ejemplo de religiosidad y de 
virtud. Murió de avanzada edad en el 
año 734.

Oración: Apresúrate, Señor Jesús, y 
no tardes, para que tu venida consue-
le y fortalezca a los que esperan todo 
de tu amor. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura 
El reino de David durará por siempre 
en la presencia del Señor. 
Lectura del segundo libro de Samuel 
(7, 1-5. 8b-12. 14a. 16): 
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Cuando el rey David se estableció en 
su palacio, y el Señor le dio la paz con 
todos los enemigos que le rodeaban, 
el rey dijo al profeta Natán: «Mira, 
yo estoy viviendo en casa de cedro, 
mientras el arca del Señor vive en una 
tienda». Natán respondió al rey: «Ve 
y haz cuanto piensas, pues el Señor 
está contigo». Pero aquella noche 
recibió Natán la siguiente palabra del 
Señor: «Ve y dile a mi siervo David: 
“Esto dice el Señor: ¿Eres tú quien me 
va a construir una casa para que habi-
te en ella? Yo te saqué de los apriscos, 
de andar tras las ovejas, para que 
fueras jefe de mi pueblo Israel. Yo 
estaré contigo en todas tus empresas, 
acabaré con tus enemigos, te haré 
famoso como a los más famosos de 
la tierra. Daré un puesto a Israel, mi 
pueblo: lo plantaré para que viva en 
él sin sobresaltos y en adelante no 
permitiré que los malvados lo aflijan 
como antes, cuando nombré jueces 
para gobernar a mi pueblo Israel. Te 
pondré en paz con todos tus enemi-
gos y, además, el Señor te comunica 
que te dará una dinastía. Y cuando tus 
días se hayan cumplido y te acuestes 
con tus padres afirmaré después de 
ti la descendencia que saldrá de tus 
entrañas y consolidaré su realeza. Yo 
seré para él padre y él será para mí 
hijo. Tu casa y tu reino durarán por 
siempre en mi presencia; tu trono 
permanecerá por siempre”». Palabra 
de Dios.

Salmo responsorial (88): 
Cantaré eternamente tus misericor-
dias, Señor. 
Cantaré eternamente las misericor-
dias del Señor, anunciaré tu fidelidad 
por todas las edades. Porque dije: 
«Tu misericordia es un edificio eter-
no, más que el cielo has afianzado tu 
fidelidad». R/. 
Sellé una alianza con mi elegido, 
jurando a David, mi siervo: «Te fun-
daré un linaje perpetuo, edificaré tu 
trono para todas las edades». R/. 

Él me invocará: «Tú eres mi padre, mi 
Dios, mi roca salvadora». Le manten-
dré eternamente mi favor y mi alian-
za con él será estable. R/. 

Evangelio 
Nos visitará el sol que nace de lo alto. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (1, 67-79): 
En aquel tiempo, Zacarías, padre de 
Juan, lleno del Espíritu Santo, profe-
tizó diciendo: «Bendito sea el Señor, 
Dios de Israel, porque ha visitado y 
redimido a su pueblo, suscitándonos 
una fuerza de salvación en la casa de 
David, su siervo, según lo había pre-
dicho desde antiguo por boca de sus 
santos profetas. Es la salvación que 
nos libra de nuestros enemigos y de 
la mano de todos los que nos odian; 
realizando la misericordia que tuvo 
con nuestros padres, recordando su 
santa alianza y el juramento que juró 
a nuestro padre Abraham. Para con-
cedernos que, libres de temor, arran-
cados de la mano de los enemigos, le 
sirvamos con santidad y justicia, en 
su presencia, todos nuestros días. Y a 
ti, niño, te llamarán profeta del Altí-
simo, porque irás delante del Señor a 
preparar sus caminos, anunciando a 
su pueblo la salvación, el perdón de 
sus pecados. Por la entrañable mise-
ricordia de nuestro Dios nos visitará 
el sol que nace de lo alto, para ilumi-
nar a los que viven en tinieblas y en 
sombra de muerte, para guiar nues-
tros pasos por el camino de la paz». 
Palabra del Señor.

Reflexión
David quiere construir una casa que 
sea la morada de Dios. Su intención 
es buena, pero no será así, es Dios 
quien edificará a David su casa para 
siempre. Le dice por boca del profeta 
Natán: «Tu trono será estable, para 
siempre». Dios promete a David la 
continuidad de su dinastía en sus 
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descendientes. El primero será Salo-
món, que fue quien edificó el templo, 
pero, sin duda, esta palabra de Dios 
va más lejos: el trono de David no sal-
drá de su casa, su descendencia, Cris-
to, asumirá la realeza para siempre. 
Los evangelistas hablan de él como 
Hijo de David. El templo de Salomón 
no es comparable con el templo de 
su cuerpo. Él dirá a la samaritana: 
«Ha llegado el tiempo en que los ver-
daderos adoradores adorarán a Dios 
en espíritu y verdad». Es el tiempo 
de Cristo, la nueva era cuyo comien-
zo celebramos esta noche. Viene el 
príncipe de la paz a implantar su 
reino entre nosotros, vivámoslo y 
proclamémoslo al mundo entero. 
Anunciando con alegría la buena 
nueva podemos desear de verdad: 
feliz Navidad.
El cumplimiento de las promesas des-
borda la alegría del sacerdote Zaca-
rías que bendice al Señor, porque ha 
visitado a su pueblo, según lo había 
anunciado por boca de los profetas. 
El Dios siempre fiel, una vez más, ha 
cumplido sus promesas y es Juan, hijo 
de Zacarías, quien va a preceder al 
Mesías. Tiene la misión de anunciar 
su venida y preparar el camino de 
quien trae la salvación, el perdón, la 
misericordia infinita de Dios para con 
su pueblo, que envía a su hijo desde 
lo alto para ser luz del mundo, el sol 
que nace de lo alto nos sacará de las 
tinieblas del pecado, dejándonos ilu-
minar por él su luz guiará nuestros 
pasos por el camino de la paz. 
La Navidad es amor, paz, alegría; que 
esta noche podamos vivirla así ante 
el niño recién nacido en el portal, que 
viene a salvar al mundo. No dejemos 
que nos arrebaten el misterio del 
Dios que se hace hombre, para ele-
var al hombre a la categoría de Dios; 
no permitamos que nuestras fiestas 
externas por este gran acontecimien-
to de la humanidad, aunque buenas, 
no opaquen su presencia entre noso-
tros, que brille su luz en el mundo 
entero y vivamos el amor, la paz y la 

felicidad que trae el sol que nace de 
lo alto.

VIERNES 25

Santoral: Natividad del Señor 
Alegrémonos todos en el Señor, por-
que ha nacido para el mundo el Sal-
vador. Hoy ha bajado del cielo a noso-
tros la paz verdadera.
Navidad es toda una invitación a 
la alegría, un himno de exultación. 
Todos estábamos sumidos en las 
tinieblas. En la noche viene una luz 
del cielo: un niño nace para todos 
nosotros, para nuestra salvación: es 
el Salvador, el Mesías prometido y 
esperado. Viene del cielo como un 
don de perdón y de paz.
Un ángel del Señor se presentó a 
los pastores y la gloria del Señor los 
envolvió de luz. El ángel les dijo: «No 
temáis, os anuncio una gran alegría, 
que será para todo el pueblo: hoy os 
ha nacido en la ciudad de David un 
salvador, que es Cristo el Señor. Este 
será el signo para vosotros: encontra-
réis un niño envuelto en pañales, que 
yace en un pesebre». Y súbitamente 
apareció con el ángel una multitud 
del ejército celestial, que alababa a 
Dios y decía: «Gloria a Dios en el cielo 
y en la tierra paz a los hombres que 
Dios ama».
Toda la lección navideña está en estas 
palabras. No es posible la paz en la 
tierra, sino con dos condiciones: dar 
gloria a Dios y tener buena voluntad. 
Sin el compromiso de la buena volun-
tad y el reconocimiento de la gloria de 
Dios toda promesa navideña es vana, 
toda esperanza ilusoria. Navidad es el 
punto de contacto entre lo divino y lo 
humano. Si falta uno de los dos polos 
el circuito de la caridad queda abierto 
y el hombre queda todavía en poder 
del destino adverso.
En Navidad de 1223, tres años antes 
de morir, san Francisco de Asís quiso 
evocar en vivo la escena del pesebre, 
evocación que debía luego repetirse 
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en la historia de la Iglesia mediante la 
sugestiva iniciativa del pesebre.
San Buenaventura, en su Vida de san 
Francisco, escribe: «Tres años antes 
de su muerte, en la región de Grec-
cio, Francisco quiso hacer algo con la 
mayor solemnidad posible, para revi-
vir la devota memoria del nacimien-
to del Niño Jesús: Después de haber 
pedido y obtenido licencia al Sumo 
Pontífice para no ser tachado de rare-
zas, hizo preparar un pesebre con el 
heno dentro y al lado un buey y un 
asno. Vinieron los hermanos, acudió 
la gente, el bosque resonó de voces 
y aquella noche santa resplandeció 
con muchas luces brillantes y se llenó 
de cantos y alabanzas armoniosas. 
El hombre de Dios estaba inmóvil 
delante del pesebre, compungido de 
piedad, con los ojos llenos de lágri-
mas e inundado de gozo. Se celebró 
una misa solemne sobre el pesebre 
y Francisco, levita de Cristo, cantó 
el Santo Evangelio. Luego predicó al 
pueblo presente sobre el nacimiento 
del rey pobre, llamándolo con afecto 
y ternura con el nombre de Niño de 
Belén».

Oración: Concede, Señor todopode-
roso, a los que vivimos inmersos en 
la luz de tu palabra hecha carne, que 
resplandezca en nuestras obras la fe 
que haces brillar en nuestro espíritu. 
Amén.

Color: Blanco.

Natividad del Señor 2020

Primera lectura 
Los confines de la tierra verán la victo-
ria de nuestro Dios. 
Lectura del libro de Isaías (52, 7-10): 
¡Qué hermosos son sobre los montes 
los pies del mensajero que anuncia 

la paz, que trae la buena nueva, que 
pregona la victoria, que dice a Sion: 
«Tu Dios es Rey»! Escucha: tus vigías 
gritan, cantan a coro, porque ven 
cara a cara al Señor, que vuelve a 
Sion. Romped a cantar a coro, ruinas 
de Jerusalén, que el Señor consuela 
a su pueblo, rescata a Jerusalén: el 
Señor desnuda su santo brazo a la 
vista de todas las naciones y verán 
los confines de la tierra la victoria de 
nuestro Dios. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (97): 
Los confines de la tierra han contem-
plado la victoria de nuestro Dios. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, 
porque ha hecho maravillas. R/. 
Su diestra le ha dado la victoria, su 
santo brazo; el Señor da a conocer 
su victoria, revela a las naciones su 
justicia: se acordó de su misericordia 
y su fidelidad en favor de la casa de 
Israel. R/. 
Los confines de la tierra han con-
templado la victoria de nuestro Dios. 
Aclama al Señor, tierra entera, gritad, 
vitoread, tocad. R/. 
Tocad la cítara para el Señor, suenen 
los instrumentos: con clarines y al 
son de trompetas aclamad al Rey y 
Señor. R/. 

Segunda lectura 
Dios nos ha hablado por su hijo. 
Lectura de la carta a los Hebreos (1, 
1-6): 
En distintas ocasiones y de muchas 
maneras habló Dios antiguamente 
a nuestros padres por los profetas. 
Ahora, en esta etapa final, nos ha 
hablado por el hijo, al que ha nom-
brado heredero de todo, y por medio 
del cual ha ido realizando las edades 
del mundo. Él es reflejo de su gloria, 
impronta de su ser. Él sostiene el 
universo con su palabra poderosa. Y, 
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habiendo realizado la purificación de 
los pecados, está sentado a la derecha 
de Su Majestad en las alturas; tanto 
más encumbrado sobre los ángeles, 
cuanto más sublime es el nombre que 
ha heredado. Pues, ¿a qué ángel dijo 
jamás: «Hijo mío eres tú, hoy te he 
engendrado», o: ¿«Yo seré para él un 
padre y él será para mí un hijo»? Y en 
otro pasaje, al introducir en el mundo 
al primogénito, dice: «Adórenlo todos 
los ángeles de Dios». Palabra de Dios.

Evangelio 
La palabra se hizo carne y acampó 
entre nosotros. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (1, 1-18): 
En el principio ya existía la palabra 
y la palabra estaba junto a Dios, y 
la Palabra era Dios. La palabra en 
el principio estaba junto a Dios. Por 
medio de la palabra se hizo todo y sin 
ella no se hizo nada de lo que se ha 
hecho. En la palabra había vida y la 
vida era la luz de los hombres. La luz 
brilla en la tiniebla y la tiniebla no la 
recibió. 
[Surgió un hombre enviado por Dios, 
que se llamaba Juan: este venía como 
testigo, para dar testimonio de la luz, 
para que por él todos vinieran a la 
fe. No era él la luz, sino testigo de la 
luz.] 
La palabra era la luz verdadera, que 
alumbra a todo hombre. Al mundo 
vino y en el mundo estaba; el mundo 
se hizo por medio de ella y el mun-
do no la conoció. Vino a su casa y los 
suyos no la recibieron. Pero a cuantos 
la recibieron les da poder para ser 
hijos de Dios, si creen en su nombre. 
Estos no han nacido de sangre, ni de 
amor carnal, ni de amor humano, 
sino de Dios. Y la palabra se hizo car-
ne y acampó entre nosotros y hemos 
contemplado su gloria: gloria propia 
del hijo único del Padre, lleno de gra-
cia y de verdad. 

[Juan da testimonio de él y grita 
diciendo: «Este es de quien dije: “el 
que viene detrás de mí pasa delante 
de mí, porque existía antes que yo”. 
Pues de su plenitud todos hemos 
recibido gracia tras gracia: porque 
la ley se dio por medio de Moisés, la 
gracia y la verdad vinieron por medio 
de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto 
jamás: El hijo único, que está en el 
seno del Padre, es quien lo ha dado a 
conocer».] Palabra del Señor.

Reflexión
En la primera lectura leemos un him-
no que el profeta, quien sea, porque 
estamos leyendo el Deuteroisaías, 
compone porque en su mente apa-
rece un mensajero que trae los pies 
cansados. Pero son esos pies, bendi-
tos, los que traen la gran noticia, al 
pueblo, a la ciudad a Sion: paz, sal-
vación. Más aún: Dios reina. Cuando 
Dios reina todo es distinto. Los reyes 
de este mundo no saben reinar, por-
que no son capaces de sellar la paz. 
Cuando lo han hecho ha sido una paz 
a medias, no dilatada en el tiempo y 
en la eternidad. Es eso lo que el pro-
feta proclama ahora a Sion que ha 
pasado por lo peor. Jerusalén será 
liberada, el profeta es el vigía del 
mensajero que llega, un mensajero 
idílico de la victoria de Dios.
El famoso exordio o introducción de 
la carta a los Hebreos es la lectura de 
este día de Navidad. Los profetas son 
extraordinarios, poetas, creativos, 
renovadores, no conformistas con la 
situación. Pero ahora es distinto, es 
algo que va mucho más a lo espera-
do. Los profetas y sus visiones, sus 
ilusiones y sus deseos, se quedan en 
mantillas, porque ahora Dios tiene 
una forma de comunicarse con noso-
tros muchos más audaz: es su hijo 
quien nos habla de él y quien nos 
hace hablar con él. ¿Por qué todo es 
distinto? Porque el Hijo es heredero 
de todas las cosas. Y lo que él nos diga 
eso es lo que nos dice el mismo Dios. 
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Los profetas, incluso, podrían equi-
vocarse y de hecho algunos no acer-
taron en sus juicios. Dios ha pensado 
que esto necesita una decisión más 
determinante. La humanidad debe 
sentir la misma voz de Dios y la voz 
de Dios es la voz de su hijo. 
El Evangelio es el prólogo del Evan-
gelio de Juan, una de las páginas más 
gloriosas, profundas y teológicas que 
se hayan escrito para decir algo de lo 
que es Dios, de lo que es Jesucristo 
y de lo que es el hecho de la encar-
nación, en esa expresión inaudita de 
«el Verbo se hizo carne y habitó entre 
nosotros». La encarnación se expresa 
mediante lo más profundo que Dios 
tiene: su palabra; con ella crea todas 
las cosas, como se pone de manifiesto 
en el relato de la creación de Géne-
sis; con ella llama, como le sucede a 
Abraham, el padre de los creyentes; 
con ella libera al pueblo de la escla-
vitud de Egipto; con ella anuncia los 
tiempos nuevos, como ocurre en las 
palabras de los profetas auténticos de 
Israel; con ella salva, como acontece 
con Jesucristo que nos revela el amor 
de este Dios. El Evangelio de Juan, 
pues, no dispone de una tradición 
como la de Lucas para hablarnos de 
la anunciación y del nacimiento de 
Jesús, pero ha podido introducirse 
teológicamente en esos misterios 
mediante su teología de la palabra. 
También, en nosotros, es muy impor-
tante la palabra, como en Dios. Con 
ella podemos crear situaciones 
nuevas de fraternidad; con nuestra 
palabra podemos dar vida a quien 
esté en la muerte del abandono y la 
ignominia o muerte a quien esté bus-
cando algo nuevo mediante compro-
misos de amor y justicia. Jesús, pues, 
también se ha encarnado para hacer 
nuestra palabra (que expresa nues-
tros sentimientos y pensamientos, 
nuestro yo más profundo, lo que sale 
del corazón) una palabra de luz y de 
misericordia; de perdón y de acogida. 
Él ha puesto su tienda entre nosotros 
para ser nuestro confidente de Dios.

Misa de la vigilia de Navidad 2020 

Primera lectura 
El Señor te prefiere a ti. 
Lectura del libro de Isaías (62, 1-5): 
Por amor de Sion no callaré, por amor 
de Jerusalén no descansaré, hasta 
que rompa la aurora de su justicia y 
su salvación llamee como antorcha. 
Los pueblos verán tu justicia y los 
reyes tu gloria; te pondrán un nom-
bre nuevo pronunciado por la boca 
del Señor. Serás corona fúlgida en la 
mano del Señor y diadema real en la 
palma de tu Dios. Ya no te llamarán 
«abandonada», ni a tu tierra «devas-
tada»; a ti te llamarán «Mi favorita», 
y a tu tierra «Desposada»; porque el 
Señor te prefiere a ti y tu tierra ten-
drá marido. Como un joven se casa 
con su novia, así te desposa el que te 
construyó; la alegría que encuentra el 
marido con su esposa la encontrará 
tu Dios contigo. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (88)
Cantaré eternamente las misericor-
dias del Señor. 
Sellé una alianza con mi elegido, 
jurando a David mi siervo: «Te fun-
daré un linaje perpetuo, edificaré tu 
trono para todas las edades». R/. 
Dichoso el pueblo que sabe aclamar-
te: caminará, oh Señor, a la luz de tu 
rostro; tu nombre es su gozo cada día, 
tu justicia es su orgullo. R/. 
Él me invocará: «Tú eres mi padre, 
mi Dios, mi roca salvadora». Le 
mantendré eternamente mi favor y 
mi alianza con él será estable. R/. 

Segunda lectura 
Pablo da testimonio de Cristo, hijo de 
David. 
Lectura de los Hechos de los apósto-
les (13, 16-17. 22-25): 
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Al llegar a Antioquía de Pisidia, 
Pablo se puso en pie en la sinagoga 
y, haciendo seña de que se callaran, 
dijo: «Israelitas y los que teméis a 
Dios, escuchad: El Dios de este pue-
blo, Israel, eligió a nuestros padres 
y multiplicó al pueblo cuando vivían 
como forasteros en Egipto y con 
brazo poderoso los sacó de allí. Y 
después suscitó a David por rey, de 
quien hizo esta alabanza: “Encontré a 
David, hijo de Jesé, hombre conforme 
a mi corazón, que cumplirá todos mis 
preceptos”». 
De su descendencia, según lo pro-
metido, sacó Dios un Salvador para 
Israel: Jesús. Juan, antes de que él 
llegara, predicó a todo el pueblo de 
Israel un bautismo de conversión y 
cuando estaba para acabar su vida, 
decía: «Yo no soy quien pensáis, sino 
que viene detrás de mí uno a quien 
no merezco desatarle las sandalias». 
Palabra de Dios.

Evangelio 
Genealogía de Jesucristo, hijo de David. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (1, 1-25): 
Genealogía de Jesucristo, hijo de 
David, hijo de Abraham: 
Abraham engendró a Isaac, Isaac 
a Jacob, Jacob a Judá y a sus her-
manos. Judá engendró, de Tamar, a 
Farés y a Zará, Farés a Esrón, Esrón 
a Aram, Aram a Aminadab, Aminadab 
a Naasón, Naasón a Salmón, Salmón 
engendró, de Rahab, a Booz; Booz 
engendró, de Rut, a Obed; Obed a 
Jesé, Jesé engendró a David el rey. 
David, de la mujer de Urías, engen-
dró a Salomón, Salomón a Roboam, 
Roboam a Abías, Abías a Asaf, Asaf 
a Josafat, Josafat a Joram, Joram a 
Ozías, Ozías a Joatán, Joatán a Acaz, 
Acaz a Ezequías, Ezequías engendró 
a Manasés, Manasés a Amós, Amós a 
Josías; Josías engendró a Jeconías y a 
sus hermanos, cuando el destierro de 
Babilonia. Después del destierro de 

Babilonia, Jeconías engendró a Sala-
tiel, Salatiel a Zorobabel, Zorobabel 
a Abiud, Abiud a Eliaquín, Eliaquín a 
Azor, Azor a Sadoc, Sadoc a Aquim, 
Aquim a Eliud, Eliud a Eleazar, Elea-
zar a Matán, Matán a Jacob y Jacob 
engendró a José, el esposo de María, 
de la cual nació Jesús, llamado Cristo. 
Así las generaciones desde Abraham 
a David fueron en total catorce, desde 
David hasta la deportación a Babilo-
nia catorce y desde la deportación a 
Babilonia hasta el Mesías catorce. 
El nacimiento de Jesucristo fue de 
esta manera: La madre de Jesús esta-
ba desposada con José y, antes de 
vivir juntos, resultó que ella esperaba 
un hijo por obra del Espíritu Santo. 
José, su esposo, que era bueno y no 
quería denunciarla, decidió repu-
diarla en secreto. Pero apenas había 
tomado esta resolución se le apareció 
en sueños un ángel del Señor que le 
dijo: «José, hijo de David, no tengas 
reparo en llevarte a María, tu mujer, 
porque la criatura que hay en ella vie-
ne del Espíritu Santo. Dará a luz un 
hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, 
porque él salvará a su pueblo de los 
pecados. Todo esto sucedió para que 
se cumpliese lo que había dicho el 
Señor por el Profeta: “Mirad: la vir-
gen concebirá y dará a luz un hijo y 
le pondrá por nombre Enmanuel que 
significa ‘Dios con nosotros’”». 
Cuando José se despertó hizo lo que 
le había mandado el ángel del Señor 
y se llevó a casa a su mujer. Y sin que 
él hubiera tenido relación con ella dio 
a luz un hijo y él le puso por nombre 
Jesús. Palabra del Señor.

Reflexión
Los textos de la misa de la vigilia 
giran en torno a este tema: el salva-
dor prometido a Israel será su rey. 
En el concepto de rey se incluyen 
dos elementos: el rey es el resumen 
representativo de todo el pueblo y, 
a la vez, el que le supera, el que le 
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confiere sentido y orden. El árbol 
genealógico de Jesús, tal y como 
lo presenta Mateo en el Evangelio, 
muestra tres peculiaridades. En pri-
mer lugar se menciona a Jesús como 
descendiente de la estirpe de David, 
rey que desciende a su vez de Abra-
ham, el fundador del pueblo y de su 
fe. Después se mencionan los reyes 
de Israel según se fueron sucediendo, 
aunque se silencian los nombres de 
los que fueron especialmente impíos. 
Y finalmente aparece la extraña serie 
de nombres de mujeres y de madres: 
Tamar, Rut, Betsabé y María, la última 
de todas. El árbol genealógico de los 
descendientes de David termina con 
«José, el esposo de María», de la que 
nace el Mesías. Los judíos consideran 
como padre legal al que reconoce al 
niño. Es lo que hace José, por indi-
cación del ángel. Esto coloca a Jesús 
dentro de la sucesión real: los  Magos 
preguntarán por el «rey de los judíos 
que ha nacido».
El texto de la primera lectura, tomado 
de Isaías, insiste también en el tema y 
lo asocia con el de las nupcias de Dios 
con el pueblo elegido. Unas nupcias 
que brillan como una luz sobre el 
mundo entero, «todos los reyes verán 
tu gloria». Y en la entrega definitiva 
de Dios a su pueblo —que acontece 
en el envío de su hijo—, Israel será 
«una corona fúlgida en la mano del  
Señor, una diadema real en la palma 
de tu Dios». Pero no se trata de una 
concesión externa de poder, sino de 
la creación de una íntima relación de 
amor, «como un joven se casa con  su 
novia, como la alegría que encuentra 
el marido con su esposa». El poder 
divino que el  pueblo recibe en Jesús, 
y que le hace partícipe del poder real 
de Dios, es el poder del amor, en el 
que Dios como esposo confiere su 
poder supremo a la criatura, quien 
de este modo, ella que era una simple 
esclava se convierte ahora en reina: 
la humanidad de Jesús deviene así 
digna de ser adorada junto con su 
divinidad.

En la segunda lectura Pablo describe 
el comportamiento del hombre elegi-
do con respecto  a esta gracia recibida 
de Dios. Solo Dios ha «enaltecido» al 
pueblo elegido. Ya en tierra extranje-
ra, en Egipto: «Con su brazo poderoso 
los sacó de allí». «Después suscitó a 
David  por rey». Esta elevación pro-
cede exclusivamente de Dios y se 
produce para que el hombre  elegido 
pueda «cumplir todos mis precep-
tos»: la realeza por gracia divina es 
siempre puro servicio a Dios. El salva-
dor de la estirpe de David consumará 
esto en cuanto que, como rey del 
universo, «no hará su voluntad, sino 
la voluntad del Padre». Este servicio 
se cumple en el gesto de homenaje 
del último precursor, que se declara 
indigno de «desatar las sandalias» al 
rey supremo que viene detrás de él. 
Oh Dios, que de modo admirable 
has creado al hombre a tu imagen y 
semejanza y de modo más admirable 
todavía restableciste su dignidad por 
Jesucristo, concédenos compartir la 
vida divina de aquel que hoy se ha 
dignado compartir con el hombre la 
condición humana. Amén.

Misa de medianoche de Navidad 
2020 

Primera lectura 
Un hijo se nos ha dado. 
Lectura del profeta Isaías (9, 2-7): 
El pueblo que caminaba en tinieblas 
vio una luz grande; habitaban tierras 
de sombras y una luz les brilló. Acre-
ciste la alegría, aumentaste el gozo: 
se gozan en tu presencia, como gozan 
al segar, como se alegran al repartirse 
el botín. Porque la vara del opresor, 
el yugo de su carga, el bastón de su 
hombro, los quebrantaste como el 
día de Madián. Porque la bota que 
pisa con estrépito y la túnica empa-
pada de sangre serán combustible, 
pasto del fuego. Porque un niño nos 
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ha nacido, un hijo se nos ha dado: 
lleva al hombro el principado y es su 
nombre: Maravilla de consejero, Dios 
guerrero, Padre perpetuo, Príncipe 
de la paz. Para dilatar el principado 
con una paz sin límites sobre el trono 
de David y sobre su reino. Para soste-
nerlo y consolidarlo con la justicia y 
el derecho, desde ahora y por siem-
pre. El celo del Señor lo realizará. 
Palabra de Dios.

Salmo responsorial (95): 
Hoy nos ha nacido un salvador: el 
Mesías, el Señor. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, toda la tierra; cantad 
al Señor, bendecid su nombre. R/. 
Proclamad día tras día su victoria. 
Contad a los pueblos su gloria, sus 
maravillas a todas las naciones. R/. 
Alégrese el cielo, goce la tierra, 
retumbe el mar y cuanto lo llena; 
vitoreen los campos y cuanto hay en 
ellos, aclamen los árboles del bosque. 
R/. 
Delante del Señor, que ya llega, ya lle-
ga a regir la tierra. R/. 

Segunda lectura 
Ha aparecido la gracia de Dios para 
todos los hombres. 
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a Tito (2, 11-14): 
Ha aparecido la gracia de Dios, que 
trae la salvación para todos los hom-
bres, enseñándonos a renunciar a 
la vida sin religión y a los deseos 
mundanos, y a llevar ya desde ahora 
una vida sobria, honrada y religiosa, 
aguardando la dicha que esperamos: 
la aparición gloriosa del gran Dios y 
Salvador nuestro: Jesucristo. Él se 
entregó por nosotros para rescatar-
nos de toda impiedad y para prepa-
rarse un pueblo purificado, dedicado 
a las buenas obras. Palabra de Dios.

Evangelio 
Hoy os ha nacido un salvador. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (2, 1-14): 
En aquellos días salió un decreto del 
emperador Augusto ordenando hacer 
un censo del mundo entero. Este fue 
el primer censo que se hizo siendo 
Cirino gobernador de Siria. Y todos 
iban a inscribirse, cada cual a su ciu-
dad. También José, que era de la casa 
y familia de David, subió desde la ciu-
dad de Nazaret en Galilea a la ciudad 
de David, que se llama Belén, para 
inscribirse con su esposa María, que 
estaba encinta. Y mientras estaban 
allí le llegó el tiempo del parto y dio a 
luz a su hijo primogénito, lo envolvió 
en pañales y lo acostó en un pesebre, 
porque no tenían sitio en la posada. 
En aquella región había unos pasto-
res que pasaban la noche al aire libre, 
velando por turno su rebaño. Y un 
ángel del Señor se les presentó: la glo-
ria del Señor los envolvió de claridad 
y se llenaron de gran temor. El ángel 
les dijo: «No temáis, os traigo la bue-
na noticia, la gran alegría para todo el 
pueblo: hoy, en la ciudad de David, os 
ha nacido un salvador: el Mesías, el 
Señor. Y aquí tenéis la señal: encon-
traréis un niño envuelto en pañales y 
acostado en un pesebre». De pronto, 
en torno al ángel, apareció una legión 
del ejército celestial, que alababa a 
Dios, diciendo: «Gloria a Dios en el 
cielo y en la tierra paz a los hombres 
que Dios ama». Palabra del Señor.

Reflexión
Esta misa de Navidad nos convoca 
en la santa alegría de esta fiesta para 
proclamar la gloria a Dios en el cie-
lo y la paz en la tierra a los hombres 
amados del Señor. Esto es, en síntesis, 
la eucaristía, sobre todo hoy, en Navi-
dad: la glorificación de Dios y la acep-
tación por parte de los creyentes de 
la paz, la comunicación al mundo de 
esta paz mesiánica, que nos ha traído 



64

Despertando con Jesús - Diciembre 2020

el hijo de Dios que ha nacido, el Niño 
que nos ha sido dado, el Príncipe de 
la Paz.
Cada año revivimos los creyentes 
el gozo de este Evangelio y, como 
los pastores, acudimos a Belén a 
contemplar este misterio de salva-
ción: el hijo de Dios que se ha hecho 
hombre, la palabra eterna de Dios 
que se hace carne y acampa entre 
nosotros. «Contemplamos su gloria, 
gloria propia de hijo único del Padre, 
lleno de gracia y de verdad. Navidad, 
hermanos, es este Evangelio siempre 
nuevo y renovador, el mensaje que 
hace dos mil años, desde el comien-
zo de nuestra era, los creyentes en 
Cristo transmitimos a nuestro mun-
do. Este mensaje nos lo desarrolla 
la liturgia de Navidad diciendo que 
Dios, «de modo admirable creó la 
naturaleza humana a su imagen y 
semejanza, pero de un modo más 
admirable todavía, por Jesucristo, 
elevó nuestra condición humana»: 
nos hizo compartir la vida divina 
del hijo de Dios que quiso compartir 
nuestra condición humana.
Este es el misterio que celebramos en 
Navidad: el encuentro definitivo de 
Dios salvador con el hombre. «Tanto 
amó Dios al mundo que nos envió a 
su propio hijo», la palabra por la cual 
fueron creadas todas las cosas, reflejo 
de la gloria del Padre e impronta de su 
ser, luz y vida verdadera: él compar-
tió nuestra carne y nuestra sangre, 
se hizo hermano nuestro, hombre 
en todo como nosotros menos en el 
pecado. Descendió hasta lo más pro-
fundo de nuestra humanidad, hasta 
la misma muerte. Por eso Navidad 
es la gran proclamación del amor de 
Dios y de la dignidad, de los derechos 
del hombre. Para los creyentes no 
existe un motivo mayor para valorar 
al hombre y propugnar sus derechos.
Navidad es revelación del Dios invi-
sible, que tantas veces hemos creído 
lejano, porque «el hijo único, que está 
en el seno del Padre, nos lo ha dado 
a conocer». Por eso confluyen en esta 

fiesta, principio de nuestra salvación, 
la encarnación del hijo de Dios y la 
divinización del hombre.
Al ser conscientes de la divinización 
del hombre, gracias al misterio del 
hijo de Dios hecho hombre, los cris-
tianos nos comprometemos a «huma-
nizar» este mundo, nuestra sociedad, 
para que se vaya ajustando al ideal de 
Dios, al plan divino para la salvación 
de los hombres. Nuestra felicitación 
navideña es un augurio y ha de ser 
una comunicación de paz, de felici-
dad, de fraternidad que arranca de 
la que vivió el Dios hecho hombre, 
nuestro hermano.
En el hogar de los hijos de Dios com-
partimos ahora la alegría de nuestros 
hogares, de todos los hombres de 
buena voluntad. Aquí nos acercamos 
a Belén, que significa «casa de pan», 
para proclamar la salvación de Cristo 
que se inicia en Navidad y culmina en 
Pascua; el niño que hoy nos ha nacido 
nos da su cuerpo, pan de vida, para 
que todos participemos de su vida, la 
de hijos de Dios, que hoy ha alborea-
do para los creyentes.
Apresúrate, señor Jesús, y no tardes, 
para que tu venida consuele y for-
talezca a los que esperan todo de tu 
amor. Amén.

Misa de la aurora de Navidad 2020 

Primera lectura 
Mira a tu salvador que llega. 
Lectura del profeta Isaías (62, 11-12): 
El Señor hace oír esto hasta el confín 
de la tierra: Decid a la hija de Sion: 
Mira a tu salvador que llega, el pre-
mio de su victoria lo acompaña, la 
recompensa lo precede. Los llama-
rán «Pueblo santo», «redimidos del 
Señor» y a ti te llamaran «Buscada», 
«Ciudad no abandonada». Palabra de 
Dios.
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Salmo responsorial (96): 
Hoy brillará una luz sobre nosotros, 
porque nos ha nacido el Señor. 
El Señor reina, la tierra goza, se ale-
gran las islas innumerables. Los cie-
los pregonan su justicia y todos los 
pueblos contemplan su gloria. R/. 
Amanece la luz para el justo y la ale-
gría para los rectos de corazón. Ale-
graos, justos, con el Señor, celebrad 
su santo nombre. R/. 

Segunda lectura 
Según su misericordia nos ha salvado. 
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a Tito (3, 4-7): 
Ha aparecido la bondad de Dios y su 
amor al hombre. No por las obras de 
justicia que hayamos hecho nosotros, 
sino que según su propia misericor-
dia nos ha salvado: con el baño del 
segundo nacimiento y con la reno-
vación por el Espíritu Santo; Dios lo 
derramó copiosamente sobre noso-
tros por medio de Jesucristo nuestro 
Salvador. Así, justificados por su gra-
cia, somos, en esperanza, herederos 
de la vida eterna. Palabra de Dios. 

Evangelio 
Los pastores encontraron a María y 
José y al niño. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (2, 15-20): 
Cuando los ángeles los dejaron los 
pastores se decían unos a otros: 
«Vamos derechos a Belén, a ver eso 
que ha pasado y que nos ha comu-
nicado el Señor. Fueron corriendo 
y encontraron a María y a José y al 
niño acostado en el pesebre. Al verlo 
les contaron lo que les habían dicho 
de aquel niño. Todos los que lo oían 
se admiraban de lo que decían los 
pastores. Y María conservaba todas 
estas cosas, meditándolas en su cora-
zón. Los pastores se volvieron dando 

gloria y alabanza a Dios por lo que 
habían visto y oído, todo como les 
habían dicho. Palabra del Señor.

Reflexión
Apenas se acercan las fechas navi-
deñas nuestras calles se llenan de 
luces, estrellas, árboles navideños, 
belenes. En muchas casas se sacan 
con cuidado las piezas del nacimien-
to y se adorna el hogar con toda clase 
de motivos navideños. Pocas veces 
nuestra sociedad adquiere un carác-
ter ornamental tan intenso y festivo. 
Y sin embargo, ¿qué se encierra tras 
todos estos símbolos entrañables? 
¿Qué lee el hombre actual en esos 
signos?
Se iluminan las ciudades con toda cla-
se de luces y se encienden los cirios 
navideños en los hogares, pero ape-
nas le recuerdan a nadie a aquel que 
es la luz del mundo, el que ha venido a 
iluminar las tinieblas de nuestra exis-
tencia. Las calles se llenan de estre-
llas, pero, ¿a cuántos les orientan 
hacia aquel portal de Belén en el que 
nació el salvador de la humanidad? 
Se colocan árboles de Navidad en las 
plazas y en los rincones de los hoga-
res, pero ¿quién se detiene a pensar 
que ese árbol simboliza a Jesucristo, 
el árbol de la vida, el Mesías que trae 
nueva savia a los hombres? ¿Quién 
recuerda que ese árbol, lleno de 
luces y regalos, es símbolo de Cristo, 
portador de luz y gracia para todos 
nosotros? Pero, sobre todo, ¿quién se 
detiene a contemplar con fe el miste-
rio que se encierra en un belén por 
modesta que sea su construcción? 
Francisco de Asís inició la costumbre 
de montar el belén movido por el 
deseo de hacer más presente y real 
el misterio de la encarnación, expe-
rimentar directamente la alegría del 
nacimiento de Dios y comunicar esa 
alegría a los amigos. Cuenta Tomás 
de Celano, su primer biógrafo, que 
Francisco contemplaba con alegría 
indescriptible el misterio de Belén. 
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«Afirmaba que esta era la fiesta de 
las fiestas, pues en ese día Dios se 
hizo niño y se alimentó de leche del 
pecho de su madre, lo mismo que 
los demás niños. Francisco abrazaba 
con delicadeza y devoción las imá-
genes que representaban al Niño 
Jesús y lleno de afecto y compasión, 
como los niños, susurraba palabras 
de cariño».
Son muchos, sin duda, los factores 
que nos han hecho ciegos para leer 
los símbolos navideños y detenernos 
ante ese niño en el que no somos ya 
capaces de percibir nada grande. Por 
eso, tal vez, la manera más autén-
tica de vivir nosotros la Navidad 
sea empezar por pedir a Dios esa 
sencillez y simplicidad de corazón 
que sabe descubrir en el fondo de 
estas fiestas a un Dios entrañable y 
cercano.
Dios todopoderoso, por este nuevo 
nacimiento de tu hijo en nuestra 
carne, líbranos del yugo con que nos 
domina la antigua servidumbre del 
pecado. Amén.

SÁBADO 26

Santoral: San Esteban 
Esteban (m. Jerusalén, c. 34) fue un 
diácono, considerado el protomártir 
(primer mártir) cristiano. Es uno de 
los pocos santos, al margen de los 
apóstoles o la propia familia de Jesús, 
que aparece mencionado en el Nuevo 
Testamento.
Según los Hechos de los apóstoles 
Esteban era el líder de los siete diá-
conos nombrados por los apóstoles 
en defensa de los judíos helenistas, 
esto es, aquellos judíos de la diáspora 
que hablaban griego a pesar de vivir 
en Jerusalén. Desde esta posición 
Esteban denunciará las preferen-
cias que la Iglesia daba a los judíos 
hebreos frente a los judíos helenistas, 
condenando a su vez el uso del tem-
plo de Jerusalén como asiento de la 
idolatría contraria a la Ley de Moisés 

y afirmando que solo Jesús estaba 
llamado a espiritualizar el culto del 
templo.
Estas ideas chocarán con los intere-
ses materiales de la casta sacerdotal y 
con las creencias del pueblo judío, lo 
que acabará incomodando a los fari-
seos de algunas sinagogas, quienes 
acusarán a Esteban ante el Sanedrín 
de blasfemia contra Dios y contra 
Moisés. La asamblea lo considerará 
culpable y Esteban será lapidado a las 
afueras de Jerusalén mientras, según 
la tradición, oraba por sus verdugos, 
diciendo: «Señor, no les tomes en 
cuenta este pecado». Entre los parti-
cipantes se encontrará el futuro san 
Pablo, aunque las fuentes nos dicen 
que aparentemente no participó en 
el apedreamiento, sino que se limitó 
a cuidar la ropa de los que lo hacían.

Oración: Concédenos Señor la gracia 
de imitar a tu mártir Esteban y amar 
a nuestros enemigos. Amén.

Color: Rojo.

Primera lectura 
Veo el cielo abierto. 
Lectura del libro de los Hechos de los 
apóstoles (6, 8-10; 7, 54-60): 
En aquellos días, Esteban, lleno de 
gracia y poder, realizaba grandes pro-
digios y signos en medio del pueblo. 
Unos cuantos de la sinagoga llamada 
de los libertos, oriundos de Cirene, 
Alejandría, Cilicia y Asia, se pusie-
ron a discutir con Esteban, pero no 
lograban hacer frente a la sabiduría y 
al espíritu con que hablaba. Oyendo 
estas palabras se recomían por den-
tro y rechinaban los dientes de rabia. 
Esteban, lleno de Espíritu Santo, fijó 
la mirada en el cielo, vio la gloria de 
Dios y a Jesús de pie a la derecha de 
Dios y dijo: «Veo el cielo abierto y al 
Hijo del Hombre de pie a la derecha 
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de Dios». Dando un grito estentóreo 
se taparon los oídos y, como un solo 
hombre, se abalanzaron sobre él, lo 
empujaron fuera de la ciudad y se 
pusieron a apedrearlo. Los testigos, 
dejando sus capas a los pies de un 
joven llamado Saulo, se pusieron 
también a apedrear a Esteban, que 
repetía esta invocación: «Señor Jesús, 
recibe mi espíritu». Luego, cayendo 
de rodillas, lanzó un grito: «Señor, no 
les tengas en cuenta este pecado». Y, 
con estas palabras, expiró. Palabra de 
Dios.

Salmo responsorial (30): 
A tus manos, Señor, encomiendo mi 
espíritu. 
Sé la roca de mi refugio, un baluarte 
donde me salve, tú que eres mi roca y 
mi baluarte, por tu nombre dirígeme 
y guíame. R/. 
A tus manos encomiendo mi espíritu: 
tú, el Dios leal, me librarás. Tu mise-
ricordia sea mi gozo y mi alegría. Te 
has fijado en mi aflicción. R/. 
Líbrame de los enemigos que me per-
siguen, haz brillar tu rostro sobre tu 
siervo, sálvame por tu misericordia. 
R/. 

Evangelio 
No seréis vosotros los que habléis, sino 
el Espíritu de vuestro Padre. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (10, 17-22): 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus após-
toles: «No os fiéis de la gente, porque 
os entregarán a los tribunales, os 
azotarán en las sinagogas y os harán 
comparecer ante gobernadores y 
reyes por mi causa, así daréis testi-
monio ante ellos y ante los gentiles. 
Cuando os arresten no os preocupéis 
de lo que vais a decir o de cómo lo 
diréis: en su momento se os sugeri-
rá lo que tenéis que decir; no seréis 
vosotros los que habléis, el Espíritu 

de vuestro Padre hablará por voso-
tros. Los hermanos entregarán a sus 
hermanos para que los maten, los 
padres a los hijos; se rebelarán los 
hijos contra sus padres y los matarán. 
Todos os odiarán por mi nombre; el 
que persevere hasta el final se salva-
rá». Palabra del Señor.

Reflexión 
En este tiempo en que la Iglesia nos 
propone celebrar el misterio de la 
encarnación, la Navidad, hoy cele-
bramos la fiesta del protomártir san 
Esteban, primer diácono y mártir de 
Cristo. Aunque parece que la fiesta 
está fuera de lugar nos equivocamos, 
está en el lugar donde debe estar y 
desde donde adquiere sentido para 
nosotros. Unido al nacimiento de 
Cristo celebramos hoy la necesidad 
de dar testimonio de Cristo, esto es 
lo que hace un mártir, da testimonio 
con su propia sangre de la fe que dice 
profesar. 
La noche de Navidad los ángeles nos 
decían que se habían abierto los cie-
los, hoy san Esteban, extasiado, dice 
que puede ver los cielos abiertos y al 
Hijo del Hombre sentado a la derecha 
del Padre. Hoy tú y yo somos invita-
dos a ver los cielos abiertos. A pesar 
de las situaciones difíciles que poda-
mos estar pasando nuestra visión 
tiene que ser divina. Cristo, asumien-
do nuestra carne y naturaleza, nos 
invita a participar de su vida divina y, 
por tanto, de su visión divina, la cual 
necesitamos para poder relacionar-
nos con los demás y ser capaces de 
descubrir a Dios en cada hermano. 
San Esteban nos muestra que vivir el 
Evangelio es posible y que a pesar de 
que nos persigan el Señor camina con 
su pueblo, nos defiende y viene en 
nuestro auxilio.
Cuando tenemos nuestra mirada 
en Dios, al igual que san Esteban, 
somos capaces de abrirnos al per-
dón de aquellos que nos han dañado, 
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ofendido en algún momento de nues-
tra vida, porque nuestra vida está 
en Dios, a él le entregamos nuestro 
espíritu, recordando que el cristiano 
no muere, porque en Cristo hemos 
alcanzado la vida eterna. 
Finalmente, tenemos que tener 
siempre pendiente que nuestra 
mirada hacia Dios no es de un día o 
de una temporada o fiesta en parti-
cular, como es la Navidad, es necesa-
rio perseverar en el Señor, este es el 
gran desafío de hoy. Vivimos en una 
sociedad que va muy rápido y cam-
bia constantemente. Sin embargo, 
el cristiano está llamado a perseve-
rar, aun en medio de tribulación la 
única forma de vencer y obtener la 
salvación es junto al Señor, nuestra 
mirada no puede perder de vista la 
fuente de la santidad que es Cristo 
mismo. 
Pidamos al Señor que por intercesión 
de san Esteban nos ayude a permane-
cer fieles en su amor y dar testimonio 
de su amor a los demás y dar la pro-
pia vida si fuese necesario.

DOMINGO 27

Festividad de la Sagrada Familia 
2020
La Sagrada Familia es el término uti-
lizado para designar a la familia de 
Jesús de Nazaret, compuesta según la 
Biblia por José, María y Jesús. 
Su festividad se celebra el domingo 
que cae entre la Octava de Navidad 
(25 de diciembre al 1 de enero) o el 
30 de diciembre, si no hay un domin-
go entre estos dos días.

Santoral: San Juan, apóstol y 
evangelista
Juan el Apóstol nació aproxima-
damente en el 6 d.C., en Betsaida, 
Galilea. Fue, según diversos textos 
neotestamentarios (Evangelios 
sinópticos, Hechos de los apóstoles, 
Epístola a los Gálatas) uno de los 

discípulos más destacados de Jesús 
de Nazaret.
Hijo de Zebedeo, hermano de Santia-
go el Mayor. Era pescador de oficio en 
el mar de Galilea, como otros após-
toles. La mayoría de los autores lo 
considera el más joven del grupo de 
«los Doce». Probablemente vivía en 
Cafarnaún, compañero de Pedro. 
Juan pertenecía al llamado «círcu-
lo de dilectos» de Jesús que estuvo 
con él en ocasiones especiales: en la 
resurrección de la hija de Jairo, en la 
transfiguración de Jesús y en el huer-
to de Getsemaní, donde Jesús se retiró 
a orar en agonía ante la perspectiva 
de su pasión y muerte. También fue 
testigo privilegiado de las aparicio-
nes de Jesús resucitado y de la pesca 
milagrosa en el mar de Tiberíades.
Según el libro de los Hechos de los 
apóstoles Pentecostés encontró a 
Juan en espera orante, ya como uno 
de los máximos referentes junto a 
Pedro de la primera comunidad. Juan 
acompañó a Pedro, tanto en la pre-
dicación inicial en el templo de Jeru-
salén (donde, apresados, llegaron 
a comparecer ante el Sanedrín por 
causa de Jesús), como en su viaje de 
predicación a Samaria.
Juan falleció aproximadamente en el 
101, en Éfeso.

Oración: Señor, por medio del apóstol 
Juan nos diste a conocer el misterio 
de tu palabra, a nosotros ayúdanos a 
difundirla para que tú seas conocido 
y amado en todas partes. Amén.

Color: Blanco.

San Juan, apóstol y evangelista. 
Fiesta 2020

Primera lectura 
Os anunciamos lo que hemos visto y 
oído. 
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Comienzo de la primera carta del 
apóstol san Juan (1, 1-4): 
Queridos hermanos: Lo que existía 
desde el principio, lo que hemos 
oído, lo que hemos visto con nuestros 
propios ojos, lo que contemplamos 
y palparon nuestras manos: la pala-
bra de la vida (pues la vida se hizo 
visible), nosotros la hemos visto, os 
damos testimonio y os anunciamos la 
vida eterna que estaba con el Padre 
y se nos manifestó. Eso que hemos 
visto y oído os lo anunciamos para 
que estéis unidos con nosotros en esa 
unión que tenemos con el Padre y con 
su hijo Jesucristo. Os escribimos esto, 
para que nuestra alegría sea comple-
ta. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (96): 
Alegraos, justos, con el Señor. 
El Señor reina, la tierra goza, se ale-
gran las islas innumerables. Tiniebla 
y nube lo rodean, justicia y derecho 
sostienen su trono. R/. 
Los montes se derriten como cera 
ante el dueño de toda la tierra; los 
cielos pregonan su justicia y todos los 
pueblos contemplan su gloria. R/. 
Amanece la luz para el justo y la ale-
gría para los rectos de corazón. Ale-
graos, justos, con el Señor, celebrad 
su santo nombre. R/. 

Evangelio 
El otro discípulo corría más que Pedro 
y llegó primero al sepulcro. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Juan (20, 2-8): 
El primer día de la semana María 
Magdalena echó a correr y fue donde 
estaba Simón Pedro y el otro discí-
pulo, a quien tanto quería Jesús, y 
les dijo: «Se han llevado del sepulcro 
al Señor y no sabemos dónde lo han 
puesto». Salieron Pedro y el otro dis-
cípulo camino del sepulcro. Los dos 

corrían juntos, pero el otro discípulo 
corría más que Pedro, se adelantó y 
llegó primero al sepulcro y, asomán-
dose, vio las vendas en el suelo, pero 
no entró. Llegó también Simón Pedro 
detrás de él y entró en el sepulcro: 
vio las vendas en el suelo y el sudario 
con que le habían cubierto la cabeza, 
no por el suelo con las vendas, sino 
enrollado en un sitio aparte. Enton-
ces entró también el otro discípulo, 
el que había llegado primero al sepul-
cro, vio y creyó. Palabra del Señor.

Reflexión 
Hoy celebramos la fiesta de la Sagrada 
Familia, Jesús, José y María, la cual se 
nos propone como modelo y guía de la 
nuestras familias. En la primera lectura 
se nos recuerda el mandamiento de 
honrar y respetar a nuestros padres, 
este mandamiento está fundamentado 
en Dios mismo: «el que tiene al Señor 
honra a sus padres». Una cualidad del 
creyente es vivir este mandamiento, el 
cual viene cargado de una bendición 
para quienes lo cumplen. Cumplir este 
mandamiento nos acarrea el perdón de 
los pecados y el goce de la misericordia 
de Dios. Lamentablemente hoy nos 
damos cuenta que en muchos hogares 
esta palabra no se hace viva, situacio-
nes que desgarran el núcleo familiar, 
trayendo como consecuencia la ruptu-
ra y la violencia que vive hoy muchas 
de nuestras sociedades. Un ejemplo 
claro de todo esto es el maltrato a la 
mujer, el descarte de los ancianos y los 
no nacidos, el abuso de los niños, los 
vicios en todas sus manifestaciones. 
Para lidiar con todo esto el apóstol 
san Pablo nos presenta una guía y 
unas acciones concretas: sobrelle-
vaos mutuamente y perdonaos, más 
que estas dos acciones y como máxi-
ma de todo: vivir el amor. Cuando en 
el seno de la familia vivimos estos 
valores llegamos a la unidad y desde 
ahí comenzamos a sanar la sociedad, 
porque las células se van recompo-
niendo y van dando paso a nueva 



70

Despertando con Jesús - Diciembre 2020

vida. El cambio inicia en la familia, 
pero no es con normas y penalidades, 
sino desde el amor y el perdón. Cuan-
do nos abrimos al perdón podemos 
experimentar la fiesta de la miseri-
cordia, del encuentro donde el otro 
se convierte en mi hermano, a quien 
estoy dispuesto a amar como a mí 
mismo. 
Cuando cada familia se abra al amor 
y al perdón podremos decir como 
Simeón: «ahora Señor puedes dejar 
a tu siervo irse en paz porque hemos 
contemplado tu gloria». La acción 
salvadora de Cristo será fecunda, la 
sociedad de hoy necesita ser curada 
desde la familia, donde cada uno de 
sus miembros asuma su rol y la res-
ponsabilidad que le corresponde a 
cada uno, los padres como padres 
y los hermanos como hermanos. 
Lamentablemente hoy en día vivimos 
una confusión de roles y funciones de 
la familia, lo que nos conduce a vivir 
un ambiente familiar disfuncional. 
La familia de Nazaret nos desafía a que 
pongamos siempre a Dios como cen-
tro de nuestras relaciones familiares. 
Dios tiene que ser el principio y funda-
mento de la familia. A él le correspon-
de el centro y las primicias. Solo con 
Dios como cabeza del hogar podremos 
vivir relaciones justas y sanadoras, 
de lo contrario corremos el riesgo de 
vivir relaciones asfixiantes y toxicas 
donde cada uno busca su propio bien 
aun en detrimento de los demás. 
Pidamos a la sagrada familia de Naza-
ret que interceda por nuestras familias 
y nos ayude a vivir la plenitud del amor 
y de la misericordia los unos con los 
otros y así mostrar al mundo el rostro 
de Dios, que es familia de comunión y 
amor: Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Tiempo de Navidad

Primera lectura 
El que teme al Señor honra a sus 
padres. 

Lectura del libro del Eclesiástico (3, 
3-7. 14-17a):
Dios hace al padre más respetable 
que a los hijos y afirma la autoridad 
de la madre sobre la prole. El que 
honra a su padre expía sus pecados, 
el que respeta a su madre acumula 
tesoros; el que honra a su padre se 
alegrará de sus hijos y cuando rece 
será escuchado; el que respeta a su 
padre tendrá larga vida, al que hon-
ra a su madre el Señor le escucha. 
Hijo mío, sé constante en honrar a 
tu padre, no lo abandones mientras 
viva; aunque flaquee su mente ten 
indulgencia, no lo abochornes, mien-
tras seas fuerte. La piedad para con tu 
padre no se olvidará, será tenida en 
cuenta para pagar tus pecados; el día 
del peligro se te recordará y se des-
harán tus pecados como la escarcha 
bajo el calor. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (127): 
¡Dichoso el que teme al Señor y sigue 
sus caminos! 
¡Dichoso el que teme al Señor y sigue 
sus caminos! Comerás del fruto de tu 
trabajo, serás dichoso, te irá bien. R/. 
Tu mujer, como parra fecunda, en 
medio de tu casa; tus hijos como 
renuevos de olivo, alrededor de tu 
mesa. R/. 
Esta es la bendición del hombre que 
teme al Señor: Que el Señor te bendi-
ga desde Sion, que veas la prosperi-
dad de Jerusalén todos los días de tu 
vida. R/. 

Segunda lectura 
La vida de familia vivida en el Señor. 
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Colosenses (3, 12-21): 
Hermanos: Como pueblo elegido 
de Dios, pueblo sacro y amado, sea 
vuestro uniforme: la misericordia 
entrañable, la bondad, la humildad, 
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la dulzura, la comprensión. Sobrelle-
vaos mutuamente y perdonaos, cuan-
do alguno tenga quejas contra otro. 
El Señor os ha perdonado: haced 
vosotros lo mismo. Y por encima de 
todo esto el amor, que es el ceñidor 
de la unidad consumada. Que la paz 
de Cristo actúe de árbitro en vuestro 
corazón: a ella habéis sido convoca-
dos, en un solo cuerpo. Y sed agra-
decidos: la palabra de Cristo habite 
entre vosotros en toda su riqueza; 
enseñaos unos a otros con toda sabi-
duría; exhortaos mutuamente. Can-
tad a Dios, dadle gracias de corazón, 
con salmos, himnos y cánticos inspi-
rados. Y todo lo que de palabra o de 
obra realicéis sea todo en nombre de 
Jesús, ofreciendo la acción de gracias 
a Dios Padre por medio de él. 
Mujeres, vivid bajo la autoridad de 
vuestros maridos, como conviene en 
el Señor. Maridos, amad a vuestras 
mujeres y no seáis ásperos con ellas. 
Hijos, obedeced a vuestros padres 
en todo, que eso le gusta al Señor. 
Padres, no exasperéis a vuestros 
hijos, no sea que pierdan los ánimos. 
Palabra de Dios.

Evangelio 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (2,22-40):
Cuando llegó el tiempo de la puri-
ficación, según la ley de Moisés, los 
padres de Jesús lo llevaron a Jeru-
salén para presentarlo al Señor. (De 
acuerdo con lo escrito en la ley del 
Señor: «Todo primogénito varón 
será consagrado al Señor»), y para 
entregar la oblación, como dice la ley 
del Señor: «un par de tórtolas o dos 
pichones». Vivía entonces en Jerusa-
lén un hombre llamado Simeón, hom-
bre honrado y piadoso, que aguarda-
ba el consuelo de Israel, y el Espíritu 
Santo moraba en él. Había recibido 
un oráculo del Espíritu Santo: que no 
vería la muerte antes de ver al Mesías 
del Señor. Impulsado por el Espíritu, 
fue al templo. Cuando entraban con 

el niño Jesús sus padres para cumplir 
con él lo previsto por la ley, Simeón 
lo tomó en brazos y bendijo a Dios 
diciendo: «Ahora, Señor, según tu 
promesa, puedes dejar a tu siervo 
irse en paz, porque mis ojos han visto 
a tu Salvador, a quien has presenta-
do ante todos los pueblos: luz para 
alumbrar a las naciones y gloria de tu 
pueblo Israel».
Su padre y su madre estaban admi-
rados por lo que se decía del niño. 
Simeón los bendijo, diciendo a María, 
su madre: «Mira, este está puesto 
para que muchos en Israel caigan y se 
levanten; será como una bandera dis-
cutida: así quedará clara la actitud de 
muchos corazones. Y a ti una espada 
te traspasará el alma».
Había también una profetisa, Ana, 
hija de Fanuel, de la tribu de Aser. 
Era una mujer muy anciana; de 
jovencita había vivido siete años 
casada y luego viuda hasta los 
ochenta y cuatro; no se apartaba 
del templo día y noche, sirviendo a 
Dios con ayunos y oraciones. Acer-
cándose en aquel momento daba 
gracias a Dios y hablaba del niño a 
todos los que aguardaban la libe-
ración de Jerusalén. Y cuando cum-
plieron todo lo que prescribía la ley 
del Señor se volvieron a Galilea, a su 
ciudad de Nazaret. El niño iba cre-
ciendo y robusteciéndose y se llena-
ba de sabiduría y la gracia de Dios lo 
acompañaba. Palabra del Señor.

Reflexión
María es llamada en los Evangelios 
«madre de Jesús», «madre del Señor» 
o «la madre» y «su madre». De estos 
datos partió la reflexión teológica de 
la Iglesia para definir como verdad 
de fe la maternidad divina de María. 
La maternidad física de María es el 
privilegio más grande que recibió. A 
este don ella correspondió con una 
respuesta humilde, llena de fe y gene-
rosidad. Nosotros no podemos imitar 
a María en su concebir a Cristo en el 
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cuerpo, pero sí debemos imitarla en 
su fe obediente al Señor. 
El Evangelio también nos habla de 
aquellas palabras dirigidas a María: 
«Y a ti una espada te atravesará el 
alma…». En ellas se le anuncia el 
dolor que le traspasará su alma, mos-
trando así que su papel en la historia 
de la salvación no concluye con la 
Encarnación, sino que se completa 
con la amorosa y dolorosa participa-
ción en la muerte de su Hijo. Así como 
una madre no puede dar vida a un 
niño sin sufrimiento, el vivir cristiano 
conlleva también la cruz. 
Concluyamos nuestra meditación 
pidiéndole a María su ayuda para 
imitarla en su fe y en el abrazar las 
cruces que Dios permita en nuestra 
vida con amor. (Tomado de Regnum 
Christi).

LUNES 28

Santoral: Santos Inocentes 
El Día de los Santos Inocentes es la 
conmemoración de la matanza de 
todos los niños menores de dos años 
nacidos en Belén (Judea), ordenada 
por el rey Herodes con el fin de des-
hacerse del recién nacido Jesús de 
Nazaret.
La Iglesia católica recuerda este acon-
tecimiento el 28 de diciembre, aun-
que de acuerdo con el Evangelio de 
Mateo la matanza debió haber suce-
dido después de la visita de los Magos 
al rey Herodes I el Grande (uno o dos 
días después del 6 de enero), aunque 
también la fecha de la adoración de 
los Magos a Jesús no tiene una fecha 
dada exactamente en las escrituras.

Oración: Los Santos Inocentes 
proclamaron tu gloria, Señor, con 
la ofrenda de sus vidas, enséñanos 
a nosotros a testimoniar la fe con 
nuestras vidas y no solo de palabras. 
Amén.

Color: Rojo.

Primera lectura 
La sangre de Jesús nos limpia los 
pecados. 
Lectura de la primera carta del após-
tol san Juan (1, 5-2, 2): 
Queridos hermanos: Os anunciamos 
el mensaje que hemos oído a Jesu-
cristo: Dios es luz sin tiniebla alguna. 
Si decimos que estamos unidos a él, 
mientras vivimos en las tinieblas, 
mentimos con palabras y obras. Pero, 
si vivimos en la luz, lo mismo que él 
está en la luz, entonces estamos uni-
dos unos con otros y la sangre de su 
hijo Jesús nos limpia los pecados. Si 
decimos que no hemos pecado, nos 
engañamos y no somos sinceros. 
Pero, si confesamos nuestros peca-
dos, él, que es fiel y justo, nos per-
donará los pecados y nos limpiará 
de toda injusticia. Si decimos que no 
hemos pecado lo hacemos mentiroso 
y no poseemos su palabra. 
Hijos míos, os escribo esto para que no 
pequéis. Pero, si alguno peca, tenemos 
a uno que abogue ante el Padre: a Jesu-
cristo, el Justo. Él es víctima de propi-
ciación por nuestros pecados, no solo 
por los nuestros, sino también por los 
del mundo entero. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (123): 
Hemos salvado la vida, como un pája-
ro de la trampa del cazador. 
Si el Señor no hubiera estado de nues-
tra parte cuando nos asaltaban los 
hombres nos habrían tragado vivos: 
tanto ardía su ira contra nosotros. R/. 
Nos habrían arrollado las aguas, lle-
gándonos el torrente hasta el cuello; 
nos habrían llegado hasta el cuello las 
aguas espumantes. R/. 
La trampa se rompió y escapamos. 
Nuestro auxilio es el nombre del 
Señor, que hizo el cielo y la tierra. R/. 
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Evangelio 
Herodes mando matar a todos los 
niños en Belén. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Mateo (2, 13-18): 
Cuando se marcharon los magos el 
ángel del Señor se apareció en sue-
ños a José y le dijo: «Levántate, coge 
al niño y a su madre y huye a Egip-
to; quédate allí hasta que yo te avise, 
porque Herodes va a buscar al niño 
para matarlo». 
José se levantó, cogió al niño y a su 
madre, de noche, se fue a Egipto y se 
quedó hasta la muerte de Herodes. 
Así se cumplió lo que dijo el Señor 
por el profeta: «Llamé a mi hijo para 
que saliera de Egipto». 
Al verse burlado por los magos, Hero-
des montó en cólera y mandó matar 
a todos los niños de dos años para 
abajo en Belén y sus alrededores, 
calculando el tiempo por lo que había 
averiguado de los magos. Entonces 
se cumplió el oráculo del profeta 
Jeremías: «Un grito se oye en Ramá, 
llanto y lamentos grandes; es Raquel 
que llora por sus hijos y rehúsa el 
consuelo, porque ya no viven». Pala-
bra del Señor.

Reflexión 
Hoy celebramos la fiesta de los San-
tos Mártires Inocentes, los niños 
asesinados por Herodes en su afán 
y deseo de matar a Jesús. Los padres 
de la Iglesia son unánimes en afirmar 
que estos niños dieron testimonio de 
Cristo aun sin conocerlo, derramaron 
su sangre y confesaron al Señor aun 
en su tierna edad. 
Herodes representa la soberbia y 
el temor de los poderosos de este 
mundo, que temen de la presencia 
de Dios, que deja al descubierto las 
intenciones de su corazón. Cuando 
se está inflado de poder comenza-
mos a mirar a los que están a nues-
tro alrededor como enemigos y 

competidores, no como hermanos. 
Esta es la actitud de Herodes frente 
a Jesús niño, se siente atacado por 
su presencia por esto reacciona de 
este modo ante el conocimiento de su 
nacimiento. Cuando nos afianzamos 
en el poder se tiene miedo de perder-
lo y cualquiera que aparentemente 
sea posible enemigo deberá ser eli-
minado, es el pensamiento de quien 
domina y busca ante todo su propia 
voluntad. 
Contrario al reinado de Cristo, que 
viene a mostrar el reinado de la mise-
ricordia y de la reconciliación, donde 
lo importante es la donación por los 
demás, tal como Cristo se entrega 
por la humanidad. Su primera entre-
ga es como niño, naciendo pobre, 
indefenso, que tiene que vivir como 
inmigrante perseguido político de los 
grandes de este mundo y finalmente 
muere en la cruz como un malhechor. 
Este es el poder que el cristiano está 
llamado a vivir, el servicio, el poder 
que crea puentes y hace hermanos, 
que es capaz de ver a los demás, no 
como competencias o amenazas, sino 
como colaboradores y amigos con los 
que se puede celebrar la vida y vivir 
la gratuidad de la comunión. 
Al celebrar esta fiesta pensemos tam-
bién en el sufrimiento de tantos niños 
en medio de la situación de la pande-
mia, en los que pasan hambre porque 
sus padres han perdido sus empleos; 
por los que se sienten prisioneros, los 
que trabajan en la calle, los víctimas 
de la trata de personas y otros tan-
tas formas de maltrato y sufrimiento 
que hoy hacen presente el grito de 
las madres de Rama, al igual que en 
tiempos de Jesús, y el grito de tantos 
otros que se les ha privado incluso 
del grito de sus madres, porque ya no 
están para llorarlos. 
Hoy te motivo hacer alguna obra de 
misericordia a favor de algún niño 
que sufre, que esta sea hoy nuestra 
oración y la ofrenda que llevemos al 
niño Jesús, que sufre en los derechos 
vulnerados de los niños. 
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Señor, tu palabra nos llama a tener 
hambre y sed de justicia, nos guía a la 
misericordia y a la renovación. Guía-
nos hacia una fe que nos comprome-
ta a construir un mundo mejor para 
todos tus hijos e hijas. Ayúdanos a 
denunciar todos los crímenes contra 
los niños y niñas. Empújanos a actuar 
cuando sospechemos que un niño o 
una niña están en situación de peli-
gro. No nos dejes en paz hasta que 
actuemos en su favor. Protégelos de 
los peligros y muévenos a ayudarlos. 
Amén.

MARTES 29

Santoral: Santo Tomás Becket 
Thomas de Canterbury (1118-1170), 
arzobispo de Canterbury y lord canci-
ller de Inglaterra. 
Desde el momento en que fue con-
sagrado, una transformación radical 
se operó en el nuevo primado ante 
la estupefacción general de todo el 
reino. El cortesano alegre y amante 
de los placeres dio paso a un prelado 
austero con ropas de monje y dis-
puesto a sostener hasta la muerte la 
causa de la jerarquía eclesiástica.
Ante el cisma que dividía a la Iglesia, 
Becket se inclinó a favor del papa 
Alejandro III que sustentaba los mis-
mos principios jerárquicos y recibió 
el palium o estola de Alejandro en el 
concilio de Tours.
De regreso a Inglaterra, Becket empe-
zó a poner en práctica el proyecto que 
había preparado: liberar a la Iglesia 
de Inglaterra de las limitaciones que 
él mismo había consentido aplicar. Su 
objetivo era doble: abolición comple-
ta de toda jurisdicción civil sobre la 
Iglesia, con el control no compartido 
por el clero, libertad de elección de 
sus prelados y la adquisición y segu-
ridad de la propiedad como un fondo 
independiente.
El rey Enrique II comprendió rápida-
mente el resultado inevitable que esta 
actitud del arzobispo comportaba y 

convocó al clero en Westminster el 
11 de octubre de 1163, exigiendo la 
derogación de todas las demandas de 
excepción jurídica civil y reconocien-
do la igualdad de todos los individuos 
ante la ley.
La alta prelatura se hallaba dis-
puesta a admitir las peticiones del 
rey, a lo que se negó, firmemente, el 
arzobispo.
El rey convocó otra asamblea en Cla-
rendon el 30 de enero de 1164 en la 
que presentó sus demandas expues-
tas en dieciséis puntos. Sus peticiones 
implicaban el abandono de la inde-
pendencia del clero y su dependencia 
de Roma. Aparentemente obtuvo la 
aprobación del clero, pero no la de su 
primado.
La tensión existente entre ambas par-
tes imposibilitaba una salida satis-
factoria y la catástrofe se veía venir. 
Becket fue asesinado el martes 29 
de diciembre de 1170 en el atrio de 
la catedral de Canterbury mientras 
asistía a vísperas con la comunidad 
monástica.
Enrique II tuvo que hacer penitencia 
públicamente ante la tumba de su 
enemigo, que se convirtió en uno de 
los lugares de peregrinaje más popu-
lares de Inglaterra.

Oración: Permítenos, Señor, que 
nuestros ojos vean nuestro Salvador, 
como por tu favor lo vio Simeón antes 
de morir. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura 
Quien ama a su hermano permanece 
en la luz. 
Lectura de la primera carta del após-
tol san Juan (2, 3-11): 
Queridos hermanos: En esto sabe-
mos que conocemos a Jesús: en que 
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guardamos sus mandamientos. Quien 
dice: «Yo le conozco» y no guarda sus 
mandamientos es un mentiroso y la 
verdad no está en él. Pero quien guar-
da su palabra ciertamente el amor de 
Dios ha llegado en él a su plenitud. En 
esto conocemos que estamos en él. 
Quien dice que permanece en él debe 
vivir como vivió él. 
Queridos, no os escribo un manda-
miento nuevo, sino el mandamiento 
antiguo que tenéis desde el princi-
pio. Este mandamiento antiguo es la 
palabra que habéis escuchado. Y, sin 
embargo, os escribo un mandamien-
to nuevo —lo cual es verdadero en 
él y en vosotros—, pues las tinieblas 
pasan y la luz verdadera brilla ya. 
Quien dice que está en la luz y abo-
rrece a su hermano está aún en las 
tinieblas. Quien ama a su hermano 
permanece en la luz y no tropieza, 
pero quien aborrece a su hermano 
está en las tinieblas, camina en las 
tinieblas, no sabe a dónde va, porque 
las tinieblas han cegado sus ojos. 
Palabra de Dios. 

Salmo responsorial (95): 
Alégrese el cielo, goce la tierra. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, toda la tierra; cantad 
al Señor, bendecid su nombre. R/. 
Proclamad día tras día su victoria. 
Contad a los pueblos su gloria, sus 
maravillas a todas las naciones. R/. 
El Señor ha hecho el cielo; honor 
y majestad lo preceden, fuerza y 
esplendor están en su templo. R/. 

Evangelio 
Luz para alumbrar a las naciones. 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (2, 22-35): 
Cuando llegó el tiempo de la purifica-
ción, según la ley de Moisés, los padres 
de Jesús lo llevaron a Jerusalén para 

presentarlo al Señor, de acuerdo con 
lo escrito en la ley del Señor: «Todo 
primogénito varón será consagrado 
al Señor» y para entregar la oblación, 
como dice la ley del Señor: «un par de 
tórtolas o dos pichones». 
Vivía entonces en Jerusalén un hom-
bre llamado Simeón, hombre justo y 
piadoso, que aguardaba el consuelo 
de Israel y el Espíritu Santo moraba 
en él. Había recibido un oráculo del 
Espíritu Santo: que no vería la muer-
te antes de ver al Mesías del Señor. 
Impulsado por el Espíritu, fue al 
templo. Cuando entraban con el niño 
Jesús sus padres para cumplir con él 
lo previsto por la ley, Simeón lo tomó 
en brazos y bendijo a Dios diciendo: 
«Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz 
porque mis ojos han visto a tu Sal-
vador, a quien has presentado ante 
todos los pueblos: luz para alumbrar 
a las naciones y gloria de tu pueblo 
Israel». 
Su padre y su madre estaban admi-
rados por lo que se decía del niño. 
Simeón los bendijo, diciendo a María 
su madre: «Mira, este está puesto 
para que muchos en Israel caigan y 
se levanten; será como una bandera 
discutida: así quedará clara la actitud 
de muchos corazones. Y a ti una espa-
da te traspasará el alma». Palabra del 
Señor.

Reflexión
Continuamos celebrando el misterio 
de la encarnación de Nuestro Señor 
Jesucristo, la Navidad. Estamos en el 
quinto día de la octava de la Navidad, 
quiero que pongamos nuestra aten-
ción en una experiencia concreta que 
nos presenta la liturgia de la palabra 
de este día: «la luz»; Cristo es la luz 
que alumbra a las naciones, nos lo 
recuerda Simeón en el Evangelio, el 
que había aguardado en la fe la veni-
da del Mesías y es capaz de recono-
cerlo en este niño, que es la luz del 
mundo como nos lo recuerda Juan en 
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su prólogo: «la luz vino a los suyos, 
sin embargo, los suyos no lo recibie-
ron, porque prefirieron las tinieblas 
a la luz». 
En la primera lectura el apóstol san 
Juan nos recuerda que vivir en la luz 
es cumplir el mandamiento de Dios, 
que no es otro que el amor a Dios y 
al prójimo. La luz que trae la Navidad 
es el resplandor para que nos demos 
cuenta de la presencia del prójimo 
y nuestra tarea de amarlo como a 
nosotros mismos. Este amor es lo que 
hace coherente el amor que decimos 
tenerle a Dios, de lo contrario somos 
mentirosos, afirma el apóstol san 
Juan en su carta. 
En la medida que acojo al hermano 
puedo decir que estoy viviendo y 
entrando en el misterio de la Navi-
dad. No es posible vivir la Navidad, 
fiesta de la luz, desde la oscuridad 
del egoísmo que ciega y no nos per-
mite ver al prójimo que está al lado 
aguardando para ser levantado, 
curado, sanado y dignificado, como 
nos recuerda Jesús en la parábo-
la del hombre tirado al borde del 
camino. 
Cristo, que nace pobre, deja al descu-
bierto con su nacimiento la actitud 
de muchos corazones, que al igual 
que ayer hoy se resisten a acoger a 
los diferentes, a los que no cuentan, 
a los que molestan con su presencia 
porque no piensan igual que nosotros 
o simplemente porque no reportan 
ninguna ganancia. 
Sintámonos cuestionados por la 
palabra del Señor en este día y pre-
guntémonos  ¿cómo estoy amando a 
los demás? ¿Acaso me he encerrado 
al prójimo? ¿Cómo estoy celebrando 
la Navidad hacia dentro, viviendo 
autorreferencialmente o hacia fuera 
acogiendo y amando? Estas pregun-
tas nos ayudan en nuestra oración 
personal de este día y nos permiten 
ponernos en camino como los pas-
tores y los magos, para presentar al 
Señor nuestras vidas que quieren ser 

un templo donde él habite con toda 
su gloria.

MIÉRCOLES 30

Santoral: San Raúl
Fue un monje cisterciense inglés 
seguidor de san Bernardo de Claraval.
Se decía que era un monje fervien-
te y, por tanto, fue enviado en 1132 
por san Bernardo a fundar el famo-
so monasterio de Vaucelles, que se 
encuentra en el norte de Francia, en 
Cambrai. 
Se caracterizó por su rectitud y auste-
ridad. Secundó el impulso reformista 
de san Bernardo.
San Raúl fue el abad del monasterio 
durante veinte años, hasta su muerte 
en 1152. Con sus monjes se dedicó a 
la oración, a la lectura de los libros 
sagrados y a la enseñanza de la 
agricultura.
Recomendó las siguientes oraciones 
diarias: el Miserere (Ten piedad de 
mí, Señor, que soy un pecador), el 
Aleluya y el Te Deum o gracias a Dios.

Oración: Te pedimos por nuestras 
familias, Señor, a fin de que tú las 
mantengas en el amor y la unidad. 
Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura
No améis al mundo ni lo que hay en el 
mundo.
Lectura de la primera carta del após-
tol san Juan (2, 12-17):
Os escribo, hijos míos, que se os han 
perdonado vuestros pecados por 
su nombre. Os escribo, padres, que 
ya conocéis al que existía desde el 
principio. Os escribo, jóvenes, que ya 
habéis vencido al Maligno. Os repito, 
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hijos, que ya conocéis al Padre. Os 
repito, padres, que ya conocéis al que 
existía desde el principio. Os repi-
to, jóvenes, que sois fuertes y que la 
palabra de Dios permanece en voso-
tros y que ya habéis vencido al Malig-
no. No améis al mundo ni lo que hay 
en el mundo. Si alguno ama al mundo 
no está en él el amor del Padre. Por-
que lo que hay en el mundo —las 
pasiones de la carne, y la codicia de 
los ojos, y la arrogancia del dinero—, 
eso no procede del Padre, sino que 
procede del mundo. Y el mundo pasa, 
con sus pasiones, pero el que hace 
la voluntad de Dios permanece para 
siempre. Palabra de Dios.

Salmo responsorial (95)
Alégrese el cielo, goce la tierra.
Alégrese el cielo, goce la tierra. Fami-
lias de los pueblos, aclamad al Señor, 
aclamad la gloria y el poder del Señor, 
aclamad la gloria del nombre del 
Señor. R/.
Entrad en sus atrios trayéndole 
ofrendas, postraos ante el Señor 
en el atrio sagrado, tiemble en 
su presencia la tierra toda. R/.  
Decid a los pueblos: «El Señor es rey, 
él afianzó el orbe y no se moverá; él 
gobierna  a los pueblos rectamente». 
R/. 

Evangelio 
La gracia de Dios lo acompañaba.
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas (2, 36-40):
En aquel tiempo había una profetisa, 
Ana, hija de Fanuel, de la tribu de 
Aser. Era una mujer muy anciana; 
de jovencita había vivido siete años 
casada y luego viuda  hasta los ochen-
ta y cuatro; no se apartaba del tem-
plo día y noche, sirviendo a Dios con 
ayunos y oraciones. Acercándose en 
aquel momento daba gracias a Dios 
y hablaba del niño a todos los que 

aguardaban la liberación de Jerusa-
lén. Y cuando cumplieron todo lo que 
prescribía la ley del Señor se volvie-
ron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. 
El niño iba creciendo y robustecién-
dose, y se llenaba de sabiduría, y la 
gracia de Dios lo acompañaba. Pala-
bra del Señor.

Reflexión 
La liturgia de hoy nos llama a dar tes-
timonio del Señor y su presencia con 
nuestra vida en medio de este mundo. 
En la primera lectura el apóstol san 
Juan nos recuerda que nuestra vida 
no se puede moldear a las estructu-
ras de este mundo que pasa, sino que 
nuestra mirada tiene que estar en lo 
eterno, en lo que trasciende la tem-
poralidad. Cuando nuestra mirada 
está en el Señor entonces podemos 
dar testimonio de su presencia. Cada 
vez más el mundo busca sacar a Dios 
y reducir a espacios personales y 
privados, herméticamente cerrados, 
haciendo creer que la fe solo está lla-
mada a vivirse en un ambiente perso-
nal. Nosotros tenemos que estar pre-
parados como Ana, la hija de Fanuel, 
para hablarles a todos de Dios, no con 
palabras sino con nuestra vida, con 
nuestro testimonio, de esta forma el 
mundo creerá en Cristo. 
Este testimonio es el que el mundo 
necesita, al igual que en la prime-
ra, donde todos daban testimonio 
de Cristo: los ángeles, los pastores, 
los magos, Simeón, Ana; hoy somos 
nosotros, los que hemos visto su 
gloria en nuestras vidas, los que 
debemos gritar a una sociedad presa 
de inmediatismo, de desesperanza, 
angustia, enfermedad, violencia… 
que nos ha nacido un salvador y que 
esto es motivo de gran alegría para 
todos, porque este salvador restaura 
y lo penetra todo. 
Por esto podemos cantar con el sal-
mista «alégrese el cielo y goce la tie-
rra». Nuestro gozo no está en noso-
tros, sino en el Señor en quien se ha 
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cumplido todas las promesas. Este es 
el mejor testimonio que podemos dar 
a este mundo, la alegría, que presenta 
el rostro de Dios que se hace cercano 
con su pueblo y se encarna en nues-
tras realidades más profundas. 
Pidamos al Señor que nos ayude hoy 
a dar testimonio de su presencia en 
el mundo, que nuestra vida sea una 
ofrenda de grato olor, donde otros 
puedan exhalar en nosotros el buen 
olor de Cristo, que con su nacimiento 
nos ha alegrado a todos.

JUEVES 31

Santoral: San Silvestre
Silvestre I (Roma, 270-335). Papa No. 
33 de la Iglesia católica.
Sucedió como obispo de Roma a San 
Melquíades el 31 de enero de 314, un 
año después de que promulgase el 
Edicto de Milán, por el que los cris-
tianos podían reunirse libremente y 
predicar su religión. Sufrió los últi-
mos períodos de persecución a los 
cristianos. 
Su pontificado se caracterizó por la 
intervención en el gobierno de la 
Iglesia del emperador Constantino I 
el Grande.
Convocó el primer concilio ecuméni-
co que se celebró en Nicea en el 325. 
Este concilio condenó las enseñanzas 
de Arrio y redactó el Credo Nice-
no, que recogía en lo fundamental 
las creencias del cristianismo de la 
época.
El papa Silvestre I fue el prime-
ro en ceñir la tiara o triple corona 
pontificia. 
Algunos historiadores le atribuyen 
la institución oficial del domingo 
como Día del Señor, para recordar la 
Resurrección.
El antiguo palacio de Letrán y la basí-
lica adjunta le fueron cedidas por 
Constantino y, desde entonces, se la 
considera la catedral de Roma.

Con la ayuda del emperador, además 
de la de Letrán, Silvestre hizo edificar 
en Roma varias basílicas, entre ellas 
la de San Pablo en la vía Ostiense y la 
de la Santa Cruz de Jerusalén. 
Dictó reglamentos para la ordena-
ción de los clérigos y para la admi-
nistración de los santos sacramen-
tos, y organizó la ayuda que debía 
darse a los sacerdotes y a los fieles 
necesitados.
De vida ascética, pudo atender a 
las obras de beneficencia y en todo 
momento supo mantener en alto la 
ortodoxia de la doctrina frente a las 
incipientes herejías.
Su obispado fue muy tranquilo. Es 
conocido por ser el primer papa que 
no murió mártir, el 31 de diciembre 
de 335.

Oración: Te suplicamos, Señor, que 
nos ayudes a valorar el tiempo para 
que nos presentemos ante ti gratos 
ante tus ojos. Amén.

Color: Blanco.

Primera lectura 
Estáis ungidos por el Santo y todos 
vosotros lo conocéis.
Lectura de la primera carta del após-
tol san Juan (2, 18-21):
Hijos míos, es el momento final. 
Habéis oído que iba a venir un anti-
cristo; pues bien, muchos anticristos 
han aparecido, por lo cual nos damos 
cuenta que es el momento final. Salie-
ron de entre nosotros, pero no eran 
de los nuestros. Si hubiesen sido de 
los nuestros habrían permanecido 
con nosotros. Pero sucedió así para 
poner de manifiesto que no todos son 
de los nuestros. En cuanto a vosotros, 
estáis ungidos por el Santo y todos 
vosotros lo conocéis. Os he escrito, no 
porque desconozcáis la verdad, sino 
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porque la conocéis y porque ninguna 
mentira viene de la verdad. Palabra 
de Dios.
 
Salmo responsorial (95)
Alégrese el cielo, goce la tierra.
Cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor toda la tierra; cantad 
al Señor, bendecid su nombre, procla-
mad día tras día su victoria. R/.
Alégrese el cielo, goce la tierra, retum-
be el mar y cuanto lo llena; vitoreen 
los campos y cuanto hay en ellos, acla-
men los árboles del bosque. R/.
Delante del Señor, que ya llega, ya lle-
ga a regir la tierra: regirá el orbe con 
justicia y los pueblos con fidelidad. R/. 

Evangelio 
La palabra se hizo carne.
Comienzo del santo Evangelio según 
san Juan (1, 1-18):
En el principio ya existía la palabra, 
y la Palabra estaba junto a Dios, y 
la palabra era Dios. La Palabra en 
el principio estaba junto a Dios. Por 
medio de la Palabra se hizo todo y sin 
ella no se hizo nada de lo que se ha 
hecho.
En la palabra había vida y la vida era 
la luz de los hombres. La luz brilla en 
la tiniebla y la tiniebla no la recibió.
Surgió un hombre enviado por Dios, 
que se llamaba Juan: este venía como 
testigo, para dar testimonio de la 
luz, para que por él todos vinieran 
a la fe. No era él la luz, sino testigo 
de la luz. La palabra era la luz verda-
dera, que alumbra a todo hombre. Al 
mundo vino y en el mundo estaba; el 
mundo se hizo por medio de ella y el 
mundo no la conoció. Vino a su casa 
y los suyos no la recibieron. Pero a 
cuantos la recibieron les da poder 
para ser hijos de Dios si creen en su 
nombre.

Estos no han nacido de sangre ni de 
amor carnal, ni de amor humano, 
sino de Dios. Y la palabra se hizo car-
ne y acampó entre nosotros, y hemos 
contemplado su gloria: gloria propia 
del hijo único del Padre, lleno de gra-
cia y de verdad. Juan da testimonio de 
él y grita diciendo: «Este es de quien 
dije: “El que viene detrás de mí pasa 
delante de mí, porque existía antes 
que yo”». Pues de su plenitud todos 
hemos recibido gracia tras gracia. 
Porque la Ley se dio por medio de 
Moisés, la gracia y la verdad vinieron 
por medio de Jesucristo. A Dios nadie 
lo ha visto jamás: Dios hijo único, que 
está en el seno del Padre, es quien lo 
ha dado a conocer. Palabra de Dios.

Reflexión 
Llegamos al final del año civil 2020, 
para muchos un gran momento por-
que puede respirar y decir «llega-
mos». Muchos dirán «por fin terminó 
este año tan difícil», sin embargo, un  
cristiano debe decir a todo «gracias 
Señor», porque este ha sido un año 
de gracia y de bendición, todo lo que 
el Señor hace lo hace para nuestro 
bien y porque nos ama por encima de 
todas las cosas. 
Si bien es cierto que con todo lo que 
ha traído la Covid-19 pareciese que 
Dios se ha desentendido del mundo, 
pero esto no es así, este año ha dejado 
al descubierto los que son y los que 
no son de Cristo, como nos dice la pri-
mera lectura. Los que se han deses-
perado, que han ido buscando otras 
soluciones y alternativas, las cuales 
no son Cristo, viviendo de esta for-
ma y buscando otras soluciones, han 
negado que Cristo es Dios. Es lo que 
denuncia el apóstol san Juan, a los 
que llama anticristos, que son aque-
llos que niegan la divinidad y huma-
nidad de Cristo. Estos son los que han 
preferido las tinieblas a la luz, los que 
no acogen al Señor, porque les parece 
muy duro su lenguaje y las exigencias 
que pone Jesús en su seguimiento.  
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En el prólogo de san Juan nos pre-
senta a Cristo como la palabra hecha 
carne, que se hace vida, y asume todo 
nuestro seguimiento y, sin embargo, 
nos pone de manifiesto la actitud 
de muchos que no lo reciba, porque 
simplemente Cristo no se adecúa a 
su forma de creer, incluso buscan un 
dios a su conveniencia que les com-
plazca sus caprichos y deseos. 
Al terminar este año la invitación es 
recibir a Dios, acogerlo en nuestra 
vida y familia. Demos gracias a Dios 
por todos los beneficios que hemos 
recibido de él en estos 365 días. 

Pidamos perdón al Señor por el mal 
que con nuestras actitudes y acciones 
hayamos podido hacer y también por 
el bien que debimos hacer y no lo rea-
lizamos. Que este último día del año 
nos lleve a mirar el pasado con grati-
tud, acoger el  presente con pasión y 
entrar en el año 2021 con esperanza, 
con la mirada puesta en el Señor, que 
completa y realiza nuestra vida. 
Pidamos a nuestra madre la Virgen 
María que nos acompañe a dar inicio 
a este nuevo año civil con la confianza 
de que el Señor va con nosotros y que 
nada ni nadie nos puede dañar.






